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INTRODUCCION 

"Una. .sociedad se define no sólo por su actitud 
ante el futuro sino ante el pasado: Sus recuerdos 
no son menos reveladores que sus proyectos" .. 

O. Paz. 

Si hay un siglo en que la arquitectura. alcanzó un 

esplendor sobresaliente en la ciudad de Santjaqo de Querétaro, ese 

fue el XVIII. En efecto, durante esos 100 años fue cuando con 

mayor intensidad las gentes de Queréta.ro rehicieron y agrandaron 

su ciudad. En parte, también la reforza.ron y consolidaron; al 

mismo tiempo que, en algunos otros casos la mantuvieron y 1a 

preservaron. Plazas, fuentes públicas, acueducto, mansiones 

señoriales, colegios conventos y templos son, entre otros, el 

testimonio fehaciente de ello. Hacer, agrandar, reforzar, 

consolidar o mantener espacios colectivos, familiares o privados, 

adquiriría en esa centuria queretana, una dimensión de enverqadura 

sin precedentes. La magnitud de esta actividad se advierte, .no 

sólo si se la ve desde la perpectiva local de su propia evolución, 

sino también al contemplarla en un plano regional. Incluso, hasta 

puede decirse que adquiere perfiles de destaca.da importancia, si 

se la sitúa. en el horizonte de la realidad novohisparta. 

En esta tesis se examinan diversas cuestiones insertas 

e.n ~l proceso anterior, a.tendiendo sobre todo a las singularidades 

formales que asumió aquella arquitectura. Por ende, se presentan 
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aquí, junto a los elementos que corresponden al espacio físico o 

a la fábrica de los edificios, los de carácter ornamental. Toda 

vez que los últimos constituyen un componente definitivo, para 

establecer las peculiaridades arquitectónicas locales de mayor 

significado. Así, se toman en consideración las influencias más 

relevantes en el orden plástico, que se encuentran presentes en la 

arquitectura queretana del periodo. 

En concordancia con lo anterior, son frecuentes en las 

páginas que siguen (sobre todo en los capítulos I y II) pasajes 

donde se tocan asuntos como: los retablos de un templo local, o 

bien, los elementos escultóricos de una fachada. Abordar estas 

cuestiones no implica, en manera alguna, que hayamos seguido un 

enfoque circunscrito a los factores plásticos. 

inevitable que nos introduzcamos en ellos y, 

asunto de los es ti los. Y si de estilos se 

Aun as!, resulta 

por tanto, en el 

trata en el XVIII 

queretano, es imperativo tener presente al barroco, 

entendemos en términos de un modo de vida. Es decir, como 

al que 

fenómeno 

que nos remite, entre 

y de vida cotidiana; 

otras cosas a: ciertas relaciones socia.les 

una estructura de dominación, con fuerte 

como también determinados presencia de la iglesia católica; as! 

mecanismos ideológicos compartidos. 

que el término referido a una mera 

En suma, como alqo más amplio 

tendencia art!stiéa. Y por 

supuesto, hay también importantes referencias al neoclásico 1ocal, 

fénómeno que adquirió pr'esencia con8iderable ·a fines del XVIII. 
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principa1es e1ementos de comprensión y 

aná.1isis sobre 1a arquitectura. queretana del periodo, lo 

constituyen 1os protagonistas. En tal a.fá.n, un componente centra1 

en esta tesis ha sido el que se refiere a los sujetos que 

proyectaron y dirigieron la ejecución de ese ámplio número de obras 

civi1es y religiosas. De aquellos arquitectos, alarifes, canteros 

y artesanos de diversos oficios vinculados a la construcción. Es 

decir, de esos maestros y oficia.les, quienes, desde la. mesa de 

trabajo, o arriba del andamio, traza.ron y materializaron los 

espacios habitables de 

por ello que varios de 

esa ciudad novohi.spana en aquel siglo. Es 

los cap1tu1os de este trabajo (del III a1 

VII), están dedicados a los artistas y ~rtesanos que intervinieron 

en a1guna tarea de edificación en Querétaro. Se le destinaron 4 

capítulos del trabajo a este asunto, dada la extensión que el mismo 

fue adquiriendo, en el desarrollo de la investigación documental.. 

La ordenación de dichos cap1tu1os se hizo con un criterio 

crono1ógico. 

De otra parte, e1 trabajo a.punta en la dirección de 

examinar, desde una visión de conjunto, a 1as propias obras que 

dieron rea1ce a aque11a loca.1idad. Para tal efecto, se abordan 1os 

dos géneros arquitectónicos fundamentales: e1 civil y e1 re1igioso, 

contemplados desde una perspectiva. general (Cap:!tul.os "VIII, IX y 

X). Aun asi, la referencia a diversas obras concretas es 

imprescindible; en particular, tratándose de'aque11os inmuebles de 

1a época que sobresalen dentro de la producción arquitectónica 
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1oca1. Empero, aunque nos detuvimos en a1gunos de e1los, no 1os 

acometimos sobre 1a base de realiz•r monografías de edificios. Por 

ende, el enfoque es ante todo global, con el examen de casos 

i1ustrativos. 

Contra 1as fórmulas acostumbradas en este tipo de 

estudios, dejamos para el último capítu1o, (el XI) 1os aspectos 

contextuales. Ello respondió a que no quisimos incurrir en la 

frecuente propensión a abusar del pensamiento deductivo; donde e1 

contexto se traga al texto, o cuando menos lo desplaza. No 

soslayamos la importancia de los eventos histórico-generales que 

ocurrieron en esas diez décadas, o alqo más, como premisas para 1a 

comprensión de 1o ocurrido en el ámbito arquitectónico de 1a 

1ocalidad. Por lo que, a lo largo del trabajo se acude a veces a 

-7~ uno~/ a veces ~otro de esos factores generales. 

En esta misma introducción, acometemos de inmediato en 

éste y los párrafos siguientes, una síntesis de 1os factores 

cocntextua1es. Comenzamos por referirnos al desenvo1vimiento 

urbano de Querétaro en e1 XVIII, cuando confirmó su pape1 de clave 

para 1a expansión y estructuración de1 sistema colonial, en e1 

centro-norte de 1a Nueva España. Desde esa 1oca1idad se había 

venido apunta1ando, a partir de mediados del XVI, 1a actividad 

minera de Zacatecas, Guanajuato y todo e1 norte de1 territorio 

novohispano. 

De igual forma, a.e confirmó como centro c1ave en 1a 
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evanqelización y colonización 

norteñas como Nuevo Santander 

de California u 

o Texas. Destacó 

otras provincias 

también su papel 

como centro difusor de la. cultura intelectual y material para una 

vasta extensión del territorio colonial. Con todo ello, Querétaro 

alcanzó un rango de importancia 

irradiación artístico-cultural. 

extraregional 

Su esfera 

en 

de 

la generación e 

influencia se 

extendió por toda esa vasta zona de la Nueva España, donde los 

artistas y artesanos de Puebla. de los Angeles, o de la. ciudad de 

México tenían menor incidencia. 

Durante esas diez décadas las otras ciudades principales 

de la. Nueva Espafta, también cambiaron. Empero, retiteramos, en 

dicho lapso Querétaro se transformó a un ritmo y en una escala 

decisivos. Nuevos colegios femeninos y de varones, o ampliación 

de los ya existentes en 1700. Edificación de decenas y decenas de 

casas, que albergaron a las clases dominantes de Ia localidad, e 

incluso a buena parte de los sectores sociales medios. 

Construcción o ampliación de los edificios de varias institutciones 

conventuales ya existentes en 

estahlecieron allí. En suma,· 

la ciudad, 

la ciudad 

o que 

entró 

en 

en 

ese tiempo se 

un permanente 

furor edifica.torio, sobre todo entre 1740 y 1780. 

El fenómeno anterior, corrió paralelo al crecimiento 

demográfico de la ciudad, al igual que se desenvolvieron allí las 

actividades productivas, y el comercio. Incrementos que tuvieron 

una sensihle celeridad, después de 1740, con lo que, a fines de ese 
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sig1o, 1a ciudad 11egó a estar entre las cuatro más importantes 

en el reino de la Nueva España. El nümero de sus pobladores, en 

la Qltima década del XVIII estaba entre 35 000 y 46 000 personas. 1 

La cifra aproximada de las casas que la constituían era de 7 000. 

Dicho proceso acompañó la transformación de su imagen urbana, 

tornandose en una locnlidad más cosmopolita. 

Por otra parte, queremos plantear algunas premisas de la 

delimitación histórico-arquitectónica que guiaron a esta. 

investigación, La primera de estas cuestiones tiene que ver con 

~/ la idea medular que está detras de este traba.jo: la de considerar "-~­

a la historia de la arquitectura como objeto de análisis por si 

Esto .se a.firma, sin dejar de reconocer además la 

importancia que encierra esa disciplina, como vehículo para la 

consecución de otros objetivos .. Mismos que, por .sefialar, solo 

algunos, pueden ser: didácticos, de conocimiento de otros campos 

de la arquitectura, o bien, de auxiliar en el desarroll.o de 

proyectos contemporáneos. 

1 - La primera de esas cifras es una estimación de 
1791, que hiciera Antonio Septién M. en su: 
"Noticia sucinta de la ciudad de Santiago de 
Querétaro" en: Flores cano y Gil. Descripciones 
económicas regionales de la Nueva España 1766 
1827 INAH, México, 1976. pag. 46. La segunda 
es de: Car1os de Urrutia. "Noticia geográfica 
del reino de Nueva Espafia 1794", en: F1orescano 
y Gil. Descripcione8 Económicas Generales de 
la Nueva Espafta, 1784-1817 INAH, México, 1973. 
pag. 105. En realidad Urrutia sostiene que 1a 
ciudad ten~a 46 388 habitantes. 
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Otro aspecto, dentro de los criterios deslindar el objeto 

de estudio, atiende al establecimiento de la periodización. En 

este caso, el corte cronológico está demarcado por un siglo; lo que 

no deja de ser arbitrario, en virtud de que el desarrollo temporal 

de los procesos no se ajusta a lapsos preestablecidos, para medir 

el paso de los años. De ah~ que en el desarrollo del tema, nos 

hayamos salido a unos años antes de 1700 y otros después de 1800, 

para comprender mejor lo ocurrido. Sin embargo, este periodo, 

sirve para delinear el asunto abordado, permitiendo su ubicación, 

dentro de procesos más generales del devenir histórico. Además de 

que, si nos inclinarnos por esa centuria, fue en razóh de la intensa 

actividad desplegada entonces por la arquitectura queretana, a la 

que aludimos antes. 

En un sentido muy cercano, se halla la idea de abocarse 

a examinar unicamente la arquitectura de una ciudad. Esta 

4::---', 
delimitación no pierde vista el hecho de que la experiencia 

arquitectónica del XVIII queretano, se liga con las de otras 

latitudes, a través de diversas manifestaciones. Con todo, el 

estudio se reduce, en lo esencial, a los edificas u otros objetos 

arquitectónicos de dicha localidad. Las referencias que se hacen 

en el trabajo a las obras de otros lugares, están planteadas sólo, 

en función de sus conexiones c1aras y evidentes con las de 

Querétaro. Ya sea que se trate de las que inspiraron o influyeron 

sohre éstas, o visceversa! 
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CAPITULO I HACIA UNA CONCEPCION DE LA ARQUITECTURA VIRREINAL 

En este apartado se exponen a1quno.s elementos teórico-

conceptuales, que han servido como criterios genera1es de análisis 

para e1 desarro11o de este trabajo. La inquietud principa1 que 1o 

ha motivado se encamina hacia 1a discusión en torno a 1a 

sinqu1aridad de 1a. arquitectura queretana del siqlo XVIII, a partir 

de sus atributos más característicos. En el1o intervino, desde 

1ueqo, la conceptualización del barroco arquitectónico en la Nueva 

Espafia. Liqada a esta cuestión estuvo también 1a preocupación por 

señalar los víncu1os de las arquitectura~ coloniales en América, 

con 1os patrones (forma1es y espacia.les), 1as técnicas de 

edificación y los principios de sus equivalentes europeas. 

Se ha tachado a 1a arquitectura. co1onial americana de 

ser una mera expresión provinciana. 

retórica, que de contenido creativo. 1 

De tener una natura1eza más 

Incluso, en una posición un 

tanto extrema, se 1a quiere ver corno un reflejo distorsionado, en 

mayor o menor qrado, de 1a arquitectura de la metrópo1i espafto1a. 

En esa 1~nea de ref1exi0n, es frecuente que se 1a considere.como 

simp1e remedo de 1a que se desarro11ó en 1a pen!nsu1a Ibérica. 

Aunque se .le reconocen algunas variantes con respeCto a .los 

1 .- Véase: Gracia.ha Gasparini. "La arquitectura 
barroca 1atinoamericana. Una retórica. 
persuasiva. provinciana" en: Congreso Barocco 
Latino Americano. Roma, 1980. 
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"moldes" peninsulares, éstas sue1en ser atribuidas, más que nada, 

a 1a supuesta incapacidad de art~fices y mano de obra americanos, 

para reproducir con fidelidad los productos del viejo continente. 

En suma, existe un buen número de autores, sobre todo europeos, 

para quienes la característica fundamental de la producción 

arquitectónica, en la América española, es la falta de originalidad 

o de creatividad. 

Desde nuestro punto de vista todas las consideraciones 

anteriores confrontan serios cuestionamientos que, en lo 

fundamental, las hacen relativas y hasta las invalidan. En primer 

término, .se puede argumentar en el sentido de la magnitud de la 

obra arquitectónica del periodo virreinal. Así tenemos que ésta. 

alcanzó proporciones mayores, o cuando menos equiva1entes a las de 

la propia metrópoli española en ese mismo lapso. Esto lo han 

reconocido, entre otros, el estudioso Fernando Chueca, historiador 

de 1a arquitectura española e hispanoamericana, cuando sostuvo 

que: " ... la arquitectura virreinal, superior en esfuerzo y volumen 

a lo que se hizo en la península, demuestra claramente que no se 

trató de una colonización. " 2 Aunque por ahí, más adelante, este 

mismo autor nos diga que en realidad la arquitectura colonial haya 

resultado más espafiola que la de la propia España. 3 

2 .- Fernando Chueca Goitia. Invariantes castizos 
de la arquitectura espafio1a. Invariantes 
castizos de la arquitectura hispan·oamericana. 
Dossat Bolsillo, Madrid, 1981. pag. 164 

3 .- Ibid. pag. 166. 
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Con respecto a la objeción sobre el carácter retórico de 

la arquitectura colonial, podemos decir que, de suyo, toda la 

estética del barroco está impregnada de retórica. En efecto, tanto 

en Italia, como en la propia Espafta y el resto de Europa, esta 

vertiente estilística mostró una clara afirmación del poder 

autónomo e intrínseco de la imagen. De tal suerte que, el 

pensamiento detrás del barroco implicó un rechazo a la filosofía 

neoplatónica; al tiempo que sus marcos c~nceptuales se fincaron en 

las ideas estéticas contenidas en La Poética y la La Retórica de 

Aristóteles. 4 Y en un sentido .similar .se situa la idea de 

Wolfflin, acerca de la naturaleza pictórica de la arquitectura 

barroca en Italia, en gran medida basada en rasgos ilusorios. En 

donde la apariencia y el espacio virtual desenpefian un papel de 

considerable importancia, equivalente al del espacio real. 5 

Pasemos ahora a exponer nuestro punto de vista sobre la 

calidad de lo producido en el ámbito arquitectónico, durante la 

dominación colonial espaftola. Y en concreto nos referiremos a la 

supuesta falta de originalidad de la arquitectura barroca 

novohispana. Bien, si en la arquitectura quereta.na del siglo 

".-
s __ 

Santiago Seha.stián. Contrareforma y 
Alianza Forma, Madrid, 1985. p. 355. 

Heinrich W6lfflin. Renaissance and 
Fontana Library, London, 1964. pag. 

.barroco. 

Baroque. 
30. 
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XVIII, se sienten fuertes ecos de la arquitectura andaluza y, por 

supuesto, de la del mundo árabe; ésto no significa que su voz sea 

la. misma. En efecto, no se trata de negar la presencia, en grado 

va.riab1e, de los patrones que sirvieron de inspiración, o si se 

quiere: de antecedentes, a los arquitectos locales. Pero existen 

diferencias, que llegan a ser considerables en muchos casos~ De 

suerte que, aunque haya iglesias o casas de Querétaro que puedan 

evocar edificios, o elementos arquitectónicos sevil.lanos, se 

percibe con claridad meridiana que aquellas están muy lejos de ser 

meras copias de estos últimos. 

En respaldo a este punto de vista, acudimos a la 

:reflexión que formulara el historiador y critico de la 

arquitectura, Paolo Potoghesi. Este sostiene su " ... desconfianza 

frente a la definición de arte provincial, que tendr!a sentido si 

constata.ramos una indiscutible inferioridad de :resultados 

cualitativos". Cosa que no es as.í, dado que: .en México, Brasil 

o Perü, encontramos obras de gran elaboración y alt!sima calidad, 

que agregan algo al desarrollo de la arquitectura europea y que 

qui zas en muchos casos la han influenciado directamente. " 6 

Y tratando de evitar caer en una suerte de autoctonismo 

6 .- Paolo Portoghesi. "Contribución Americana al 
desarrollo de la arquitectura barroca" en: 
Bolet!n del Centro de Investigaciones 
Históricas y Estéticas. Fac. de Arquitectura 
de la Universidad Central de Venezuela, 
Caracas, No. 9, abril de 1968. pag. 142. 
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ramplón; o de chauvinismo reqionalista, también acudimos a Kubler, 

a1qunos de cuyos argumentos permiten reforzar nuestra postura.. 

Para este estudioso anglosajón, en el barroco americano se 

manifiesta otra sensiblidad arquitectónica, diferente a la de 

iglesias como las de Borromini; o bien del barroco en el sur de 

Alemania. 7 Es decir, las edificiaciones novohispanas del XVII y 

el XVIII tienen otras formas de expresarse, a partir de algunos 

principios plásticos que son iguales a los del barroco europeo. 

Pero que se fincan en otras soluciones de formas volumétricas y de 

plantas arquitectónicas. 

El barroco colonial y Ouerétaro: espacio real y espacio virtual 

Un primer asunto en este renglón tiene que ver con la 

controversia sobre ¿sí los espacios arquitectónicos producidos en 

el Ambito novohispano pueden ser considerados como barrocos? Para 

los fines de este trabajo esa cuestión reviste una primordial 

importancia, dado que en Querétaro entre 1700 y 1800 se desplegó 

una siqnificativa actividad edificatoria con preva1encia de esa 

vertiente. MAs aun, en aquel tiempo se proyectaron y erigieron 

George Kubler. "El problema de los aportes 
europeos no ibéricos en la arquitectura 
latinoamericana" en: Boletin del ·centro de 
Estudios Históricos y Estéticos de la Univ. 
Central de Venezuela, Caracas, No. 9, abril de 
1968. paq. 115. 
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all~ varios ejemplares de edificios, que han sido señalados como 

muestras ünicas del barroco arquitectónico. Lo que supon.e de 

entrada, la aceptación tácita de que forman parte de dicho estilo. 

Empero, esa consideración sólo los etiqueta, dejando en pie la 

interrogante, acerca de s~ sus espacios son barrocos. 

Acerca de lo anterior, Gasparini es muy contundente, al 

negarlo para el conjunto de la arquitectura colonial en los 

siquientes términos: ... si damos por aceptado que la creación de 

los espacios constituye la fase más importante de la arquitectura 

y la única que la acredita y distingue de las demás manifestaciones 

art1.sticas, debemos reconocer que no surgió tal arquitectura 

barroca hispanoamericana, porque no pertenecen a América los 

conceptos espaciales que originaron su expresión"ª· Pero el 

espacio, seqún la idea que sostenemos aquí, no puede quedar 

circunscrito a las plantas y volúmenes de los edificios. Ambos son 

condición necesaria del espacio arquitectónico, pero no llegan a 

constituirse en condición suficiente. Es decir, sin el.los no puede 

haber arquitectura, de acuerdo, pero con só.lo ellos, tampoco. 

En concordancia con el párrafo precedente, el espacio es 

también expresividad, siqnificación, imagen .. Es un fenómeno 

8 .- Graziano Gasparini. "Significación de la. 
arquitectura ·barroca en Hispa·n6américa" 
en:Boletín del crHE, Fac. de Arquitectura., 
Universidad Central de Venezuela, Caracas, 
No.3, julio de 1965. pag. 47. 
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comp1ejo, en donde factores de indo1e materia1-ohjetiva, que dan 

consistencia, sustentación física y organización de los componentes 

espaciales, se articulan con lo que .los usuarios ven de dichos 

espacios; lo que las personas sienten en ellos y lo que éstos les 

dicen. Aquí interviene la cuestión de ¿qué representa un espacio 

edificado, para quienes cotidianamente lo viven, o para quienes 

están en él por una sola o unas cuantas ocasiones?. La hllsqueda 

de respuesta a esa interrogante es tan importante para e1 aná1isis 

arquitectónico de un objeto, como 1o relativo a su orientación, sus 

dimensiones, l.os materiales con que se lo construyó y hasta la 

manera en que están distribuidos sus espacios específicos. En fin, 

se trata de tomar en cuenta cuales son o pudieran ser las vivencias 

espaciales, que los usuarios experimentan y con que intensidad 1as 

tienen .. 9 

De otra parte, 1a expresividad y el significado de 1a 

imagen del edificio en el usuario, adquiere una dimensión mayor en 

e1 caso de 1a arquitectura destinada a1 cu1to re1igioso. Veámos1o 

entonces en a1gunos casos de iglesias queretanas de1 periodo. Aqu! 

presentamos 1as p1antas arquitectónicas de cinco ig1esias 

construidas o reedificadas en el sig1o XVIII. Tres de e11as con 

p1anta de cruz 1atina y las otras dos con p1anta rectangu1ar. En 

9 Hanspeter Landolt. "E1 espacio en 1a 
arquitectura barroca" en Ana1es de1 instituto 
de Arte Americano e Investigaciones Estéticas 
Universidad de Buenos Aires, Buenos Aires, No. 
9, 1956. pag. 54. 

-_-____ ._ .. :_ 



FIGURA No. l 
Planta arquitectónica de la 
iglesia de San agust!n, Qro. 
(1731-1745) 
FUENTE: Yolanda Cano. CatAloqo 
de Monumentos Históricos INAH/ 
Gobierno del estado de Qro. 
1990. Tomo II, paq. 95. 

j 1 
-------·-·---····-­! ¡,.,,---. ··.,: : 

1 11 ": 

-1-~_::_::<.1! ........ 
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FIGURA No.2 
Planta arquitectónica de la iglesia 
de San Antonio, Qro. (reedificada y 
ampliada a comienzos del siq1o XVIII 
FUENTE: Ibid. T. II, pag. 213 
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FIGURA No. 3 
Planta arquitectónica de la iglesia de 
la Congregación de Guadalupe, Qro. 
(Reedificada en la 4a. década del siglo 
XVIII) . 
FUENTE: Ibid. Tomo III, pag. 168 

FIGURA No. 4 

t 
FIGURA No. 5 

Planta de la iglesia de 
Santa Rosa de Viterbo, 
Qro. (1731-1745) 
FUENTE: Ibid T. II, pag. 
142. 

Planta de la iglesia de las Capuchinas, 
Querétaro (mediados del siglo XVIII) 
FUENTE: Ibid. Tomo II, pag. 289 

-+ 
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el primer grupo están: el templo de San Agust!n (Figura No. 1), el 

de San Antonio (Figura No. 2) y el de la Congregación de Guadalupe 

(Figura No. 3). Mientras que en el segundo se incluyen: Santa Rosa 

de Viterbo (Figura No.4) y el templo de las capuchinas (Figura No. 

5). 

La solución espacial en las plantas de esos cinco templos 

es de varios siglos antes al XVIII. Su diseño no representa en lo 

escencial ninguna aportación u originalidad, con re1aci6n a 

innumerables iglesias españolas, o del resto del mundo cristiano, 

anteriores a 1a lleq~da de los europeos a América. Y algo similar 

podr!a. decirse de los volúmenes de estos edificios. En todos 

e11os, salvo 1as cüpulas en el crucero y las torres, prevalece la 

volumetria. ortogonal. Como en la. mayor!a de las iglesias 

novohispanas, el espacio se conforma a partir de una tipología de 

evidente sencillez, a base de bloques estereotómicos e1ementa.1es. 10 

Por consiguiente, si se quiere encontrar en donde reside su 

singularidad, habrá que dirigirse hacia los fenómenos plásticos, 

sobre todo de sus interiores. 

ver el 

En el caso de Santa Rosa. de Víterbo 

contraste entre el discreto espacio 

(1731-1745) podemos 

real de la. planta 

(Figura. No.6), asf como la poco ornamentada. facha.da del edificio 

(Fig. No.7) con la vigorosa. decoración de su interior. (Fig. No.8). 

10 .- Paolo Potoghesi. Op. cit. pa.g. 143. 



FIGURA No. 7 
Fachada principal(Sur) 
de la iqle,,.ia de Santa 
Rosa de Viterbo, 
Querétaro. 
FUENTE: SEDUE, Dirección 
de Conservación de 
Bienes Inmueble,,.. 1985. 
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FIGURA No. 6 
Planta de la 
iqle,,.ia de S. 
Rosa, seqún 
Baxter. 
FUENl'E: S. Baxter 
Churches of 
Mexicopaq. 143. 
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FIGURA No. 8 
Interior de 1a iglesia de Santa 
Rosa de Viterbo, Querétaro. Uno 
de los más originales del siglo 
XVIII en toda la Nueva Espafia. 

FUENTE: 40 siglos de arte mexicano Herrero 
México, 1981. Tomo 4 pag. 253 
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En este '1ltimo se manifiesta el significado que adquiere la 

decoración, concebida desde el ángulo del espacio ilusorio. En 

donde el espacio real se convierte en componente necesario, pero 

con poco valor de imagen; mientras que el ilusorio actua como lo 

que es: un elemento de fundamental importancia dentro del género 

eclesial-religioso. Importancia que se magnifica, dado el 

componente simb61ico, que está contenido en cua1quier templo. 

Conforme a lo anterior, podemos decir que se eriqe una 

solución en la que se confrontan, sin entrar en contradicción,. 

espacio real y espacio virtual. El primero pasa a tener un valor 

de fondo, en tanto que el segundo adquiere un valor de imaqen. Por 

ende, este último ofrece un sentido de comunicación, mediante el 

cual participa de los propósitos didá.cticos; asi como de las 

pretensiones de espectacularidad teatral, que se encuentran en la 

totalidad de la arquitectura barroca. En suma, se puede ap1icar 

el enfoque de categorías empleadas por el citado Portoghesi, quien 

señala de manera enfática el "valor espacial de la decoración" . 11 

Incluso considera a éste, como una de las 

contribuciones de la arquitectura barroca co1onial. 

principa1es 

En el mismo 

sentido, está e1 punto de vista de Manuel González Galván, para 

quien el barroco aquí: " ..• escogió la sencillez espacial y 1a 

comp1icación decorativa como inqredientes esenciales a fin 

11 _.- Portoghesi. Op. cit. pag. 144. 



21 -

FIGURA No. 9 
Planta baja (izquierda) y alta (derecha) 
de la casa llamada del Diezmo, Querétaro. 

(Mediados del siglo XVIII) 

FUENTE: Varios autores. Querétaro. ciudad barroca. Gobierno del 
estado de Querétaro, Querétaro, 1988. pag. 124. 
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FIGURAS No. 10 (arriba) y No. 11 (abajo) 
Arcos en el zaguán y en el patio de la casa 
del Diezmo en Querétaro, (respectivamente) 

FOTOS: G. Boi1s, 1989. 
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de compenetrarlos y fundirlos de acuerdo con su peculiar gusto 

plástico y sus intenciones didá.ctico-re1igiosas"12 

Un fenómeno simi1ar ocurre en el caso de la arquitectura 

civil del XVIII queretano. De nueva cuenta acudimos a examinar 

algunas plantas de varias casas de la época, para constatar en 

todas ellas, una sencilla composición de espacios ortogonales. 

La llamada "casa del diezmo" (Figuras No. 9 a 11) construida hacia 

la segunda mitad de aquel siglo y que fuera propiedad de Don 

Fernando Ortega, fue uno de los edificios residenciales más 

importantes de la ciudad. En su planta arquitectónica no aparece 

e1 menor asomo de audacia; en tanto que en sus arcadas, ocurre todo 

1o contrario. Lo mismo encontramos en las otras dos casas que aquí 

incluimos: la del Marqués de la Villa del Villar(Figuras No. 12 

a No.15), construida en la cuarta década del siglo en cuestión y 

la de don José de Escandón, conde de la Sierra Gorda(Figuras No. 

16 y No.17), edificada hacia la sexta década del mismo. 

Estos ejemp1os precedentes, son representativos de muchas 

decenas de edificios similares y contempráneos a ellos; mismos que 

también podríamos presentar aqui. Pero hemos preferido limitarnos 

a unos cuantos casos para no extendernos mucho, en asuntos que se 

verán con más detenimiento en capítulos posteriores. Como sea, en 

1 2 - Manuel Gonzá.lez Galvá.n. "El espacio en la 
arquitectura religiosa virreinal de México" en 
Anales del IIE, UNAM, México, No. 35, 1966. 
pag. 96. 
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FIGURA No. 13 
Ext·erior de la casa 
del marqués de la 
Villa del Villar, 
Querétaro. 
FOTO: G. Boils, 
1991. 

FIGURA No. 12 
Planta baja de la casa del 
marqués de la Villa del 
Vi llar, Querétaro. (lA 
mitad del siqlo XVIII) 
FUENTE: INAH. Catálogo ... 
Op. cit. Tomo II, p. 350. 
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FIGURA No. 14 
Patio de la casa 
del marai1és de 
la Villa- del 
Villar, Qro. 
FOTO. G. Boils, 
1991. 

FIGURA No. 15 
Arcos en la 
planta alta de 
la casa del 
marqués, Qro .. 
FOTO: G. Baila, 
1991. 



ALLENDE 

FIGURA No. 17 
Patio de la casa del 
conde de la Sierra 
Gorda, Querétaro 
FUENTE: Varios. 
Ouerétaro ciudad 
barroca Gob. del edo. 
de Qro., Querétaro, 
1988, pag. 77. 
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FIGURA No. 16 
Planta baja de la casa de 
don josé de Escandón, conde 
de la Sierra Gorda, Qro. 
(2A mitad del siglo XVIII) 
FUENTE: INAH. Catálogo ... 
Op. cit. Tomo II, pag. 349 
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1os tres casos se advierte algo equivalente a lo que vimos en e1 

grupo de las cinco ig1esias: plantas arquitectónicas que no se 

despliegan con trazo audaz ni dinámico. En efecto, la conformación 

del espacio real en las plantas de esas mansiones dieciochescas, 

resulta muy "estática". Por el contrario, el diseño de sus 

arcadas, si contempla un singular dinamismo. La forma de los a.reos 

introduce un claro sentido ilusorio de movimiento que, por así 

decirlo, modifica visualmente al espacio real 

Las fachadas queretanas y los interiores 

En general, excepto a1gunos casos contados, 1as 

edificaciones queretanas de1 XVIII tienden a. mostrar un patrón 

definido en sus relaciones entre interior y exterior. Este 

consiste en presentar una decidida sencillez escultórica. en las 

fachadas de iglesias, colegios, o conventos. Aunque por p1a.nos de 

1a época., se puede ver que 1as fachadas coloridas eran a1go muy 

común (Como se puede apreciar en varias ilustraciones del cap~tulo 

VI de este traba.jo). A su vez, l.os interiores tienden a ser 

particuiarmente ornamenta.dos, como ya lo vimos en el caso de Santa 

Rosa de Viterbo. Ese contraste también está presente en 1a. ig1esia 



FIGURA No. 18 
Alzado de la 
fachada de la 
igl.esia de 
Santa Cl.ara, 
Querétaro. 
FUENTE: SEDUE. 
Dir. de Cons. 
de Bienes 
Inmuebl.es. 

FIGURA No. 19 
Portada Suroeste de l.a 
igl.esia de Santa Cl.ara, 
Querétaro (fines sigl.o 
XVII, reacondicionada 
en el XVIII). 
FOTO: G. Boils, 1989. 
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FIGURA No. 20 
Interior de la iglesia de 
Santa Clara, en Querétaro 
(decoración y retablos: 
siglo XVIII) 

FUENTE: 40 siglos de arte ... Op. cit. Tomo 4, pag. 225. 
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de Santa Clara, (fines del siglo XVII) cuyos exteriores son modestos 

en ornamentación petrea(Figuras No. 18 y No.19); mientras que sus 

interiores (2a. mitad del XVIII) están entre los de mayor riqueza 

ornamental de todo el virreinato (Fiqura No. 20). 

Y lo mismo que se sefiala en el párrafo anterior, podría 

ap1icarse a decenas de ejemplos más, como en el convento de San 

Agustín, donde se encuentra uno de los patios más ornamentados del 

México colonial (Figura No. 21) y cuya fachada es marcadamente 

sobria (Fiqura No.22). En las residencias señoriales de la época, 

esta tendencia no opera en forma tan definida. Aunque en muchas 

de ellas, un envolvente discreto, encierra originales muestras de 

fuentes, columnas y arcadas en patios de qran imaginación formal. 

No ohstante, debe considerarse, que un buen número de 

edificios, en especial dentro del género civil de la localidad, 

estuvieron pintados con tonalidades contrastantes y disefios de qran 

dinamismo en sus fachadas. Empero, el cambio de preferencias, a 

fina.les del siglo XVIII y, sobre todo, el transcurrir del XIX, 

convirtieron en monocromáticos a la mayor~a de los muros 

exteriores. Todavía es posible encontrar vestiqios de algunas de 

esas tona1idades, bajo varias capas de recubrimiento, en varios de 

ellos. Más aú.n, 

hasta. la piedra 

como ocurrió en otras partes de la Nueva España, 

estuvo pintada, con lo que se atenua un tanto la 

asever~ción de que 1os exteriores queretanos eran sobrios. 

---~·~ 



FIGURA No. 21 
Patio de1 convento de San 
Agustín, Querétaro. (1731-
1745) 
FOTO: G. Boi1s, 1989. 

31 

FIGURA No. 22 
Fachada de1 convento de San 
Agustín. Querétaro. 
FOTO: G. Boils. 1989. 
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Esta circunstancia. anterior, denota ciertas diferencias, 

con relación a las caracteristicas de la arquitectura. en otras 

ciudades novohispanas de ese mismo periodo. En efecto, no se 

encuentran en Santiago de Queréta.ro, aquellas iglesias de la ciudad 

de México, con sus portadas forradas de elementos escultóricos. 

Ni tampoco las pob1anas, recubiertas de una exuberante decoración 

a. base de ladrillos de barro cocido y argamasa. encalada.. De hecho, 

entre los únicos templos locales que ofrecen una considerable labor 

orna.mental en su fachada, está el de San Agustin (Figura No.23), 

realizado a mediados del XVIII. Y, unas décadas más tarde, hacia 

fines del siglo, el de San felipe Neri, cuya. fachada principal es 

de gran singularidad (Figura No. 24) respecto al resto de las 

iglesias locales de aquella centuria. Empero, ambos templos están 

muy lejos de presentar una riqueza plástica. exterior, equivalente 

a la de decenas y decenas de iglesias en otras ciudades del. 

periodo. 

Otro rasgo que llama la atención en las fachadas 

reliqiosa.s queretanas es la casi nula presencia de la pilastra. 

estipite. En efecto, casi no hay muestras en Querétaro de ese 

apoyo, que hasta ha. sido designado como: "el gran signo formal del 

barroco";" y que, después de 1720, se convirtiera en uno de los 

elementos más ca.rae ter :tsticos, para una. qran parte 

arquitectura re1igiosa novohispana. Sólo encontramos unas 

13 - Victor Manuel Villega.s. El gran signo formal 
del barroco IIE, UNAM, México, 1956. 

de la. 



FIGURA No. 24 
Fachada principal (sur) de 
1a iglesia de San Felipe 
Neri, Querétaro. (fines 
del sig1o XVIII). . 
FOTO: G: Boils, 1989. 
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FIGURA No. 23 
Fachada principa1 (oriente) 
de la iglesia de San Agustín, 
Querétaro (4A y SA 
décadas del sig1o XVIII) 
FOTO: G. Boils, 1989. 
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discretas pil.astras un tanto "serl.ianas" en l.a portada de l.a 

parroquia de Santiago (Figuras No.25 y 26) y otro par de el.l.as en 

l.a igl.esia local. de l.a Congregación de Guadal.upe.(Figura No.27) 

Lo paradój ice de este último caso es que esas pil.astras se 

apl.icaron al.l~, al.rededor de 1680. Es decir, casi cuatro décadas 

antes de que Jerónimo de Balhás las convirtiera en paradigmáticas, 

al real.izar el retablo de l.os Reyes de l.a Catedral. de México. 

Aunque en los interiores de varias iqlesias queretanas, este tipo 

de apoyos si se empl.earon en un cierto nümero de retablos. Por 

tanto, veamos en seguida este asunto 

Los retablos en la arquitectura religiosa de Ouerétaro 

Un primer aspecto que reclama este punto es el rel.ativo 

a: ¿si al. tratar de retablos estamos habl.ando de arquitectura?. 

En rigor no es as!; salvo que tampoco podemos negar que estos 

elementos representan un componente de primordial importancia en 

la conformación de los espacios interiores. Por ende, en el.l.os 

reside l.a mayor parte de la singularidad de imagen que ofrecen por 

dentro l.os templ.os. Al.ge simil.ar podr~a decirse de l.a l.ahor de 

canteros y escu1tores, la que también contribuye, en gran medida, 

a generar el. espacio virtual. o il.usorio. Por esa razón, abrimos 



FIGURA No. 25 
Pilastras con 
toque de Serlio 
en el 22 cuerpo 
de la facha.da de 
la iglesia de 
Santiago, Qro. 
FOTO : G . Be i 1 s 
1989. 

;z~ 
t-·.-- -., .. 
• 
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FIGURA No. 26 
Detalle de una pilastra 
(izq.) en la facha.da de 
la iglesia de Santiago, 
Querétaro. 
FOTO: G. Boils, 1989. 
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aquí este apartado; atendiendo además a la trascendencia plástica 

regional y extraregional que adquirió el diseño y la ejecución de 

retablos en Querétaro. 

Y en verdad, los entalladores y sus productos dieron 

realce a la ciudad, por lo menos en toda la región del Bajío. En 

consecuencia, es a partir de ellos que se habla de la escuela 

queretana, entre algunos estudiosos contemporáneos de la plástica. 14 

Esta "escue1a" tuvo sus derivaciones en San Miguel el Grande, 

Salamanca, Cadereyta o Zimapán, por mencionar solo algunos de los 

sitios más cercanos a Santiaqo de Querétaro. Aunque, lo cierto es 

que se extendió hasta San Luis Potosí, Guanajuato o Guadalajara. 

Los retablos más típicamente queretanos son los que en 

su mayoría se ejecutaron hacia la segunda mitad del siglo XVIII. 

Su presencia se magnifica, ante todo, en los de las iglesias de 

Santa Rosa de Viterbo y Santa Clara, algunos de los cuales vimos 

antes. (Véase la figura No. 20, varias páginas atrás). En ellos 

abundan las rocallas (Figura No.28), al igual que los elementos de 

trazo flamígero. Ambos componentes dan un peculiar sentido formal 

a esa obras, que las acerca a uan de las tendencias evolutivas del 

barroco centroeuropeo de aquella época, dentro del llamado rococó. 

14 • - Joseph Baird habla del "estilo Queréta.ro o del 
estilo Bajío" al referirse a los retablos 
locales. Véase su trabajo: Los retablos del 
siglo XVIII en el sur de España, Portugal y 
México. IIE, UNAM, México, 1987. pag. 215. 



FIGURA No. 28 
Detalle de una 
rocalla en un 
retablo de Sta. 
Clara, Qro. 
6A década del 
siglo XVIII). 
FUENTE: Tovar 
de Teresa. 
MéXico barroco 
SAHOP, México, 
1983, pag. 267 
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FIGURA No. 27 
Pilastra est1pite en el 22 
cuerpo de la fachada. de la 
iglesia. de la Congregación 
de Guadalupe, Queréta.ro 
(concluida en 1680) 
FOTO: G. Boils, 1989. 
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De1 mismo modo, se encuentra en varios de el1os e1 emp1eo profuso 

de cortinajes (Figuras No. 29 a 32); con lo que la teatralidad 

propia del mensaje y la decoración barrocos se torna, en estos 

casos, algo de aplicación literal. As!, el resultado visual que 

ofrecen es de una gran ligereza y dinamismo. 

De otra parte, en el desarrollo de1 retablo novohispano 

de1 XVIII se da una evolución formal que conduce, hacia finales de 

ese siq1o, a 1a desaparición de las columnas. aparece entonces el 

anástilo, dado que los apoyos retablo llama.do por muchos 

verticales, que tienen antecedentes medievales, quedan eliminados 

por completo. En esa linea de evolución tocó a los retablos 

quereta.nos contribuir con varios ejemplares. Con ello se logró una 

apariencia, en la que se reduce al mínimo el efecto estructural de 

la obra. reta.bl!stica. En la. seguna mitad del XVIII, otra de las 

tendencias evolutivas en 

una 

los apoyos de retablos, se orientó hacia. 

suerte de pilastra-nicho.(Figura. No. 33) la. 

En 

configuración de 

ella. también los retablos queretanos tuvieron su aportación. 

Lo cierto es que no sólo en retab1er!a. se siente la 

influencia regional de Querétaro. En la producción arquitectónica 

propiamente dicha hubo también indudables efectos, que desde esa 

ciudad se ejercieron sobre otras poblaciones. Los propios 

artesanos y arquitectos residentes en Querétaro trabajaron en otras 

localidades, llevando con ellos diversos elementos ca.racter!sticos 

de 1a arquitectura 1oca1. Es el caso de arquitectos como Francisco 



FIGURA No. 29. 
Detalle de corti­
najes en el coro 
de Santa Rosa, 
Querétaro. 
FUENTE: !bid. pag. 185 __ _ 

FIGURA No. 31 
Detalle de cortinas 
a base de telas en­
coladas en Santa 
Rosa, Querétaro. 
FUENTE: !bid. pag. 
186 
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FIGURA No. 30 
Otro aspecto de los 
cortinajes en el coro 
de Santa Rosa, Qro. 
FUENTE: !bid. p. 186. 
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FIGURA No. 32 
Detalle del retablo de SantaS._~~~G.\. 
Rosa de Lima en la iglesia 
de Santa Clara, Querétaro. 
(Aproximadamente 1768) 
FUENTE: Mina Ram!rez. Pedro 
de Rojas y su taller d-..---es= 
cultura en Querétaro Gob. 
del estado de Qro. Qro., 
1989, pag. 101 

FIGURA No. 33 
Retablo a base de 
pilastra-nicho en 
Sta. Clara, Qro. 
6A década del siglo 
XVIII. 
FUENTE: Querétaro 
ciudad. Op. cit. 
pag. 190 
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Gudiño o Mariano de las Casas. El primero, por lo menos en el 

convento de las concepcionistas de San Miguel el Grande; en tanto 

que el último, en Celaya, además de alguna modesta intervención en 

la catedral de Valladolid. En esa misma situación se encuentra el 

caso de1 maestro Casimiro Izaquirre, quien trabajó en la parroquia 

de Zimapán. 

Arcos gueretanos: expresión por excelencia de singularidad 

Otro de los elementos arquitectónicos más recurrentes y 

a1 mismo tiempo más imaginativos, que se encuentran en e1 Querétaro 

del siglo XVIII, es el de los arcos. En efecto, los artesanos y 

el gusto locales produjeron un repertorio de arcos que, sin lugar 

a dudas, es el más original y variado de todo el periodo colonial. 

Se los encuentra sobre todo en patios conventuales y de casas, as1 

como en alqunos cerramientos de vanos, en especial de puertas 

interiores de los edificios. Tipicos productos de una voluntad 

decididamente harroca, arcos similares se pueden encontrar también 

en otras localidades novohispanas de aquella época como Oaxaca, 

Puebla o Aquascalientes. Nada mas que en estas ciudades suelen ser 

unos cuantos, mientras que en Querétaro que proliferan en una buena 

cantidad de edificios. 

Las formas de los arcos 

ornamentadas son de lo más variado. 

queretanos, 

As i tenemos , 

con dovelas 

entre otros, 
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arcos angrelados, conopiales, mixtilíneos o polilobulados. Como 

quiera que sean, es innegable que en su rea.1izaci6n, 1os artífices 

1ocales despleqaron una intención plástica. que, en ocasiones, se 

antoja ilimitada. Tal es el caso de la llamada "casa de la 

marquesa"(Véase figuras No.34 a 36) Un edificio realizado hacia 

finales del siglo que nos ocupa. En él, la originalidad de su 

trazo alcanza proporciones de verdadero delirio formal. De tal 

suerte que el carácter de filigrana en el perfil de sus arcadas, 

potencia 

diseño y 

artesanal 

visualmente los efectos de la audacia estructural de su 

construcción. Se puede a.firmar sin que el trabajo 

de ese edificio es ünico para todo el virreinato y tal 

vez, sin paralelo en los trabajos de sus contemporáneos en el resto 

de América y de Europa. 

Del edificio anterior, como de muchos otros de Querétaro, 

no se tiene certeza documental, o de otra índole, acerca de quien 

haya sido el autor de tan imaginativas formas. Empero, se ha 

señalado el nombre, de un maestro Cornelio (as!, sin ningün 

apellido) lo que ha dado lugar a que se piense que se trató de un 

artesano ind!qena, como se examina algunos capítulos adelante en 

este mismo trabajo. Quien haya sido, lo cierto es que el asunto 

de esa variedad de arcadas de Querétaro seria motivo de un estudio 

por sí solo. Aqu! nada mas seña1aremos una breve muestra de varios 

de los existentes, en algunos edificios de aquella ciudad. 



FIGURA No. 34 
Arcos en la planta 
alta de la casa de 
"1a marquesa", Qro. 
2A mitad del XVIII 
FOTO: G. Boils 1987 
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FIGURA No. 35 
Arcos en la planta alta de 
1a casa. de "la marquesa" 
en Querétaro. 
FOTO: G. Boils, 1987. 



FIGURA No. 37 
Arcadas en la parte alta 
del claustro de San 
Agustín. Querétaro. . 
FOTO: G. Boils. 1989. 
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FIGURA No. 36 
Planta alta de la casa de "la 
marquesa", Querétaro. 
FOTO: G. Boils, 1987. 
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Asi, están J.os del. el.austro de San Agustín (Figura 

No.37), con su extraordinaria J.abor de integración escul.tórica. 

Asimismo, tenemos los de la casa del marqués de Rayas (Figuras 

No.38 y 39), del. segundo tercio del. siglo XVIII; Los del. patio de 

la. casa. de Don Agustín González, también edifica.da por esas mismas 

fechas (Figura No.40); la ubicada en la esquina. de las call.es: Sol. 

Divino y Merced (Figura. No.41); la del antiguo mesón, en Venustiano 

Carranza Ote. # 39(Figuras No. 42 y 43); J.a de Benito Juárez Sur 

# 32-34 (Figuras No.44 y 45); o bien las del desembarque de J.a. 

escalera principal en el propio edificio de las casas reales, hoy 

pa.l.acio de gobierno del. estado (Figura No. 46) Y a.sí podríasmos 

sequir enumerando decenas y decenas de casas u otros inmuebles 

queretanos, en los que se encuentran este tipo de arcos. 

En todos J.os casos anteriores, el impul.so decorativo que 

denotan esos arcos, parece estar encaminado a "el imina.r" el sentido 

tectónico de tal.es elementos. De esa manera, se tiene la sensación 

de que 

J.o que 

En ese 

se trató de dejar libre el camino a. J.a expresión formal., con 

se obtuvo una suerte de transfiguración de la estructura. 

mismo sentido, en ellos se hace ostensibl.e la clara 

propensión barroca de introducir .la idea de movimiento en los 

componentes estructurales. En esa virtud, se .loqra "descomponer" 

o "perturbar" la imaqen de cierta rigidez, que acompaña. a los 

clásicos arcos de medio punto. Asimismo, se aprecia en el.los un 

sabor morisco, sobre todo de J.a Anda.J.ucía musul.mana, entremezcl.ado 

con ragos de una pl.ástica rococó centroeuropea. Empero, J.a 
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FIGURA No. 38 
Arcos en la planta alta de 
la casa. del marqués de 
Rayas, Querétaro. (Mediados 
del siglo XVIII) 
FOTO: G. Boils, 1991. 

FIGURA No. 39 
Arcos en la 
planta baja de 
la. casa del 

marqués de Rayas 
FOTO: G. Boils 
1991. 
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FIGURA No. 41 
Casa en la esquina de las calles: 
sol divino y Merced, Querétaro. 
(Fines del siqlo XVIII) 
FUENTE: Ibid. Tomo II, pag. 746. 

FIGURA No. 40 
Arcos en el patio 
de la casa de don 
Agustin González, 
Querétaro. 2!!. 
mitad del siqlo 
XVIII. 
FUENTE: Diego 
Angulo Op. cit. 
Tomo II, p. 747 
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FIGURAS No. 42 (arriba) y No. 43 (abajo) 
Dos aspectos de los arcos del antiguo mesón de Carranza# 39, Qro. 

FOTOS: G. Boils, 1991. 



FIGURA No. 44 
Casa en Juá.rez 
# 32, 
Querétaro. 
FOTO: G. Boils, 
1991. 

FIGURA No. 45 
Detalle de arcos en Juá.rez 
# 32. Querétaro. 
FOTO: G. Boils, 1991. 
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FIGURA No. 46 
Arcos en el desembarque de la 
escalera (arriba-centro) del 
edificio de las casas reales 
en Querétaro (1770) 

~I 
--~-
-~-~'·-~ .•.. 

FOTO: G: Boils, 1989. 

-,~ "· 
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solución lograda en los arcos queretanos, si bien incorpora esos 

lenguajes, deriva. en un producto de peculiar expresión; y, por 

ende, el resultado formal que se consique, es diferente a e.sos 

antecedentes. 

En ese orden de ideas, visualizamos a. la arquitectura. 

queretana del siglo XVIII como un conjunto de obras religiosas y 

civiles, en las que se muestra una particular singularidad. Para 

las primeras, ésta. radica ante todo en el diseño y la solución que 

que, en el caso de la se dio en sus interiores. En tanto 

arquitectura civil, su aportación -o cuando menos su singularidad 

se materializa en la variedad de sus arcos y la frecuencia con que 

los arquitectos locales, los emplearon en aquel siglo. Estos dos 

aspectos, representan los atributos más destacados que apreciamos 

en la obra arquitectónica de la ciudad de Querétaro entre 1700 y 

1800. Sin embargo, es preciso señalar que en ellos no puede quedar 

agotado el análisis de las caracter1sticas que definen a la 

arquitectura. de esa localidad. 

avanzar sobre ese 

siguiente veremos 

particular. 

alqunas de 

Estudios 

Con tal 

posteriores, permitirán 

afán, en el apartado 

las premisas, que confiquraron 

antecedentes significativos, sobre todo en el 

formal de la. producción arquitectónica de aquel 

aspecto plástico­

tiempo y lugar. 
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CAPITULO II LOS MODELOS HISPANOS Y OTRAS INFLUENCIAS 
EN LA ARQUITECTURA QUERETANA DEL PERIODO 

Casi huelqa decir que reconocemos, sin luqar a dudas, que 

el. patrón predominante en que se apoyaron l.as arquitecturas 

coloniales, en la América dominada por Espaiia, provino ante todo 

de l.a penínsul.a ibérica. No podía ser de otra manera, dado que 

ésta era la metrópoli y era inevitable, que impusiera sus valores 

cul.tural.es sobre toda la región que hegemonizó en el Nuevo Mundo. 

Por consiguiente, en Queretaro como en el resto de la Nueva España 

del siglo XVIII, l.os modelos imperantes en l.a práctica. y el 

pensamiento arquitectónicos, mantenían pl.antada una. parte 

fundamental. de sus raíces en el. mundo hispano. Incluso hacia fines 

del sistema colonial todavía era común que algunos arquitectos 

peninsulares viajaran al nuevo mundo y destacaran elaborando 

proyectos y ejecutando obras en tierras americanas. Este fenómeno 

vino ocurriendo desde los primeros tiempos de las dominación 

espaiiola y fue uno de los canales principa1es por l.o que se 

introdujo en América l.a práctica y el pensamiento arquitectónicos 

del. viejo mundo. 

También, l.as estampas y grabados de obras existentes en 

Es pafia. también constituyeron otro importante vehícu1o de 

introducción de l.os val.ores plástico-arquitectónicos, provenientes 
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del otro lado del Atlántico. De esa suerte tenemos que, aun a 

fines de la dominación colonial, las ilustraciones grabadas en 

libros continuaban siendo motivo de imitación, o cuando menos de 

inspiración entre los artesanos novohispanos, en forma un tanto 

frecuente. Sin que fuera remoto el copiado de algunos elementos 

de éstas y hasta de partes completas de las mismas.(Véanse Figuras 

No.47 y No.48) 

De1 igual forma, los autores españoles de manuales de 

hidráulica, herrería, carpintería, procedimientos para la 

construcción, matemáticas para la edificación, etc. continuaban 

circulando entre los artesanos novohispanos del siglo XVIII. A lo 

que se aqregaba el uso que .seguían teniendo los libros de 

tratadistas españoles del siglo XVI como Arfe y Villafañe1 , o el 

Saqredo2 ; lo mismo que los del XVII coma: Fray Lorenzo de San 

Nicolás o Juan de Caramuel. 3 Bien fuera en ediciones procedentes 

de la Península, o, en todo caso, en copias realizadas en prensas 

de Puebla o de la. capital del virreinato, estos ejemplares de 

manuales y tratados de arquitectura seguían teniendo una demanda 

de consideración. As!, encontramos referencias acerca de la 

1 Ioan de Arfe y 
Commensv.ra.ción para 
arquitectvra. Sevilla, 

Villafañe. De Varia 
la Escvlptura. y 

1585. 

2 .- Diego de Saqredo. Medidas del Romano. Toledo, 
1526. 

Lorenzo de San Ni co 1 ás . ~A='r"='t~e=,---Y~-=~U~s=º~-":d'-=e 
Arauitectura Madrid, 1633-1664. Juan de 
Caramuel. Arquitectura Civil Recta y Oblicua 
Vigevano, 1678. 
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FIGURA No. 47 
Portada del Tratado de Pedro de 
Villafa~a. Historia general de 
los re1i¡iosos descalzos de la orden 
de los ermitaños Madrid, 1664. 
FUENTE: Varios. Summa Artis Tomo XXXI, 
pag 254. 

FIGURA No.48 
Detalle del retablo 
de Guadalupe en la 
iglesia de Santa Rosa 
de Viterbo. (6A 
década del siglo 
XVIII) 
FOTO: G. Boils, 1989. 
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posesión de alqunos de ellos, entre arquitectos y edificadores 

queretanos como Mariano de las Casas o Francisco Mart!nez Gudifio. 4 

Otros aportes que incidieron en el Ouerétaro del XVIII 

Sin embargo , de otras latitudes provinieron también 

elementos, en los que de igual forma "abrevó" la arquitectura del 

virreinato en qeneral y la de Querétaro en particular. 

se encuentra desde lueqo la arquitectura árabe, sobre todo 

expresada a través del llamado mudéjar. Aunque su ingreso haya 

sido vfa la metrópoli hispana, es innegable que también dejó sentir 

su huella en muchos edificios de la América colonial. Esta tuvo 

en la Nueva España diversas manifestaciones desde el siglo XVI; 

llegando a adquirir una presencia nada despreciable en la zona 

Puebla-Tlaxcala y, desde luego, en Querétaro. En ambas regiones 

esta influencia se prolongó hasta el propio siglo XVIII. 

Generalmente se reconoce el peso de esta vertiente en el 

diseño de alfrajes en iglesias y claustros de la America española. 

Empero, hubo otros elementos de la tradición hispanomusulama que 

4 .- De Mariano de las Casas hay noticias de que 
conocía en 1742 el tratado de Arfe. Véase: 
Francisco E. Tresquerras. Ocios Literarios .. 
Edición, prólogo y notas de Feo. de la 
Maza.IIE, UNAM, México, 1962. paq. 154. 
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llegaron al nuevo mundo. Estos, según Santiaqo Sebastián, en su 

mayoria, solo sobrevivieron como manifestaciones de arte popu1ar, 

sin llegar a constituirse como corriente, con una. unidad de 

estilo. 5 Como sea, lo cierto es que en Querétaro esta influencia 

"arabesca", estuvo muy difundida en el. referido siqlo. Ante todo, 

se la encuentra en los arcos de patios y otros cerramientos de 

vanos. (Figuras No. 34 a No.46, del capítulo anterior). 

Otra influencia más en la ornamentación de la. 

arquitectura. religiosa de Querétaro, sobre todo de la segunda mitad 

del XVIII, está en el discutido rococó. También de origen centro 

europeo, esta vertiente cobró gran auge, de manera singular en la 

Francia posterior a. 1750. De igual forma, esta. tendencia. afloró 

en una etapa en que el barroco europeo c.omenzaba a dar muestras de 

agotamiento, cuando no, de haberse colapsado en sus posibilidades 

de desarrollo y creatividad. Esta tendencia. plástica. aportó 

diversos ingredientes, entre los que se encuentran conceptos 

formales novedosos, que dieron una salida circunstancial y, en gran 

medida, momentánea, a. la crisis que experimentaba la curva. 

evolutiva del barroco, para aquellos tiempos. 6 

5 .- Santia.goSebastián.Arquitectura.Iberoamerica.na 
desde la. colonización hasta. la. independencia. 
Vol. XXVIII de Summa Artis Espa.sa Calpe, 
Madrid, 1989. p. 45. 

6 • - Ensayo preliminar a.l libro de Werner Weisba.ch. 
El barroco. Arte de la. contrareforma. Espa.sa 
Calpe, Madrid, 1948. (2a.. ed. esp.) pag. 42. 
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Lo anterior se introdujo entre los artesanos queretanos, 

de mediados del. siglo XVIII, principalmente a través de l.os 

trabajos de diversos grabadores de Europa central. Estos 

ejercieron una influencia. de consideración, que se aprecia, en 

forma relativa, en el disefio de interiores y hasta en determinados 

elementos de algunas fachadas religiosas. Pero en el Querétaro 

del siglo que nos ocupa, esa influencia se percibe con mayor vigor 

en la composición de retablos. El. trazo de varios de l.os más 

importantes que se ejecutaron en iq1esias queretanas a mediados de 

esa centuria, se desprende de las ilustraciones de artista.a. / 

gráficos alemanes como los Klauber. 7 (Figuras No.49 y 50) 

Pa.1ses Bajos. 8 

O de los 

Al respecto, en la Figura No. 51 (ilustración de arriba 

de la página siguiente), se muestra un fragmento de un grabado, de 

la Historia.e Veteris et Novi Testamenti de Johanne y Joseph 

Kl.auber; mientras que la ilustración de abajo de esa misma 

página, (Figura No. 52) corresponde a. la reja y decoración del coro 

bajo en la iglesia de Santa Rosa de Viterbo de Queretaro. 

7 __ 

ª· -

Santiago Sebastiá.n. "1a. influencia germana de 
los Klauber en Hispanoamérica" en: Boletín del 
Centro de Investigaciones Históricas y 
Estéticas de la Univ. Central de Venezuel.a., 
Caracas, No. 14. Septiembre 1972 pp.61-74. 

George Kubler. "El problema de los aportes 
europeos no ibéricos en la arquitectura 
colonia.1 latinoa.merica.·na" en: Bolet:ín del 
Centro de Investigaciones Históricas y 
Estéticas Univ. Central de Venezuela, Caracas, 
No. 9, abril de 1968. pp.137-146. 

En el 

---~ .. --------- -··. "'.::..~·: 
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FIGURA No.49 
Grabado de de la Historia bíblica ilustrada: el nuevo testamento 
de Joseph y Johanne Klauber, 1750, pag. 49. 

FUENTE Joseph y Johanne Klauber. Historiae Biblicae Veteris et Novi 
Testamenti Ausburgo, 1750. pag. 39. Ejemplar existente en el Fondo 
Reservado de la Biblioteca Nacional, México. 
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FIGURA No. 50 
Otro grabado de los K1auber 

FUENTE Ibid. pag. 13 



Decora . 
FOTO: ~ión del . Boila 
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FIGUR 
coro ba· A No 
1989. :JO en l.;._ 

52 
iglesia 

FIGURA N 
Detalle o.51 
grabad de Klaub o de otro 
haberer:que loa 
decorac:napira~~rece 

Q

de Sant,:;_o~ del ca~ª 
ro osa d o 

FUEÑTE· e V.• 
· Ibid. pag. 39. 

de Santa Rosa~ Qro. 
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diseño de este ültimo elemento, se advierte, alguna referencia al 

grabado alemán. De igual forma, en las Figuras No.53 y No. 54 se 

aprecia la coincidencia entre otro grabado de aquella Historia 

bíblica de los Klauher, con los marcos que conforman la decoración 

en el coro bajo del mismo templo queretano. Más aun, no sólo 

encontramos la influencia de los Klauber en el diseño interior de 

aquella iglesia; sino que también, hasta es posible que el diseño 

de los arbotantes que se encuentran en el exterior de Santa Rosa 

(Figura. No. 55) , se hayan tomado algunas ideas de otro de los 

grabados (Figura No.56) del mismo libro de los artistas germanos. 

Por cierto que esta hipótesis ya la habia sugerido hace algunos 

afies Santiago Sebastián. 9 

Junto a las artes gráficas de procedencia centroeuorpea, 

estuvieron también las propias edificaciones de esa región del 

viejo continente. En efecto, de algunas las iqlesias alemanas, 

bien pudieron provenir elementos como los que se encuentran en sus 

correspondientes de la ciudad de Querétaro. En el caso particular 

de Santa Rosa de Viterbo, encontramos gran similitud de su 

campanario (Figura No.57) con el proyectado por B. Neumann para la 

iglesia de los peregrinos en Vierzehnheiligen (Figura No. 58). 

Esta iglesia, edifica.da en el centro sur de Alemania, fue realizada. 

en 1742; esto es, un poco antes de que se levantara la torre de S. 

Rosa. Sin que por ello podamos sostener, que el autor del templo 

9 •. - Santiago Sebastiá.n. "La influencia germana .. 
Op. cit. pag.73. 



FIGURA No. 53 
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de los Klauber que pudo servir de 
cortinajes del coro bajo de Santa 

FUENTE FIG. 53: Ibid. pag.94; FIG. 
170 



FIGURA No. 55 
Arbotantes de Santa Rosa 
de Querétaro, cuyo diseño 
recuerda el grabado de la 
derecha. 
FOTO: G. Boils, 1989. 
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FIGURA No. 56 
Detalle de un grabado de los 
Klauber# que pudo servir de 
inspiación al diseño de los 

arbotantes de la izquierda. 
FUENTE. Klauber Op. cit. p. 

90 



FIGURA No.57 
Torre de la iglesia de Santa 
Rosa, Qro. (Mediados de la 6a. 
década del siglo XVIII). 
DIBUJO: Antonio Angeles, 1990. 
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FIGURA No. 58 
Alzado de la iglesia de 
los Pereqrinos en 
Vierzehnheiligen, Alemania 
Concluida en 1742. Arq. 
G .. Neumann .. 
FUENTE: C. Norberg Shulz 
Late Barogue & Rococo 
Architecture Faber & Faber, 
London, 1980. pag. 97 
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queretano hubiera copiado su propuesta de la de su colega germano. 

Toda vez que, ese tipo de remates en campanarios eran muy comunes 

en aque1 siq1o. Asi, los encontramos hasta en reqiones de Europa 

donde el barroco no tuvo el vigor y extensión que alcanzara en 

Italia o Alemania. Tal es el caso de algunas iglesias londinenses 

(Véase Figura No. 59) Empero, de aquellos tiempos. 

notable la semejanza entre el campanario queretano 

El asunto de la influencia indígena 

no deja de ser 

y el alemán. 

Una premisa inicial que nos introduce a este asunto es 

la siguiente: La importancia demográfica de la población indígena 

en la ciudad de Querétaro, no se corresponde con la importancia de 

su impacto en las expresiones arquitectónicas más destacadas del 

siglo XVIII. Al comenzar éste, los indiqenas representaban, cuando 

menos, un 50% de todos los habitantes de aquella localidad. En 

términos relativos, la presencia numérica de indios en las obras 

para 1evantar las edificaciones locales, debe haber sido aun mayor. 

Peones, oficiales y artesanos de oficios varios, sobre todo 1os que 

imp1icaban mayor desqaste físico, eran en su mayoria de procedencia 

indo-mestiza. Pero el diseño de los edificios y la dirección de 

1as obras, estaba casi siempre a carqo de crio11os y peninsu1ares, 

como en las otras ciudades coloniales más importantes. 
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FIGURA No. 59 
La ciudad de Londres. Fragmento de 
un grabado de S. N. Bock de 1749. 

- ... -~ # 

.-·---:.=~· _ _.:::_~..:;:-~~,;,.~:.,~:-~~~~\~¿;__.. - . 
=-~""""-:~;u:::·~.i."S"".!..~:#...= . :-.--;: '..:~ - :.:. 

-=-~--.:;.,;r;"'~-~-s""-::-::.:::.:-··.:; .-#·-. 

FUENTE: Copia del existente en el Victoria and Albert Museum de 
Londres. 
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A pesar de lo anterior, veremos en los diversos cap~tulos 

que siguen, sobre los protagonistas de la arquitectura queretana, 

a varios indios que intervinieron como responsables de al.qunas 

obras de importancia. Sólo que si se examinan las realizaciones 

de esos artesanos, se constata que su concepción espacial y formal 

estaba inserta en la cultura arquitectónica dominante. Por ello, 

poco o nada hay que permita vislumbrar expresiones de la cultura 

autóctona en su trabajo . 10 En particular, aquellos rasqos que 

tendrían su raíz en el mundo prehispánico, sólo quedaban como un 

eco lejano, en los artífices de la edificación. 

En efecto, después de casi 200 años de predominio español 

era dificil que se hicieran visibles de manera significativa las 

manifestaciones de la cultura indígena en productos arquitectónicos 

como iglesias, residencias o edificios públicos. En consecuencia, 

parece razonable la idea de que " ... el gran aporte autóctono que 

permitió l.levar a cabo esa enorme actividad constructiva es, a fin 

de cuentas, la mano de obra. " 11 En todos 1os casos en que esa mano 

10 .- Un punto de vista sugerente y además polémico 
sobre esta cuestión, se encuentra en el trabajo 
de Antonio Bonet Correa. "Integración de la. 
cu1tura indígena en e.l arte hispanoamericano•' 
en: Boletín del CIHE, Fac. de Arquitectura, 
Universidad Central de Venezuela, Craacas, No. 
12, noviembre de 1971. pp. 9-17. 

11. - Graziano Gasparini. "La arquitectura co.lonia.l, 
producto de la interacción de ·grupos" en: 
Boletín del CIHE. Fac. de Arquitectura, Univ. 
Central de Venezuela, Caracas, No. 14, 
septiembre de 1972. pag. 24. 
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de obra introdujo algún matiz, como pudiera ser incluso en algunos 

elementos formales de edificios queretanos, éste tendió a resultar 

irrelevante, pues no se alejó de los patrones dominantes. 

Desde otro ángulo, hay autores que estiman, para el 

conjunto de la. América Espaiiola, que el indígena, si " ... condiciona 

en cierto modo el arte del siglo XVIII [a.unqueJ lo hace como 

conjunto social y no como individuo. " 12 De donde podríamos derivar 

una explicación tentativa, acerca de la imposibilidad de que los 

constructores indios, en forma aislada, pudieran sustraerse a los 

lineamientos de la arquitectura originaria de la metrópoli. De 

una actividad cuyos esquemas compositivos y hasta su pepertorio 

formal, esta.han ya definidos. Sólo queda. la. duda respecto a. esa. 

"influencia como conjunto social", la que en Queretaro, en todo 

caso, se circunscribe a las capillas de los barrios perifericos de 

la localidad, donde se asentaban la. gran mayoría de los indígenas, 

junto con los mestizos y otras castas de la sociedad colonial. 

Estas capillas, llamadas "de indios", en su mayoría 

da.tan del Querétaro del XVIII. Estaban inspiradas en las iglesias 

"criollas", situadas: en la zona. central de l.a ciudad. Sólo que su 

imagen resulta más "espontánea" y, por supuesto, son de expresión 

12 . - José de Meza. y Teresa. Gishert. "Lo indígena en 
el arte hispanoamericano" en: Boletín del CIHE 
Fac. de Arquitectura, Univ. Central de Venezuela, 
Caracas, No. 12, noviembre de 1971. pag. 36. 
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más popu1ar. 13 As~, San Francisquito (Figuras No. 60 y 62), en el 

barrio de1 mismo noml>re, podría decirse que ofrece una cierta 

evocación de la iglesia de San Francisco (figura No. 61). En 1a 

iglesia barrial 1a torre está colocada del lado de 1a ep1stola, 

mientras que en San Francisco está del lado del evanqe1io. Aun 

asi, aquella tiene el perfil volumétrico de ésta. Asimismo, la 

primera es más burda en la calidad de su ornamentación, además de 

ser de dimensiones más reducidas que las de la última. Por 

supuesto que un aná~isis detenido muestra que que las diferencias 

entre ambos edificios son considerables; no obstante, mantienen 

algunos rasgos comunes. 

Lo cierto es que, además de las muestras de arquitectura 

popular en las harriadas queretanas, sigue estando presente 

nuestra inquietud. acerca de la incidencia de la mano ind1qena en 

la arquitectura de mayor realce en aquella ciudad colonial. en 

verdad, esta cuestión constituye uno de los puntos de controversia 

más destacados, en la definición de la arquitectura en la América 

colonial. Asi, encontramos opiniones de lo más variado, que van 

desde las de aque1los, para quienes esta influencia es irrelevante, 

o que de plano la niegan; hasta las de aquellos, en el otro 

extremo, que piensan que fue fundamental o hasta determinante. 

13. - Las plantas arquitectónicas e ilustraciones de 
estas capi11as queretanas, se encuentran casi 
todas ~ncluidas en el capitulo VIII de este 
trabajo, correspondiente a la arquitectura 
re1iqiosa. 



FIGURA No. 60 
Iglesia del barrio de San 
Francisquito, Qro. 
FOTO: G. Boils, 1991. 
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FIGURA No. 61 
Iglesia de San 
Francisco, Querétaro. 
FOTO: G. Boils, 1991. 
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FIGURA No.62 
Portada de la iglesia de San 
Francisquito, en Querétaro 

FOTO: G: Boils, 1991. 
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En suma, sobre un tronco fundamentalmente español, se 

fueron incorporando otras influencias, 

qeoqráfico culturales. O tal vez seria 

de diversas procedencias 

más propio hablar de una 

arquitectura trasplantada; en la que las nuevas tierras que la 

recibieron, introdujeron sus nutrientes. Estos alteraron en mayor 

o menor grado los frutos que afloraron de la planta trasladada. 

Y lo mismo cabe decir respecto del clima, la qeoqrafia u otros 

elementos del medio físico, asi como de la cultura americanos. En 

efecto, todos ellos imprimieron algunas modalidades, ocasionando 

que la arquitectura tuviera un sentido más "criollo" o más 

"mestizo", dependiendo del grado de integración o alejamiento de 

los patrones originales del mundo hispano. Pero también e~ una 

arquitectura injertada. Toda vez que recibió "donaciones" de otras 

culturas: en especial del islam y del centro de Europa. Además de 

la influencia indudable, aunque no siempre reconocida o 

reconocible, de las culturas indígenas, bien como mano de obra, 

bien como manejo de formas, de color, y hasta de iconografía~ 

A fin de introducirnos en el análisis propiamente dicho, 

del fenómeno arquitectónico, en el siquiente capitulo comenzamos 

la revisión de los protaqonistas de la arquitectura queretana del 

siqlo XVIII. Para tal propósito, hemos seguido una secuencia 

crono16qica, misma que nos 1leva a iniciar nuestro recorrido hacia 

los ültimos afios del XVII. 
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ARQUITECTOS EN QUERETARO HACIA 
LOS ALBORES DEL SIGLO XVIII 

Decenas de arquitectos y artesanos ligados a la 

edificación rea1izaron uno o varios trabajos en Querétaro a. lo 

largo del siglo XVIII. La participación de muchos de ellos ha 

quedado registrada en diversos archivos, así como en otras fuentes 

documentales. Esos materiales nos permiten avanzar en el 

reconocimiento de los autores de ciertas partes o de la totalidad 

de la obra, en algunos edificios construidos y\o proyectados en esa 

localidad. de 1700 a 1800. Empero, es muy frecuente que la 

información contenida en los documentos sea limitada o imprecisa. 

Esto llega a veces a tal punto, que nada más dice que determiando 

artesano cobró por un trabajo, diqamos de carpintería, para. a.lqQn 

retablo en un templo local; o bien, hizo el avalúo de alguna 

propiedad. 

A pesar de lo anterior, no deja de ser un referente de 

utilidad la información contenida en los archivos de . diversas 

instituciones, toda vez que permite identificar a quienes 

intervinieron en las edificaciones del lugar. Ofrece también la 

pos~bilidad de conocer la fecha aproximada -o definida- en que lo 

hicieron y, en ocasiones, hasta 1as actividades rea1 izadas, al 

igual c;¡ue los pagos recibidos por éstas. Por tanto, en este 



apartado se examinan, a diferentes niveles dependiendo de la 

información dispon.ib1e, algunos de estos profesionistas o 

artesanos. En su mayoria se ven arquitectos y alarifes, aunque 

aparece alguno que otro entablador o artesano de otro oficio, 

siempre y cuando haya evidencias, de que estuvo en estrecho 

contacto con la edificación. El propósito de ello, estriba en la 

necesidad de configurar una visión, que permita abarcar con mayor 

amplitud el asunto medular de este trabajo. 

José de Bayas y el umbral del siglo XVIII en Q_uerétaro. 

Hacia las postrimerias del siglo XVII se encuentra 

destacando, en la práctica arquitectónica de la ciudad de Santiago 

de Querétaro y su región, el maestro José de Bayas Delgado. 

Oriundo de Puebla de los Angeles, el arquitecto Bayas interevino 

en varias de las obras más importantes de esos últimos años del 

siglo apuntado . 1 Algunas de éstas continuarían desarrollándose en 

1 . - La investigadora. Mina Ram:!.rez, con base en documentos del 
Archivo de Notarias de Querétaro, estima que Bayas 
trabajó: .. . en casi todos los templos y conventos del 
Queréta.ro de su tiempo". Véase: Mina Ramirez. "José de 
Bayas Delgado. Artifice de Querétaro ~siglo XVII", en: 
Anales del Instituto de Investigaciones Estéticas de la 
UNAM, México, 1986, No. 56, pag. 87. También: Archivo 
Genera1 de la Nación. Ramo: Bienes Nacionales. Leg.1615, 
Exp. 19. 
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las primeras décadas del XVIII, e incluso hasta mediados del mismo. 

Es por esa razón que se lo consideró en estas páginas, además de 

que su presencia en la zona, sin duda, debe haber contribuido a 

la formación de artesanos en oficios como el ensamblaje de retablos 

y la edificación. 

Ya desde los últimos afies de la década cincuenta del 

siglo XVII, hay referencias al establecimiento del arquitecto Bayas 

en Que.rétaro, por su primer matrimonio con Isabel de Larrea.. De 

esa unión que no tuvo hijos y de la algunos 

en dote 

afies más tarde quedaría 

hacia 1657, la casa viudo, el arquitecto recibió 

habitación, que colindaba al norte de las Casas Rea.les. Ese 

inmueble se ubicaba frente al 

el mismo Bayas realizar fa 

predio donde, 

la iglesia de 

algunos años después, 

la Congregación de 

Guadalupe, obra que se concluiría a fines de la década setenta del 

referido siglo. (Véanse Figuras No. 63 y 64) Unos afies antes, 

entre 1662 y 1673, había edificado la iglesia del Convento femenino 

de Santa Clara, otro de los edificios religiosos más importantes 

de la ciudad (Figuras No. 65 a 67). No se establece en la 

documentación conocida, si este arquitecto fue quien diseñó ese 

edificio, o solamente lo construyó. Empero, si hay certeza acerca 

de que fuera el autor del retablo principal de ese templo, además 

de ejecutar uno de sus colaterales, ambos desaparecidos hoy día. 

De igual forma, a la labor de Bayas se debe la factura 

de cinco bóvedas y tres arcos de la iglesia mayor de los 
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FIGURA No. 63 
Templo de la Congregación de 
Guadalupe, Qro. (1674-1680) 
Arq. José de Bayas Delgado 
FOTO: G: Boils. 1989. 

FIGURA No. 64 
Portada del templo 
de la Congregación. 
FOTO: G: Boils, 1989. 



FIGURA No. 65 
A1zado de 1a iq1esia de 
Santa c1ara, Qro. (1662-
1673) Arq. José de Bayas 
Delgado. 
FUENTE: SEDUE, Dirección 
de Conservación de 
Bienes inmuebles. 

FIGURA No. 66 
Planta arquitectónica de 
la iq1esia de Santa 
C1ara, Qro. 
FUENTE. SEDUE, Dirección 
de Conservación de 
Bienes inmuebles. 
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Figura No. 67 iJh _ 
Portada oriente de la iglesia~ 
de Santa Clara, Querétaro. ~ 
FUENTE: Querétaro ciudad T 
barroca Op. cit. pag. 110. 
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franciscanos en la localidad. (Figura No. 68) All! mismo llevó a 

cabo otras obras de acondicionamiento, comprometiéndose a 1a 

conclusión de ese templo, mismo que funqia entonces como parroquia 

de la ciudad de Querétaro. 2 (Figuras No. 69 a 70) Tamhién es suya 

la capilla de 1a hacienda de San José Buenaventura, en las 

cercanías de la propia localidad; (Figura No. 71) as! como la de 

la hacienda de La Torre, en la no tan cercana región de Huichapan, 

donde rea1iz6 además una presa y varias obras hidráu1icas. 

Bayas murió el 11 de enero de 1691 en Querétaro. La 

'Oltima intervención documentada de él, como practican.te de1 oficio, 

se registró en 1683 y no parece haher realizado actividades como 

arquitecto en sus últimos ocho años de existencia. 3 Empero, su 

desempeño en la. segunda mitad del siglo XVIII queretano fue 

sobresaliente, tanto entre arquitectos, como entre ensambladores. 

A tal punto que hasta se lo ha considerado como: "e1 primer 

harroco"; 4 o, cuando menos, el más importante difusor de ese estilo 

en la arquitectura. de la localidad. 

2 __ 

3 

Archivo de Notarias de la ciudad 
Lorenzo Vida! de Figueroa, Leg. 
fechado a 11 de mayo de 1958. 

de Queréta.ro. Notario 
No. 11 , en documento 

Mina Ram.!rez. "José de Bayas ... " Op. cit. pag. 86. 

4 • - Clara Ba.rgellini. "Arquitectura religiosa harroca en 
Queréta.ro", en: Querétaro Barroco. Ed. del gobierno del 
estado de Querétaro, México, 1988. pag. 108. Véase 
tamhién: José Rodolfo Anaya Larios. Historia de la 
escultura queretana. Universidad Autónoma de Querétaro, 
Queréta.ro, 1987. pag. 33 



FIGURA No 69 
Planta del convento de San 
Francisco, Qro. (concluido 
en 1698) 
FUENTE: SEDUE, Dirección 
de Conservación de Bienes 
Inmuebles. 

FIGURA No. 70 
Interior de la iglesia de San 
Francisco, Qro .. 
FUENTE: Mina Ram1rez. "José de 
Bayas Delgado. Art1fice de 
Querétaro siglo XVII" en: 
Anales de IIE, UNAM, México, 
1986, No. 56, pag. 87. 



FIGURA No. 71 
Capilla de la Hacienda de San José 
Buenavista en las cercanias de Qro. 
Querétaro. Arq. José de Bayas D. 

FUENTE: Mina Rami.rez. "José de Bayas .. Op. cit. pag. 92. 



Otros alarifes y edificadores al despuntar el siglo XVIII 

Desde el punto de vista cronológico podemos continuar 

con Nicolás Montafiés, quien aparece documentado en calidad de 

Maestro de Arquitectura y Alarife. Este artesano, vecino de la 

ciudad de Santiago de Querétaro quedó registrado como: " ... persona 

inteligente en las cosas que miran a fábricas y edificios ... " en 

un documento fechado el 30 de julio de 1699, relativo a la tasación 

de una propiedad inmueble. Este avalúo, en concreto, fue de unas 

casas en esquin, para un auto de capellania. que fundó el capitán 

don Alonso de Estrada, como albacea de dofia Beatriz de Arteaga. 5 

Empero, las obras locales realizadas por este arquitecto no se han 

podido precisar; aunque se tienen otras referencias documentales 

acerca de avalúas que hizo en 1693, en colaboración con el también 

alarife y vecino local, Francisco de las Casas. 

De otra parte, la actividad documentada de Montafiés, al 

igual que la de Bayas Delgado, se localiza en los últimos afias del 

siglo XVII; (1694-1699) sólo que es un poco posterior a la de éste. 

Aun asi, tiene sentido incluirlo, en virtud de que es uno de los 

pocos artesa.nos de ese tiempo, directamente registrados como 

arquitectos en la ciudad. Aparte de que nada indica que Montañés 

s Archivo General de la Nación. Ramo: Bienes Nacionales. 
Legajo 1512, expediente 6. 

' l 



se hubiese retirado del 

siglo XVIII. A lo que 
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oficio arquitectónico en 

habría que afiadir que 

los inicios del 

este alarife y 

constructor es reconocido además como maestro de aquel oficio, cosa 

poco frecuente en la documentación eKplorada sobre Querétaro para 

ese periodo. No obstante, ésto debe tomarse con reservas por su 

mencionada designación como: "inteligente" en fábricas de casas_., 

dado que ese calificativo se aplicaba, con frecuencia, a quiebnes 

solo tenían un dominio empírico de la edificación. 

Contemporáneos del anterior, están otros tres alarifes 

que actuaron en Santiago de Querétaro a fines del XVII y comienzos 

del XVIII. Estos son: Francisco de los Reyes Guzmán, quien además 

de estar registrado como alarife, aparece documentado como tasador 

de casas; Salvador Gómez, consignado como maestro alarife; y 

Francisco de las Casas, también registrado como: "inteligente en 

arquitectura" .. El primero de ellos, entre otras actividades, se 

ocupó de hacer avalúes de inmuebles, y fue precisamente por ese 

desempefio que se le identificó en documentos de la época. As!, 

hizo una tasación que está incluida en el legajo correspondiente 

a un auto para la const~tución de una capellan!a. 6 . 

En el caso de Gómez, la documentación consultada siempre 

alude a él como alarife, lo que sugiere que se trata, sin duda, de 

alguien dedicado al oficio de la edificación de manera primordial. 

6 .-- AGN. Ramo: Bienes Nacionales. Leq. 1452, exp. 13. 
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En tanto que Francisco de J.as Casas aparece documentado como: 

"persona peri ta e inteJ. igente en el arte de arquitectura y que 

entiende muy bien el tasar casas y otras cosas que se ofrecen" 7 

Las Casas, en combinación con Montañés, como se mencionó antes, 

hicieron avalüos de edificios en Querétaro. LJ.ama la atención eJ. 

apelJ.ido deJ. primero de estos arquitectos, dado que podría estar 

emparentado con Ignacio Mariano de las Casas, taJ. vez eJ. arquitecto 

más mencionado una décadas más tarde, hacia mediados deJ. propio 

sigJ.o XVIII. 

De los tres artesanos referidos en los últimos dos 

párrafos, no se conocen hasta ahora documentos que los acrediten 

como autores de determinadas obras arquitectónicas. No obstante, 

todos ellos aparecen registardos como alarifes o arquitectos, con 

reconocido manejo del oficio; lo que además es expresado de manera 

reiterada en los documentos consultadose Esto se refuerza más aün, 

en virtud de su condición de valuadores de inmuebles, misma que por 

J.o genera]., dejaba ver que disfrutaban de prestigio como individuos 

capacitados en el ámbito de J.a edificación. 

En los primeros años del siglo XVIII se registra la 

actividad de un artesano ensamb.lador y vecino de J.a ciudad, eJ. 

maestro Pedro Laureano. Más escuJ.tor o entaJ.J.a~~r que arquitecto, 

Laureano sin embargo desempeñó labores de importancia, J.igadas a 

7 AGN. Ramo: Bienes NacionaJ.es. Leg. 1471, exp. 2 



Fachada de 
Iglesia de 

FIGURA No. 72 
la capilla del Rosario en la 
Santo Domingo en Querétaro 

~~~ = :,--------:-' - --. ; -

FUENTE: Querétaro ciudad Barroca. Op. cit. pag. 147. 



1as edificaciones re1igiosas de su época. En particu1ar, está e1 

contrato que concertó este artista para ejecutar e1 retab1o 

principa1 en la ig1esia queretana de Santo Domingo (Figuras No. 72 

y 73)' mismo que en 1a actualidad ya no existe. La docuemntación 

que sirve de base a estas lineas, contempla la descripción de esa 

obra, con el propósito de definir el compromiso que contraía su 

realizador. As!, se seña.la que la estructura del retab1o se 

constituía de tres cuerpos, con un predominante empleo de columnas 

de fuste helicoida1, remata.das con capiteles corintios. La imagen 

de Santo Dominqo de Guzmán, se ubicaba en el cuerpo intermedio de1 

retablo, dentro de una suerte de nicho o fanal; y estaba acompañada. 

por otras imágenes escultóricas, así como de pinturas, colocadas 

tanto en ese cuerpo, como en los otros dos. E1 costo del diseño 

y fabricación del retablo ascendió a 3000 pesos y algunos rea.les, 

corno consta el protocolo acordado entre el maestro Laureano y el 

sacerdote millonario, Juan Caballero y Osio, (Figura No. 74) quien 

sufragó 1os gastos de esa obra. 8 

La documentación contenida en archivos o la que procede 

de otras fuentes aporta a1gunos nombres más, de edificadores que 

1abora.ron en Querétaro hacia las primeras décadas del siglo XVIII. 

Entre 1os artesanos que están reqistrados en los acerbos, tenernos 

a. los siguientes, que corresponden a. la primera década de ese 

siqlo: Juan Lázaro de Mora, a quien se menciona en ca1idad de 

ª.- Archivo 
Serrano, 

de Notarias de Querétaro. Notario 
protoco1o de diciembre de 1699. 

Ignacio 



Figura No.73 
Cúpulas de la 
iglesia de Santo 
Dominqo, Qro. 
FUENTE: Queretaro 
ciudad barroca 
Op. cit. pag. 148 

FIGURA No. 74 
Fragmento del retrato de don 
Juan Caballero y Osio, 
pintado por Nicolás Rodríguez 
Juárez (1er tercio del siglo 
XVIII) 
FUENTE: Tovar de Teresa. 
México barroco Op. cit. pag. 
140. 
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"Maestro alarife y capitán" en un documento fechado el 31 de mayo 

de 1702 y que se refiere a un avalQo de varias casas, que este 

maestro hiciera para la integración de una capellan~a9 • Diego de 

Andizahal y Zá.rate también aparece consignado en 1702 como "Maestro 

alarife y capitán". Vecino de Querétaro, al igual que el anterior, 

realizó el avalúo de varios inmuebles, labor que continuó haciendo, 

incluso hasta la década siguiente, como cuando tasó un conjunto de 

casas, que sumaron un total de 4610 pesos, en un documento fechado 

el 27 de abril de 171610 • 

Hacia mediados de la primera década hay referencia 

documental acerca de Francisco de Rojas, quien está considerado en 

un documento relativo a la tasación de alqunas propiedades urbanas, 

en términos de: "persona conocida, inteligente y perita en materias 

de fá.hrica.s y otras cosas", dentro de un protocolo fechado en 

1705. 11 Para ese mismo año, se consigna información sohre otros dos 

vecinos de la ciudad: Javier de Lesea y Nicolás Osornio; a cada uno 

de e1los se le considera bajo la. calificación de " .... perito en la 

labranza de casas y demás" 12 Dos años má.s tarde, en 1707, está.n 

documentados otros dos maestros alarifes avecindados en la 

9 - Archivo General de la Nación. Ramo: Bienes Nacionales 
legajo 1512. expediente 5 y legajo 1889, expediente 13. 

J.0 AGN, Ramo: Bienes Nacionales Leg. 1804, exp.1. 

J.1 . - AGN, Ramo: Bienes Naci,onales Leg. 1507. Exp. 2. 

J.2 - AGN. Ramo: Bienes Nacionales. Leg. 1507, Exp. 2. .• 



l.ocal.idad. Ellos son: Joan de Aguilar de Venegas y José Roque13 ; 

sobre quienes, hasta ahora, no se ha encontrado mayor información 

respecto de sus actividades. 

La segunda década: Yáñez y Franco 

Para la segunda década del siglo que nos ocupa, se 

agregan algunos otros nombres de edificadores en la ciudad de 

Querétaro. Así, está Francisco Yáñez, quien es catalogado como 

maestro al.arife, además de '' ... ser persona inteligente para esta 

materia"; es decir, para la tasación de casas y otras propiedades 

rüsticas o urbanas. Al respecto, Yáñez hizo el avalúo de la casa 

de don Bal.tasar de Santa Maria, el 7 de abril de 1717, propiedad 

que tasó junto con el mencionado Diego de Andizábal y que fue 

val.uada en 3120 pesos. Dicho edificio estaba situado en la Plaza 

Real de la ciudad y corresponde al sitio donde hoy se encuentra el 

llamado Portal de Samaniego. (Ver Figuras No. 75 a 77) En efecto, 

el documento precisa que se trata de un inmueble frente a la plaza, 

13 .- Glorinela González Franco, et al. Catálogo de artistas 
y artesanos de México. INAH, México, 1986. pag. 267 y 
274, respectivamente. 



FIGURA No. 75 
Edificio conocido 
como Portal de 
Samaniego, Qro. 
FOTO: G. Boils, 
1989. 

FIGURA No. 76 
Planta baja del 
edificio del 
Portal de 
Samaniego 
FUENTE: 
Querétaro. 
Rescate. 
Op • e i t . pag . 
114. 

FIGURA No. 77 
Planta alta del 
edificio del 
Portal Samaniego. 
FUENTE: Ibid. 
pag. 114-.---
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en esquina con la calle que va hacia la congregación. 14 De los dos 

predios que hacen esquina allí, el del noroeste era el de las Casas 

Reales (actual palacio de gobierno del estado de Querétaro) y el 

del noreste, el del referido Portal de Samaniego. 

Por último, está un artesano escultor, al que se menciona 

en 1724 también como va.luador de inmuebles . 15 Se tra. ta de Luis 

Ramos Franco, de oriqen poblano y que se estableció en Querétaro, 

tal vez convocado por su paisano y colega, Pedro de Rojas. De 

Ramos Franco se conoce su participación para la ejecución de un 

reta.b.lo, que realizó en la iglesia de San Francisco de Querétaro 

entre 1726 y 1729. Este traba.jo fue de considera.ble importancia, 

al grado que apareció información sobre la dedicación del mismo, 

en la Gaceta de México. 16 De igual forma, está el contrato que 

celebrara con las reliqiosas de Santa Clara, para la realización 

de un retablo en su iglesia queretana. Ramos dejó inconcluso ese 

trabajo, da.do que murió durante el desarrollo del mismo. En el 

inventario que el mencionado Pedro de Rojas hiciera de los bienes 

de Ramos, a raíz de su fallecimiento en 1738, se incluyó la madera. 

para el retablo de Santa. Clara. Más aún, hasta pudiera ser que el 

propio Rojas se haya encargado de terminar dicho traba.jo. 17 

1 4 .- AGN, Ramo:Bienes Nacionales Leg. 1452, Exp. 3. 

15. - AGN. Ramo: Bienes Nacionales. Leg. 1535, Exp. 10. 

l.6. - Gaceta de México. México, diciembre de 1729. 

17 .- Mina Ramírez. Pedro de Ro;as y su taller de escultura en 
Querétaro. Gobierno del estado de Querétaro, Querétaro, 
1989. pag. 34. 
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Para continuar con la secuencia cronológica, el cap!tulo 

que viene en sequida, se ocupa de los arquitectos y edificadores 

que tuvieron alguna o varias intervenciones en 1.a ciudad de 

Santiago de Querétaro, entre la cuarta y la séptima décadas del 

XVIII. Por cierto, que esas décadas representaron una de las 

etapas de mayor actividad arquitectónica en toda la Nueva españa. 
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CAPITULO IV. ARQUITECTOS EN EL SEGUNDO TERCIO DEL SIGLO 

Este periodo fue, en varios aspectos, de 1os más 

fructíferos en 1a producción arquitectónica de1 siglo que aquí se 

aborda. Por ende, 1os protagonistas de las obras de ese lapso, 

adquirieran mayor renombre que sus colegas de 1os primeros 

decenios. En efecto, entre 1730 y 1770 se logró e1 mayor 

florecimiento de la actividad artística queretana; aunque esto 

podría prolongarse a toda la segunda mitad del siglo, sobre todo 

en retah1er!a y arquitectura. 

Respecto de la primera de éstas, que como bien se sabe 

se entremezc1a con la arquitectura, la ciudad de Querétaro adquirió 

una dimensión de importancia extralocal, hasta convertirse en un 

centro de alcances reqionales, e incluso de fuera de la propia 

región. "Desde Querétaro se hicieron obras para Morelia, hoy 

destruidas, para Guadalajara, San Luis Potosí y quizá para 

Zacatecas" 1 Además de 1a indiscutible inf1uencia sobre otras 

1oca1 idades como Sa1amanca, San Miguel el Grande, Cadereyta. o 

Zima.pán. Por ello, en general, se cuenta con mayor información 

sobre quienes laboraron en ese segundo tercio del siglo, que acerca 

de los artesanos que vimos en el apartado anterior. 

1 .- Guillermo Tovar de Teresa. "Nuevas investigaciones sobre 
e1 barroco est!pite" en: Bo1et!n de Monumentos Históricos 
INAH, México, No. 10, julio-sept. 1990. pag. 18. 
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En 1736 el artesano indigena José Guadalupe, concluyó las 

obras de la reedificación de la cúpula en la iglesia de la. 

congregación de Guadalupe (Figura No.78) De este artifice sólo se 

conoce su nombre de pila, dado que era poco frecuente que a los 

oficiales y maestros indigenas se les designara también con sus 

apellidos, aun a aquellos a quienes se les reconociera como 

caciques. En esta obra. se encargó a José Guadalupe la construcción 

de una nueva cúpula, toda. vez que la original. concluida medio 

siglo antes, hacia 1680, fue sustituida, por la ejecutada bajo la. 

dirección del referido artesano. 2 Aparte de este trabajo, no se 

tienen otras referencias documentales sobre la labor en Querétaro 

de este protagonista. 

En seguida, está Fray Fernando Alonso González, 

franciscano que fungiera como Comisario General de las provincias 

de esa orden en la Nueva España. A su paso por Querétaro, este 

religioso auspició un sinnúmero de tareas de remozamiento, asi como 

de conclusión de obras, en especial de la. iglesia local de San 

Francisco. A111, el padre González desplegó entre 1728 y 1735 una 

intensa actividad; misma que, probablemente haya sido más de 

promotor que de diseñador o constructor. Sin embargo, las fuentes 

de la orden, o cercanas a ésta, le atribuyen al autor~a de las 

obras. 

2 

Estas se concretaron en diversos retablos, además de que 

INAH-Gobierno de estado de Qro. Catálogo 
Monumentos ... ~º~P~-~~c~i~t~. T. III, Pa.g. 168. 

de 
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FIGURA No. 78 
Iglesia de la Congreqación de Guadalupe, con la cüpula 
de 1737, realizada por el artesano José Guadalupe. 

DIBUJO: Antonio Robles Mendoza, 1990. 
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se le atribuye haber concluído la torre de la iglesia franciscana 

(Ver Figura No. 79) y renovado la enfermería del convento. Esta 

atribución proviene del bachiller Zeláa e Hidalgo, 3 quien sigue la 

costumbre muy recurrente en la colonia, de asignar la realización 

de una obra a quienes la auspiciaron o patrocinaron, y no 

precisamente, a quienes la diseñ~ron y\o la ejecutaron. Empero, 

se le incorpora aquí, con todas las reservas del caso, atendiendo 

a que otros autores se han hecho eco de la apreciación de Zeláa. 4 

O bien, afirman por su cuenta, que el padre González fue quien 

realizó esas obras. 

El arquitecto de San Agustín: ¿Un fraile? 

En una circunstancia parecida se encuentra el agustino 

Fray Luis Antonio Martínez Lucio (1683-1733), originario de la 

propia ciudad de Querétaro (Figura No. 80). La participación de 

este religioso como promotor de la edificación -iniciada en 1731-

del conjunto templo-convento de su orden en la localidad, (ver 

Figuras No. 81 a 83) no sería razón suficiente para considerarlo 

en estas páginas. Empero, se lo ha mencionado, con argumentos 

sugerentes, como el posible autor del proyecto arquitectónico de 

3 José María Zeláa e Hidalgo. Glorias de Querétaro. ~ 
cit. pag. 98. 

4.- Como por ejemplo: Carlos Arvizu. "La formación del 
convento franciscano de Querétaro" en: Museo regional 
de Queréta.ro. 50 afios. Gobierno del estado de Querétaro, 
Querétaro, 1986. pag. 40-1. 
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FIGURA No. 79 
Torre de la iglesia de San Francisco, Qro. 
(Concluida en el ler tercio del siglo XVIII). 

FUENTE: Querétaro. Rescate. Op. cit. pag. 15. 
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Luis Martínez Lucio. 
FIGURA No. 80 
Retrato del padre 
Autor anónimo. 
FUENTE: Nicolá.s Navarrete Los agustinos 

JUS, México, 1963. pag. y Querétaro Ed. 
24. 

• FIGURA No. 81 
.• ·"~:Iglesia de San 
·.<-~:.· .. ~,¡Agustín, Qro. ' ! ~¡¡f;¡;-~ "'.4il~u •. 

1989. 

t 
" 

~ .. ~-



Figura No. 82 
Patio principal del 
convento de San Agustin 
Qro. (1733-1746) 
FOTO: G. Boils, 1987. 

Figura No. 84 
Acta de profesión religiosa de Fray Luis 
Martinez Lucio, dibujada por el mismo. 
FUENTE: Navarrete. Los agustinos. 
Op. cit. pag. 25. 

FIGURA No. 83 
Planta baja del convento 
de San Agustin, (concluido 
en 1746) 
FUENTE: Sría. de Desarrollo 
Urbano y Obras Pub. de 1 
Gobierno del estado de 
Querétaro, (1988) 



100 

ambos edificios. Por ende, es preciso introducir1o aquí, y con él, 

la controversia sobre la autoría de dicho conjunto. Este, todavía 

a comienzos del siglo actual era considerado de autor anónimo; para 

más tarde atribuirlo, sin mucho fundamento, a1 arquitecto queretano 

Ignacio Mariano de las Casas, o el español Villagómez, de quienes 

nos ocuparemos un poco más adelante. 

El historiador agustino Nicolás Navarrete, cronista de 

esa orden en nuestro siglo, es el principal impulsor de la 

hipótesis, según la cual, el padre Martínez Lucio diseñó en 

Querétaro el establecimiento agustiniano. Para tal efecto, 

Navarrete toma en consideración diversos factores .. En primer 

término, alude a la habilidad del religioso para el dibujo, la que 

se manifiesta en el acta de profesión religiosa que hiciera a la 

edad de 16 años, el 26 de agosto de 1699, donde realizó una 

ilustración de clara índole arquitectónica. (Ver figura No.84) 

Al respecto, Navarrete sostiene: "¿No parece que la miniatura. del 

adolescente nos revela en embrión al arquitecto y artífice del 

mañana? ¿Por qué habría que mermarle la gloria de ser el autor de 

la obra agustiniana de Querétaro?" 5 

Esto anterior, lo lleva a la consideración de que 

durante 18 meses, comprendidos entre mayo de 1729 y diciembre del 

s. - Nicolás Na va.rrete . ~L~o=s~~ª=q~u=s'::t=:=i~n=o~s=:-_v~-=O~u~e"°"r~é=t~a:;'r;-:o;:--".-~S~u,_.,,00'-b=r~ª= 
espiritual. artística y cultural. Edit. JUS, México, 
1976. Tomo I, pag. 26. 
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ado siguiente, Fray Martínez Lucio se dedicó, entre otras cosas, 

a " ... trazar el proyecto y plano de las nuevas construcciones, que 

habrían de ser las definitivas .. aunque añade que no los hizo 

él só1o ... . sino ayudado de algún arqÚitecto cuyo nombre 

desconocemos". 6 Para reafirmar dicho supuesto menciona que " .... por 

no citarse el nombre de1 arquitecto hemos creído que lo sería el 

padre Martínez Lucio, cuya modestia le vedó autonornbrarse, pues la 

primera parte del Libro de Memorias, la escribió él de su puño y 

letra. " 7 No obstante, el cronista reconoce que no tiene muchas 

pr~ebas documentales para convalidar su opinión, aun después de 

haber revisado en forma minuciosa, la totalidad del archivo 

agustino de Querétaro. 

Otro documento que apunta en una dirección cercana a los 

de Navarrete, es un inmpreso del sermón que predicara el también 

agustino, Fray Manuel Ignacio Farías, el 31 de octubre de 1745. 

(Ver Figura No.85) Este sermón del padre Farías fue dado, cuando 

se dedicó el conjunto agsutiniano de Querétaro; es decir, unas 

semanas después del 2 de octubre de ese afio, fecha esta última, en 

que se concluyeran las obras del mismo. En dicho documento se 

a1ude al nombre de Martínez Lucio, como impulsor y hasta creador 

de la obra.. Aunque, en rigor, no se le declara de manera 

6 Nicolás 
de San 
México, 

Navarrete. Historia de la provincia agustiniana 
Nicolás Tolentino de Michoacán. Edit., Porrúa, 
1976. Tomo I, pag. 701. 

7 - Navarrete. Los agustinos. 
de página No. 7. 

Op. Cit. paq 36. nota al pie 
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FIGURA No. 85 
Portada del Sermón de Manuel Iqnacio 
Farias para la dedicación del templo 
y convento de San Aqustin, Qro. 
(Dado en 1745 y publicado en 1746) 
FUENTE: Guillermo Tovar de Teresa 
Bibliografía novohispana de arte. 
Siglo XVIII. Fondo de Cultura 
Económica, México, 1988. paq. 225. 

86. - Patio principal del 
convento de San Aqustin, 
Qro. (Constructor: 
Francisco Ledo; can~ero: 
Juliá.n Rojas) 
FOTO: G. Boils, 1989. 
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explícita, como el autor del proyecto de la misma, si se 

deja ver que a él se debe su realización. 

Lo cierto es que ambos religiosos, a 200 años de 

distancia entre sí, atribuyen la paternidad del diseño a uno de sus 

corre1igionarios. Cosa que resulta comprensible, pero que no por 

ello explica, ni mucho menos comprueba, con argumentos de indudable 

demostrabilidad, la autoría del padre Martínez. Sin embargo, ésta 

no puede ser descartada o confirmada., hasta que no se tengan 

mayores elementos probatorios en uno u otro sentido. Por último, 

es de considerarse el punto de vista de Guillermo Tovar de Teresa, 

quien sostiene que se debe tomar con mayor cautela .. a los 

arquitectos frailes, pues con documentos se ha demostrado que sólo 

fueron promotores y no constructores. 8 

En cambio, lo que si se conoce con exactitud es el nombre 

del artesano que maestreó la obra del conjunto: Francisco Ledo. 

Este se hizo carqo de la ejecución durante poco más de 14 años que 

8 .- Guillermo Tovar de Teresa. Bibliografía novohispana de 
arte. Siglo XVIII. Fondo de Cultura Económica, México, 
1989. paq. 230. Tovar de Teresa alude al estudio de 
Efraín Castro sobre Fray Juan de Alameda y el convento 
franciscano de1 siqlo XVI en Huejotzinqo, donde e1 
estudioso demostró que los rea1 izasdores de la obra 
fueron: el maestro Alonso Ruíz y el cantero Pedro de 
Vidana. Véase: E. Castro "Noticias documentales acerca 
de la construcción de ala. iglesia de San Mique1 de 
Huejotzinqo" en: Monumentos Históricos .. México, No .. 4, 
1980. 
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duró la construcción (1731-1745). Ledo era originario de la ciudad 

de México y tal vez podria estar emparentado con Agustin Ledo, 

maestro de herrería, del que se tienen documentos sobre su 

desempeño en la capital del virreinato hacia 1719. 9 

La presencia del maestro Francisco Ledo como constructor 

de San Agustin de Querétaro, durante todo el tiempo que duró la 

obra, está debidamente acreditada en los documentos de la orden. 

En particular, ésta se encuentra asentada, en el libro de cuentas 

de la. edificación, donde se hallan anotados los pagos que se 

hicieron a dicho artífice. La última partida que se cubrió al 

señor Ledo, fue por la cantidad de 379 pesos y 2 reales, misma que 

se le liquidó el 16 de diciembre de 1745, a dos meses y medio de 

la conclusión de la obra. 10 Todos esos años, Ledo fue residente en 

una de las casitas que fueron de una familia Padilla y que habían 

sido adquiridas por el padre Martinez Lucio, dado que se hallaban 

entre los dos predios donde se iba a edificar el establecimiento 

agustino. Todo parece indicar que dicho maestro constructor 

permaneció en Querétaro, después de concluida la obra de San 

Aqust~n; llegando a ser uno de los fundadores de obras pías de esa 

misma iglesia que el había contribuido a materializar. 1 i 

9 Glorinela González. Op. cit. pag. 120. 

10 • - Archivo Agustino de Querétaro. Libro de cuentas de la obre 
de construcción del convento e iglesia de Ouer.étaro. 
Cuaderno No. 3, foja 51. Apud en Navarrete. Los 
agustinos.. Op. cit. pag. 40. 

11 Navarrete. Los agustinos ... Op. cit. pag. 40. 
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El cantero fue el maestro escultor Julián Rojas, 

ejecutor de la obra de San Agustín, tan siqular e impresionante, 

sobre todo en el claustro conventual.(Figuras No.86 y 87) En la 

tarea de labrado de la piedra también intervino el hijo de Julián 

Rojas, de nombre Juan. El joven Rojas asistió a su padre en 

diversas partes; al tiempo que realizó algunas obras propias en esa 

edificación. Aparte de ellos, hasta donde la documentación permite 

saber, no hubo otros maestros que participaran en dicha labor; 

misma que, sin duda, debe haber requerido un considerable nQmero 

de ayudantes, dados su volumen y complejidad. Del maestro Rojas 

y su hijo, se sabe que eran de la capital del virreinato, pero no 

hay precisión en lo que se refiere a la fecha en que llegaron a 

Querétaro, salvo que en 1729 ya estaban alli. 

Por otra parte, Navarrete sostiene que ambos artifices 

tuvieron contacto con el arquitecto espafiol don Fernando de las 

Casas y Novoa, en ese tiempo; maestro mayor de la catedral de 

Santiago de Compostela. Seqún el cronista agustino, el arquitecto 

qa.lleqo ejerció una importante influencia plástica sobre los 

Rojas; en especial, en su trabajo de la fachada. de la iglesia 

agustiniana de Querétaro . 12 Ese mismo autor, apoyándose en los 

libros del establecimiento agustino en esa ciudad, a.tribuye al 

propio Jul ián Rojas, la autoria de todos los C.? latera.les de la 

retableria en ese templo, salvo el de Santa Rita,que fue realizado 

12 Navarrete. Historia de la ... Op. cit .. tomo I, pag. 703. 



Figura No. 88 
Estatua del arquitecto 
Mariano de las Casas. 
escultórica de Abraham 
(1988). 
FOTO: G. Boils, 1991. 

Ignacio 
Versión 
González 
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FIGURA No. 87 
Detalle de una esquina en 
el claustro alto de San 
Agust1n 
FOTO: G. Boils, 1989. 
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por su hijo Juan; aparte de otros 3, que se debieron a la mano e 

ingenio de don Antonio de Elexalde. 13 

Ignacio Mariano de las Casas. 

Un caso especial viene a ser el de Ignacio Mariano de las 

Casas.(Ver Figura No.88) Este se encuentra, con mucho, entre los 

más prominentes artífices locales del siglo XVIII. Su actividad 

se extendió por diversos campos, de suerte que intervino tanto en 

arquitectura, como en la fabricación y diseño de órqanos para 

iglesias, relojes públicos, retablos y otros ingenios. Las fechas 

en que se registra su mayor participación se situan hacia mediados 

del siglo. No obstante, hay referencias alsuivas a él, desde 

comienzos de la cuarta década, cuando ya se desenvo1v1a, al menos 

como dibujante de planos arquitectónicos. Por otro lado, todavía 

se le encontraba activo hacia finales de la séptima década de esa 

centuria, poco antes de su muerte, acaecida el 11 de febrero de 

1773. 

13 .- Navarrete. Los agustinos ... Op. cit. pag. 40. Veáse 
también: Anaya Larios. Historia de la escultura. QE.... 
cit. pag. 36. este ültimo autor considera que el maestro 
Elexalde, solo realizó dos de los retablos de ese templo. 
También puede consultarse, del propio Anaya Larios: Los 
Retablos dorados de Santa Clara v Santa Rosa de 
Querétaro. UAQ, Querétaro, 1984. pag. 40 
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Nació en la ciudad de Querétaro hacia 1719, aunque ello 

no haya sido aceptado plenamente por autores como Navarrete. En 

efecto, este autor pone en entredicho el oriqen local, e incluso 

novohispano del arquitecto, del que llega a decir que es español. 

Más aun, se atreve a considerar la posibilidad de que Ignacio 

Mariano hubiese sido hermano menor del también arquitecto de 

Santiago de Compostela, Fernando de las Casas y Novoa, a quien se 

mencionó aquí, a fines del apartado anterior. Empero, el mismo 

autor agustino se autolimita en sus conjeturas, señalando que: 

"· .. aun en el caso de que fuera verdad su procedencia española, de 

todos modos deberá considerarse como queretano, pues si a los ocho 

afias vivía en la ciudad colonial, quiere decir que le pertenci6 

desde su infanc.:ia".l.4 

Lo cierto es que no hay evidencias fundadas en torno a 

su posible origen peninsular; ni mucho 

coincidencia en el apellido paterno- del 

el arquitecto gallego. En cambio, sí 

menos 

supuesto 

existen 

-salvo por 

pa.rentezco 

elementos 

la 

con 

convalidar que naciera en la ciudad de Querétaro. Así, 

para 

en el 

Archivo de la Parroquia de Santiago en la localidad, está el acta 

matrimonial de Casas, quien se unió con María Clara Antonia del 

Valle en 1745. En ese documento se asienta que declaró ser oriundo 

de la propia ciudad, que nació en 1719 y que fue hijo expósito, 

14~ - Navarrete. Los agustinos y ••• Op. cit. pag. 42 
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lo que significa que sus padres no fueron conocidos.is Por cierto, 

el célebre escultor y retablista Pedro de Rojas fue testigo de ese 

matrimonio, ya que su segunda esposa era prima carna1 de María 

Clara del Valle.i6 A ésto habría que agregar la reiteración de su 

origen queretano, que hizo Casas en su testamento redactado hacia 

1768. i 7 

Mariano de las Casas: su labor como arquitecto y artesano 

El arquitecto celayense, Francisco Eduardo Tresguerras, 

en sus Ocios Literarios ha sido,. en buena medida, una de las 

fuentes principales, a partir de las cuales se ha considerado la 

autoría de Mariano de las Casas de diversas obras queretanas. 

Tresguerras cita textualmente un "libro", manuscrito de 124 

páginas, elaborado por el artesano de Querétaro en 1742. Allí, 

is.- Archivo de la Parroquia de Santiago, Querétaro. Legajo! 
Informaciones Matrimoniales. año 1745. Apud: 

Manuel Septién y Septién. "Ignacio Mariano de las Casas, 
su vida y obra" en: Panteón de Queretanos Ilustres. 

Gobierno del estado de Querétaro, Querétaro, 1988. pag. 
42. Véase también: Heraclio Cabrera. Querétaro 

colonial.Don Ignacio Casas. Un grande Ingenio Olvidado. 
Imp. del gobierno del estado, Qro.,1920, 24 pp. ils. 

i6 

i7. -

Mina Ramírez. Pedro de Ro;as ... Op. cit. pag. 30. 

Archivo de Notarías de Querétaro. Notario Juan José de 
Herrera. afio 1768-9, fojas 271-277. 
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éste afirma haber empezado a estudiar arquitectura .. a la edad 

de casi ocho años, pues las monteas y trazos que se hicieron para 

fabricar la iglesia y el colegio de Santa Rosa fue (sic.) rallado 

por mi propia mano, como también el que se hizo para la iglesia de 

San Agustín"18 Empero, resulta poco creible que un chiquillo de tan 

escasa edad, fuera el autor de un proyecto de la envergadura del 

de los agustinos en Querétaro. Incluso Angulo Ifiiguez en su obra, 

por muchos conceptos clásica, si lo cree así; aunque señala que esa 

atribución impone algunas reservas." En efecto, como se vio antes, 

el edificio agustino se inició en 1731, cuando Mariano de las Casas 

tendría como 11 afies de edad. Cierto que los aprendices del 

oficio comenzaban desde niños en los talleres de 1os maestros. Pero 

eso de ninguna manera significa que se les encomendaran 

responsabilidades proyectuales de esa índole, por muy prodigiosos 

que hayan sido. 

De igual forma resulta cuestionable la contribución de 

Mariano de las Casas al trazado de la iglesia de Santa Rosa de 

Viterbo (Figura No.89). Esa edificación se comenzó en el mismo 

1731, de suerte que ocurre lo mismo que en el caso anterior. 

También, de nueva cuenta, no hay evidencias documentales sobre 1a 

intervención de casas como arquitecto; sa1vo el citado escrito de 

18 Francisco Eduardo Tresguerras. Ocios Literarios. 
(Edición, pr61ogo y notas de Francisco de la Maza, sobre 
el documento de 1796). IIE, UNAM, México, 1962. pag. 155 

19 _.- Diego Angu1o Iñiguez. Historia del arte hispanoanericano. 
Ed. Salvat, Barcelona, 1945-1950 Tomo II, pag.741. 
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FIGURA No. 89 
Iglesia de Santa Rosa 
de Viterho, concluida 
hacia 1752 
FOTO: G. Boils, 1989. 

FIGURA No. 90 
Organo de la iglesia de la 
Congregación, Qro. (Estrenado 
el 12 de diciembre de 1753) 
Autor: Mariano de las Casas. 
FOTO G. Boils, 1991. 



112 

Tresguerras citando al propio Casas, a la vez que sosteniendo por 

su cuenta, que: "· .. el 

al trazo y si Gudifto 

templo de Santa Rosa es obra suya 

no lo sostiene con los botaretes 

en cuanto 

(sic) se 

hubiera perdido todo." 20 En cambio, si está comprobada la 

participación de Casas en la ejecución del órgano, en el coro bajo 

de ese templo, mismo que fue terminado en 1759. También a. su 

ingenio se deben el diseño y construcción del reloj de la. torre, 

cvon sus tres carátulas, fechado en 1762. La maquinaria de este 

mecanismo fue innovadora en el mundo americano, por ser la primera 

de repetición que se realizara en el continente. 

Asimismo, este artesano construyó en 1744 en reloj de la. 

casa cural en la parroquia de Santiago. Unos años más tarde, 

realizó el original órgano de la 

Guadalupe, que se estrenó el 12 de 

d~a se le han renovado la mayoría 

iglesia. de la. Congregación de 

diciembre de 1753 y a.l que hoy 

de sus piezas. (Figura. No. 90) 

Dentro de esa. misma línea de actividad, está. documentada su 

participación como realiza.dar del órgano para el coro en el templo 

de Santa Cla.ra. 21 También se suele señalar que de las Casas tenia 

conocimientos sobre el disefio de relojes solares. 

la gnomónica, incluso lo abordó en parte de 

manuscrito. 

Tresquerras. Op. cit. pag.154. 

Este asunto de 

su menciona.do 

20. -

21·. - Mina Ramirez. "Retablos" Op. cit. pa.g. 167. 
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su trahajo 

del Rosario 

arquitectónico, 

de iglesia 

encontramos 

local de 

Volviendo a 

asociado a la capilla 

Domingo (Figura No 91) En este caso, 

la 

de nueva cuenta, se 

Santo 

trata 

de una autoatribución de Mariano de las Casas. De esa suerte, se 

transcrihe aquf en forma textual, con todo y las licencias 

ortográficas de su texto, lo que él dice en su cuaderno: ''La 

Capilla del Tercer Orden de Nuestro Padre Santo Domingo trazé, y 

después la lebantó hariando don Francisco Gudiiío de cuya 

desygualdad es autor. " 22 Como quiera que sea, esta. ohra está 

fechada hacia 1759, dentro del periodo más fecundo de la producción 

del artesano queretano. 

Santiago, 

Asimismo, se le liga con la iglesia 

en donde se ha llegado a suponer 

actividad, si no como edificador, si al menos como 

parroquial de 

realizó alguna 

diseñador. En 

concreto, se le atribuye el diseño del arbotante en el costado 

poniente de ese templo (Figura No. 92), toda vez que guarda alguna 

relación formal con los de Santa Rosa de Viterbo. Esta atrihución 

es por cuenta, entre 

trabajo: "Arquitectura 

hipótesis resulta un 

otros autores, de Clara Bargellini, en su 

religiosa en Querétaro". 23 Solo que esta 

tanto cuestionable, dado que la mera 

similitud, no muy grande por cierto, entre esos elementos no es 

razón suficiente para considerarlos del mismo autor. Además que 

quien hizo los arhotantes de Santa Rosa fue, en todo caso, Martfnez 

22 

23·. -

Citado por Tresguerras, Op. cit. pag. 155 

En: Querétaro harroco. Op. cit. pag .· 105. 



FIGURA No. 91 
Fachada de la capilla del 
Rosario en la iqlesia de 
Santo Domingo, Qro. 
(Fechada en 1759) Atribuida 
a Mariano de las Casas. 
FOTO: G. Boils, 1991. 

FIGURA No. 92 
Arbotante en la 
parroquia de 
Santiago, Qro. 
(2A mitad del 
siqlo XVIII) 
FOTO: G. Boils, 
1991. 
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Gudi~o; como la propia autora citada reconoce. 

Otra referencia al trabajo de Casas como arquitecto está 

en una carta, fechada el 22 de abril de 1758, dirigida a la abadesa 

del convento queretano de Capuchinas y enviada desde la capital del 

virreinato, por don Andrés Francisco Quinte1a. En e1la, este 

\lltimo expresa, a través de la religiosa, su reconocimiento a 

Mariano de las Casas, por el empeño que ponía en el avance de la 

obra de la nueva enfermería en ese convento, trabajo patrocinado 

por el propio Quintela. 24 Una opinión totalmente contraria sobre 

la labor de Casas en esa edificación, es la que emite Tresquerras, 

en la que virtualmente 

constructor.. En efecto, 

lo 

el 

descalifica en su 

de Celaya sostiene 

capacidad como 

que a su colega 

queretano en tres ocasiones se le vinieron abajo las bóvedas en esa 

obra. 

Y para seguir con los supuestos errores constructivos del 

arquitecto de las Casas, afirma el neoclásico celayense: " ..• otras 

tres o más erró los lances del vaciado del aguamanil de la catedral 

de Valladolid ... 2 5 Con esto último, Tresquerras nos indica acerca 

de la intervención, aparentemente no muy afortunada, de Casas, en 

1a obra catedralicia de aquella ciudad michoacana.. Aunque esa 

intervención parece no haber sido de significación, cosa que se 

24 .- Heraclio Cabrera. Don Iqnacio Casas. Op. cit. pag. XVIII. 

2s· - Tresguerra.s. Op. cit. paq.154 
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constata en el hecho de que no se encuentra registrado el nombre 

de Casas, en la nómina de artífices de esa catedral. 26 Más aun, 

pudiera tratarse de un mero trabajo de orfebrería, sin implicación 

arquitectónica alguna. 

También se ha atribuido a Ignacio Mariano de las Casas -

y una vez más sin que existan pruebas a plenitud de ello- ser el 

autor de la llamada "casa de los perros". (Ver figuras No. 93 y 94) 

Este señorial edificio de habitación fue ejecutado en tiempos del 

arquitecto, hacia mediados del siglo que nos ocupa; y hasta se ha 

mencionado que alli vivió éste. Hoy día esa casa es un centro 

prescolar, en buen estado de conservación, y se encuentra entre las 

muestras más sobresalientes de la arquitectura civil queretana del 

periodo. 27 De hecho, ésta es la única edificación en su género que, 

por lo menos algunos autores han considerado, realización de 

Mariano de las Casas. 

Otras tareas realizadas por de las Casas 

De otra parte, en 1760 el arquitecto queretano hizo un 

26 .- Guillermina Ramirez. La escuadra y el cincel. Documentos 
sobre la construcción de la Catedral de Morelia. IIE, 
UNAM, México, 1987. pag. 15 a 35. 

27. - Entre otros autores, 
Septién y Septién. 

esta atribución la sostiene Manuel 
Op. cit. pag. 53 



FIGURA No. 94 
Fuente y patio de la 
"Casa de los Perros", 
Querétaro. 
FUENTE: 40 siglos de 
arte mexicano 
Op. cit. pag. T. 4 
pag. 288 

1 
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FIGURA No. 93 
Detalle de las gárgol.as que 
dan nombre a 1a "Casa de 
los Perros", Querétaro. (6A 
o 7A década del siglo 
XVIII) 
FOTO: G. Boil.s, 1991. 
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plano de la ciudad de Santiago de Querétaro28 (Figura No. 95). Este 

es e1 p1ano más antiguo que se conoce de la ciudad; y es asimismo, 

el que está citado en la obra de Zeláa, hacia 1803. En esa. misma 

línea de actividad, realizó en 1766 el plano de un solar en la 

Villa de San Francisco Galileo. Esta localidad, también conocida 

como El Pueblito, se halla en los alrededores de Querétaro, y el 

predio donde el arquitecto hizo el levantamiento, era propiedad del 

convento franciscano local.(Figura No. 96) Asimismo, en 1764 hizo 

el plano -o más propiamente el mapa- de la hacienda de Santa María 

Magdalena de las Chichimequillas, también cercana a la ciudad29 

(Figura No. 97). 

Otras tareas del mismo tipo las realizó en colaboración 

con Francisco Mart!nez Gudifio (a veces sólo firmaba Gudifio) . As!, 

hicieron los mapas de tres haciendas en esa jurisdicción, o 

próximas a la misma: a) la hacienda de San Francisco Javier, 

prácticamente en las afueras de la ciudad, un mapa en color de 46 

por 56 cm., que levantaron en 1764. 30 (Figura No. 98) b) Un mapa 

de sitios de ganado mayor en Querétaro, con escala de 50 cordeles, 

mismo que realizaron en 1771. 31 (Figura No. 99) En ese mismo año, 

28 .- Manuel Septién y Septién (introducción y notas). 
Cartoqraffa de Ouéretaro. Ed. gobierno del estado 
Querétaro, 1978. Ilust. No. l. 

29 

30 

31· 

AGN. Ramo: Tierras. Vol. 932, Exp. 3, foja 4. 

AGN. Ramo: Tierras. Vol. 3403, Exp. 1, Foja 4. 

AGN. Ramo: Tierras. Vol. 3403, Exp. 4, Foja 28. 
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FIGURA No. 95 
Primer plano topoqráf ico de la ciudad de Santiaqo 
de Querétaro (1760). Autor: Mariano de las Casas 

FUENTE: Cartoqrafia del estado de Querétaro. Gob. del estado de 
Querétaro, 2~ ed., 1978. s.n.p. 



¡ 
-.i 

,¡-
1 

if~f.:~~¿ 
1\~: ... - :¿, ;. _____ ~~~~,;~ 

FIGURA No. 97 

120 

FIGURA No. 96 
Plano de un Solar en San Feo. Galileo, 
cerca de Qro. (1760) 
Autor: M. de las Casas. 
FUENTE: Archivo General de la Nación. 
Ramo: Tierras Vol. 932, exp. 3, f. 4. 

Mapa de la Hacienda de Sta. Ma. 
Magdalena de Chichimequillas, 
Qro. (1764) Autor: Mariano de 
las Casas. 
FUENTE: AGN. Ramo: Tierras Vol. 
2998, exp. 19, f. 484. 

FIGURA No. 98 
Mapa de la Hacienda de Sa.n 
Francisco Javier en la Barranca, 
Qro. (1769) autor: Maria.no de 
las Casas en cola.boración con 
Feo. Gudiño. 
FUENTE: AGN. Ramo: Ti erras, Vol 
3404, exp 1, f.4. 
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FIGURA No. 99 
Mapa de sitios de ganado mayor en 
Qro. (1771). Autor: Mariano de las 
Casas, en colaboración con Feo. 
Gudino. 
FUENTE: AGN. Ramo: Tierras Vol. 
exp. 4, f. 28. 

FIGURA No. 101 
Botareles en la iglesia de 
Santa Rosa de Viterbo, Qro. 
(alrededor de 1758). Arq. 
Feo. Gudino. 
FOTO: G. Boils, 1989. 

FIGURA No. 100 
Mapa de la Hacienda de San Lucas, 
en las cercanías de Celaya, Gto. 
(1771). Autor: M. de las Casas en 
colaboración con Feo. Gudiño. 
FUENTE: AGN. Ramo: Tierras Vol. 3403, 
exp. 2, f. 14. 

~~~ 
~ ~ 

..,>.e 

~Y~~-, 



122 

1evantaron e1 mapa de 1a hacienda de San Lucas, en 1as cercanías 

de Ce1aya (Fig. 

mide: 52 por 47 

No. 100), en la propia escala de 50 cordeles y que 

cm.32 Estos dos últimos trabajos cartográficos 

más que levantamientos arquitectónicos propiamente dichos- los 

1levó a cabo Casas, a poco menos de dos años antes de morir. 

A lo anterior habria que agregar que, como muchos 

arquitectos y alarifes de 

fungió comovaluador de 

su tiempo, Mariano de 1as Casas también 

bienes inmuebles. Este desempeño, en 

qeneral, estaba reservado a quienes tenian habilidades comprobadas 

como edificadores, y que además gozaban de reconocimiento en las 

localidades o regiones donde habian trabajado. En la trayectoria 

del arquitecto queretano aparece consignado este tipo de labores, 

entre otras fechas, hacia los años 1757-1758; como se registra en 

el Catalogo de Artistas y Artesanos, 33 elaborado bajo los auspicios 

del INAH y con base a material del AGN. 

De su actividad corno autor 

comprobado nada; aunque la mayor parte 

ocupado de su obra, se han referido a 

tarea. Baird piensa que 4 o 5 de los 

pueden ser diseño de Mariano de las 

de retablos no se ha 

de los autores que se han 

él como ejecutor de esa 

retablos de Santa Clara, 

Casas y construcción de 

32. -

33·. -

AGN. Ramo: Tierras. Vol. 3403, Exp. 2, Foja 14. 

Glorine1a González,Et al. Op. cit. pag. 271. 
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Gudifto. 34 Al respecto, la adversa opinión de Tresguerras, con sus 

juicios lapidarios, nos ofrece otra perspectiva del asunto. El de 

Celaya considera que era pésimo el gusto de Casas en materia de 

ensamblaje. Solo que aquí la crítica está totalmente sesgada, por 

las preferencias estéticas de Tresquerras. En realidad se trata 

de un verdadero ajuste de cuentas con las manifestaciones de la 

plástica barroca, la que es desacreditada desde el ángulo de un 

decidido artista neoclásico. Los "desa.rreglos"35 a que se refiere 

la critica tresquerreiana, acerca de la retablería. en iqlesias como 

Santa Clara, son valorados a partir de las tendencias propias de 

la plástica académica. 

Lo cierto es que con frecuencia. se ha ahusado de la 

figura de Ignacio Mariano de las Casas. As~, los cronistas de la 

ciudad, y con ellos buena parte de los quereta.nos, tienden a 

adjudicarle todos los edificios importantes de su tiempo; en 

especial, aquellos de los que no se conoce quien los realizó. 36 En 

realidad, aparte de las firmas de este artesano en algunos órganos 

y relojes que aquí se seftalaron, además de los planos que existen 

en archivos, no se tienen muchos elementos objetivos para 

convalidar la autoría del queretano, en muchas de las obras que se 

34. -

35 

36 

Joseph Baird. Los retablos del siglo XVIII en el sur de 
Espafta. Portugal y México. IIE, UNAM, México, 1987. pag. 
241. 

Tresguerras, Op.cit. pag. 154. 

Como en forma atinada lo seftala Mina Ramírez en su 
trabajo: "Retablos". Op. cit. pag. 167. 
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le han atribuido. En efecto, la documentación sobre su 

participación es endeble y con frecuencia se trata de cartas, 

cr!tica.s no 

Empero, es 

muy documentadas, 

innegable que si 

o apologías sin mucho 

se le menciona en 

conocimiento .. 

tan tas obras 

queretanas, .su trabajo all! debe haber sido de los más importantes 

en su tiempo; aunque no se tengan documentos u otras pruebas que 

permitan acreditarlo en forma plena. 

Francisco Martínez Gudifio 

Arquitecto, ensamblador de retablos y agrimensor de 

procedencia tapat~a. Intervino en un buen nümero de obras en la 

ciudad de Querétaro entre, aproximadamente 1750 y 1795, año este 

ültimo, de su muerte. En su natal Guadalajara es donde 

probablemente adquirió los conocimientos y habilidades que 

aplicaría más tarde en Querétaro. No se conoce cuando arrivó a 

esta ciudad y sólo se tienen noticias suyas allí, a partir de 1750. 

Del mismo modo, se iqnora la fecha de su nacimiento; aunque es muy 

probable que haya sido alrededor de fines de la segunda o comienzos 

de la tercera década del siglo XVIII. 

también 

Asociado a Mariano de 

parece haber tenido 

las Casas en varios trabajos, 

con éste alguna rivalidad, 
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probabl.emente profesional. • 37 Como sea, una de l.as primeras 

intervenciones como constructor en que tuvo en Querétaro, fue su 

participación en l.a obra de Santa Rosa de Viterbo. Al.l.í, el. 

tapatío realizó, por lo menos, los singulares arbotantes, cuyos 

botareles tan característicos,(Ver Figuras No. 101 y 102) están 

en la fachada norte de ese templo, a la altura de la cúpul.a. Estos 

elementos estructurales son los que. según Tresguerras, habían 

impedido que esa iglesia se viniera abajo. De igual forma, se ha 

considerado la posibilidad de que Martínez Gudiño sea el autor de 

por lo menos uno de los retablos de ese templ.o. En particular, 

podría ser suyo el retablo que está junto al coro y frente a 1a 

puerta oriental de las dos que dan hacia la cal.le. 

Asimismo, Gudiño ll.evó a cabo diversas obras de 

reacondicionamiento, u otros encargos, para la iglesia y convento 

de San Francisco en Querétaro. Estas obras las realizó alrededor 

de los primeros años, de la segunda mitad del siglo; es decir, muy 

cerca en el sentido cronolóqico, de su intervención en Santa Rosa. 

Entre otros productos de su intervención con los franciscanos 

local.es, se le atribuyen algunos trabajos de retablería, al. igual. 

que l.a escultura de una Purísima, que todavía está en ese templo. 38 

37 .-

38_. -

En la misma línea de actividad, de él son varios retablos 

Tresguerras. Op. cit. pag. 154. 

Anaya Larios. Historia de la Escultura. 
pag. 37. 

Op. cit. 



FIGURA No. 103 
Retablo de la Dolorosa en 
Sta. Clara, Qro. (1760 
aprox.) Autor: Feo. 
Mart1nez Gudiño. 
FUENTE: Ibid. pag.187. 
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FIGURA No. 102 
Otro aspecto de los 
botareles de Santa rosa. 
FUENTE: Querétaro e i udad 
barroca Op. cit. pag 134. 
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de la iglesia queretana. de Santa Clara. El de la Dolorosa, situado 

del lado de la epístola., en el. sitio más cercano a.l. coro, lo 

concluyó Gudiño en 1766, como consta en el libro de fábrica de ese 

templo. 39 (Figura. No. 103) También a.l.l..! mismo ejecutó el peculiar 

e impresionante retablo-tribuna, que además enmarca la puerta norte 

de la iglesia, que da hacia la sacristía, justo al llegar al 

presbiterio.(Figura No.104) Para la realización de ese retablo, 

Gudiño recibió en pago, el propio 1766, la cantidad de 5052 pesos. 

De igual forma, a su mano e inqenio de diseñador se debe la 

ejecución del retablo del Sagrado Corazón de Jesüs, en la misma 

edificación religiosa. 40 Allí además realizó uno de los más 

originales púlpitos de la Nueva España. Por último, dentro de su 

actividad retabl1stica en esa iglesia, es muy probable que haya 

sido el autor del retablo dedicado a Juan Bautista Mar.!a Via.nney, 

situado del lado del evangelio, adyacente al testero. 41 

El nombre de Martínez Gudiño aparece, como vimos páqinas 

atrás, a.saciado a la obra de la capilla de la tercera. orden de 

Santo Domingo en la ciudad. No hay la certeza. de que el diseño de 

ese edificio lo hiciera Mariano de las Casas; del mismo modo, en 

39. -

40 

41 

Mina. Ram.!rez. "Retablos", Op. cit. pag. 181 

Para una descripción de éste y otros retablos de Santa 
Clara, ver: Ana.ya Larios. Los retablos dorados ... Q.e.... 
cit. pag. 45-69. 

Esta suposición la formula Mina Ram.!rez en: Ibid. pag. 
185, atendiendo a la semejanza de ese retablo con el 
colateral frontero. 
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FIGURA No. l 04 
Retablo-tribuna en Santa Clara, Qro. (6A década 
del siglo XVIII) Autor: Feo. Martínez Gudiño. 

FUENTE: México barroco ... Op. cit. pag. 173. 
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que tampoco l.a hay de que a Gudifio l.e hubiera correspondido 

ejecutar la construcción. Lo cierto es que, de ser asi, según deja 

ver el manuscrito de1 primero, este último hizo modificaciones al 

proyecto original. Dichos cambios no dejaron nada satisfecho al. 

arquitecto queretano; de suerte que achacó al tapatío, el ser autor 

de la "desigualdad" en aquella edificación .. 42 

En la región del Bajío Oriental, se tiene conocimiento 

de otras intervenciones de Martínez Gudifio. Así, se registra una 

importante participación suya en San Miguel el Grande, en la 

igl.esia del. convento de l.as concepcionistas de l.a l.ocal.idad. En 

efecto, el arquitecto realizó esa obra; aunque no alcanzó a 

terminar l.a cúpula en el. crucero, cuando el. templ.o fue dedicado el. 

28 de diciembre de 1765. Después de transcurrido más de un siglo, 

l.a cúpula fue concl.uída en 1891, a cargo del maestro Zeferino 

Gutierrez. 43 Asimismo, se l.e atribuyen l.os retablos de 

Chamacuevo,(Ver figuras No. 105 y 106) conforme a la opinión de 

Tovar de Teresa. 44 

Por úl.timo, Gudiño fue muy activo en l.a real.ización de 

aval.úes de bienes raíces en l.a ciudad de Querétaro y su región. 

Así, 11.evó a cabo el. lo. de diciembre de 1769 la tasación una 

42. -

43 __ 

44. -
1979 •. 

Citado por Tresguerras. Op. cit. pag. 155. 

Baird. Op. cit. pag. 406. 

Guil.l.ermo Tovar. 
pag. 282. 

Mexico barroco. SAHOP, México, 



FIGURA No. 105 
Retablo en el crucero 
(lado de la ep1stola), 
iglesia de Chamacuevo, Gto. 
(7A década del siglo XVIII) 
Autor: Feo. Mart1nez Gudiño. 
FUENTE: Ibid. pag. 282 
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FIGURA No. 106 
Retablo en el crucero 
(lado del evangelio), en la 
iglesia de Chamacuevo, Gte. 
Autor: Feo. Mart1nez Gudifio 
FUENTE: Ibid. pag. 283. 
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propiedad que a1canz6 un va1or de 21 609 pesos. 45 De igual. forma 

hizo el 4 de noviembre de 1770 l.a tasación de una propiedad, con 

casa y placeres, en l.a cal.l.e que baja del convento de San Antonio 

para l.as Capuchinas. El. propietario de ambos inmuebles era don 

·José Antonio Jaúregui Urrutia y el avalúo se hizo para 1a 

constitución de una capell.ania. La segunda propiedad fue tasada en 

8064 pesos, con al.gunos real.es. En el documento respectivo, Gudiño 

firma como arquitecto y vecino de Santiago de Querétaro. 46 

Juan Manuel Villaqómez 

Este arquitecto de origen peninsular se encuentra activo 

en Querétaro, aproximadamente, entre las décadas cuarta y séptima 

del siglo que aqui abordamos. Sobre sus antecedentes en España, 

es bien poco lo que se conoce~ Llaquno no lo menciona para nada 

en su vasto trabajo sobre 1os arquitectos españoles. 47 Tampoco se 

l.o encuentra mencionado en las obras especializadas sobre 

arquitectura española del siglo XVIII. En cambio, los documentos 

45 

46. -

47 

Ed. 

AGN. Ramo: Bienes Nacionales. Leg. 1928, exp. 8. 

AGN. Ramo: Bienes Nacionales. Leg. 1928, exp. 3. 

Eugenio Llaguno y Amirol.a. Noticias de los arquitectos 
arquitectura de España desde su restauración. 
Turner, (fascimil. de la de 1800), Madrid, 1977. 4 vol.s. 
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queretanos que hablan de él, lo señalan como arquitecto examinado. 

Donde se deja ver, o cuando menos se insinua, que Villaqómez lleqó 

a la Nueva España con algo de oficio tras de sf, al otro lado del 

Atlántico. Sólo que, en este caso, tal ejercicio arquitectónico 

no parece haber sido de trascendencia .. 

Como quiera que haya sido, la primera edificación con la 

que se lo encuentra relacionado en Querétaro, es precisamente el 

convento de San Agustín. Y es el propio Vi llagómez quien se 

a.utoa.djudica haber hecho el "mapeado" de ese convento. No queda 

claro al respecto si se trató de la traza del edificio, o 

simplemente le correspondió hacer el dibujo del mismo, sobre el 

diseño de otro artífice; o si, en todo caso, hizo el levantamiento 

del inmueble ya edificado. Esto resulta impreciso por las 

circunstancia de que Villagómez emitió en 1762 la declaración en 

que afirma haber "mapeado" San Agust1n, cuando el edificio ya tenfa 

casi 20 afias de haberse terminado. Y aunque haya declarado bajo 

juramento, no llegó a precisar all1 la fecha en que ejecutó dicho 

"mapa" del inmueble .. 48 

Donde si se acredita su participación, y hasta ahora con 

menos reservas que en el caso anterior, es en el templo y convento 

del Carmen de la ciudad de Querétaro (Ver Figuras No. 107 y 108). 

Esta labor fue realizada a mediados del siglo y supuso una virtual 

48 Clara Bargellini. 
Barroco Op. cit. 
Op. cit. tomo II, 

"Arquitectura religiosa .. 
pag. 129. También: Angulo 
pag.743. 

en: Oro. 
Ifiiguez. 
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------

FIGURA No. 107 
Iglesia del 
Carmen, Qro. 
(inaugurada en 
1756) Arq. Juan 
M a n u e l 
Vi llagómez. 
FOTO: G. Boils, 
1991. 

FIGURA No. 108 
Planta principal del convento 
del Carmen, Qro. (Inaugurado 
en 1757) Arq. Juan Manuel 
Vil lagómez. ( 1757) 
FUENTE: INAH Catálogo de 
Monumentos ... Op. cit. 
Tomo II, pag. 454 
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renovación, tanto del convento como de la iglesia de los 

carmelitas. Los nuevos inmuebles se inauguraron en 1756 y 1759, 

respectivamente. Por cierto que el autor del edificio que fue 

renovado, hab!a sido el destacado arquitecto carmelita Fray Andrés 

de San Miguel, quien lo realizara hacia la segunda década del siglo 

XVII. 49 

De otra parte, en la región del Baj!o también se tiene 

conocimiento de alguna intervención del arquitecto peninsular; en 

concreto, se sabe que trabajó en la entonces Villa de Irapua.to. 

All1, Villagómez trazó el convento de los francisca.nos, en el año 

de 1762. No se sabe si también hubiera tenido alguna participación 

en la iglesia adjunta a ese establecimiento conventual, que data 

igualmente de la segunda mitad del siglo XVIII. 50 

Por último, también se lo encuentra relacionado con 

la fundación dominicana de Querétaro. Un tanto de pasada, Jorge 

Loizaqa sugiere que el arquitecto Villagómez pudiera. ser el 

constructor de esa edificación, cuyo dise.ño considera que pudo 

haber sido, como se mencionó antes, de Iqnacio Mariano de las 

Casas .. 51 

49. -

50. -

Sl. • -

Aparte de esta 

Eduardo BAez Macias. 
IIE, UNAM, México, 

atribución, sustenta.da en meras 

Obras de Fray Andrés de Sa.n Miguel. 
1969. pag. 15-6. 

Angulo. Op. cit. Tomo II, Pag. 743. 

Jorge Loizaga.. "Iglesias de Queréta.ro. Una descripción 
arquitectónica." en revista: Universidad. UAQ, Queréta.ro, 
Año 4, No. 9 a 12, abril-noviembre de 1982. pag. 5. 
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suposiciones, no se conocen por ahora, otros trabajos de Villagómez 

en Querétaro, ni tampoco si continuó alli después de 1765. 

En el capitulo que sigue, se presentan otros arquitectos 

que trabajaron en Querétaro, hacia. los mismos años en que lo 

hicieron los que acabamos de ver en este capitulo. Se les ubicó 

en un capítulo aparte del presente, principalmente por un asunto 

de extensión; buscando que éste no se prolongara en exceso. Además 

de que en el cap.ítulo siquiente, .se abordan arquitectos que no 

tuvieron la proyección de los que aquf se presentaron. 
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CAPITULO V. OTROS EDIFICADORES LOCALES 
PARA MEDIADOS DEL XVIII 

Entre los no tan renombrados artífices que figuraron en 

Querétaro hacia la mitad del siglo, se encuentran varios nombres, 

de quienes sólo se encontró registro de una o dos actividades. Así, 

tenemos a Francisco de Rivera Butrón, el que quedó registrado, 

hacia 1735, en calidad de "fabricante de casas" y valuador de 

bienes inmuebles.i Llama la atención la denominación usada para 

referirse a la primera parte de su oficio; aunque siembra dudas, 

respecto a si se trataba de un arquitecto o de un albañil. En todo 

caso, la frontera entre ambos, no se hallaba tan bien establecida 

como en nuestros d~as. Aparte de que es de tomarse en cuenta que, 

si se le reconoce como fabricante de casas, tal vez ello 

significara un cierto grado de especialización en la arquitectura 

del género civil, de naturaleza habitaciona1. Y ésto puede otorgar 

cierta importancia a Rivera Butrón, toda vez que, bien pudo ser 

autor de algunas de las casas señoriales ejecutadas en el Querétaro 

de ese tiempo. 

1 .. ·- AGN. Ramo: Bienes Nacionales. Leq. 1272, exp. 
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El enigma de Cornelio y un arquitecto analfabeta 

En esa misma dirección de actividad arquitectónica, 

dentro del propio género se ha mencionado al maestro Cornelio. A 

éste sólo se le conoce as!, por su nombre de pila, sin que se tenga 

idea de su apellido; por lo que se puede pensar que se tratara de 

un artesano indf~ena. Como sea, Cornelio suele ser sefialado como 

el realizador de dos de las mansiones más destacadas del XVIII 

queretano: La casa de don Francisco Antonio Alday, conocida hoy día 

como de "la marquesa" (Figuras No. 109 a 112); y la de don Tomás 

López de Ecala (Ver Figura No.113 a 116) 2 Por lo que hace a la 

primera, ésta fue conclu!da hacia 1756, para ser residencia de doña 

Josefa Paula Guerrero y Dávila, viuda del marqués de la Villa del 

Villar del 

Aquila, de donde resulta el nomhre con que se le conoce hasta la 

actualidad. En relación con la segunda, ésta se concluyó hacia 

1780, casi un cuarto de siglo más tarde que la primera. 

Continuamos con Diego Suárez Figueroa, que aparece 

definido como maestro de arquitectura en Cadereyta, a fines de la 

cuarta década del siglo en cuestión. 3 En este caso, se trata de 

un edificador que trabajó en una localidad de la jurisdicción de 

Querétaro, pero no en su ciudad principal, como han sido todos los 

2 .- An~ya Larios. Los retablos ... Op. cit. pag. 42 y Manuel 
Septién "Ignacio M. de las Casas ... " Op. cit. pag. 53. 

3 AGN. Ramo: Bienes Nacionales. Anota.do en Glorinela 
Gonzá1ez. Op. cit. pag. 289. 



Figura No. 109 
Casa "de la marquesa", Qro. 
(2A mitad del siglo XVIII) Arq. 
o constructor: Mtro Cornelio. 
FOTO: G. Boils, 1989. 

FIGURA No. 110 
Planta arquitectónica de 
la casa de la marquesa. 
FUENTE. Catálogo de 
Monumentos ... Op. cit. 
T. II, pag. 521. 
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FIGURA No. 112 
Otro aspecto de1 interior en la 
casa de la marquesa, Qro. 
FOTO: G. Boils, 1989. 
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FIGURA No. 111 
Interior de la 
casa de la 
marquesa, Qro. 
Arq. o const.: 
Mtro. Cornel io 
mediados del 
siglo XVIII. 
FOTO: G. Boils, 
1989. 



FIGURA No. 113 
Fachada de la casa de Ecala 
Qro. (Mediados del. siglo 
XVIII) Arq. o constructor: 
Maestro Cornelio. 
FUENTE: 40 siglos de Arte 
Mexicano Op. cit. T. 4, 
pag. 283. 
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FIGURA No. 114 
P 1 a n t a 
arquitectónica 
de la casa Ecala 
(e:stado actual: 
1987) 
FUENTE: Catálogo 

:Jit de Monumentos ... 
Op . cit. T. I I I , 
paq. 203. 
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FIGURA No. 116 
Arco en 1a fachada de 1a casa 
Ecala. 
FOTO: G. Boils, 1989. 
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FIGURA No. 115 
Detalle de una ventana en la 
casa Ecala, Qro. 
FOTO: G. Boils, 1989. 
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artesanos y maestros mencionados en estas páginas hasta ahora. Sin 

embargo, se le consideró aquí, en virtud de que es alguien a quien 

se reconoce como arquitecto y que no sabía firmar. Con ésto viene 

a cuento la reflexión que formulara el arquitecto Rodrigo Dfaz de 

Aguilera, maestro mayor de la catedral de México en 1668, en la que 

se prequntaha: "¿Pues como se podrá llamar arquitecto quien no sabe 

apenas echar una firma? Este no se entendería más que a ser un 

oficial de albañil". 4 Y junto a ésta, la idea de Toussaint sobre 

el carácter eminentemente práctico y empirista de un importante 

número de arquitectos novohsipano.s; los que con frecuencia se 

desempefiaron con un notable dominio de la construcción, sin dejar 

de ser analfabetas. 

Agrimensores y levantamiento de planos 

El agrimensor y valuador de inmuebles Antonio Catafio 

Cordero hizo una serie de levantamientos de haciendas, en la. 

jurisdicción de Querétaro y regiones aledañas a ella. Este 

agrimensor, vecino de la ciudad de México, es de quien el Archivo 

General de la Nación tiene el mayor nümero de mapas de haciendas, 

de todo su acerbo. En efecto, de Cataño hay más de 70 

levantamientos de ese género, realizados en decenas de localidades 

4 Manuel Toussaint "Vitrubio interpretado por un arquitecto 
de Nueva España en el siglo XVII" en: Anales. IIE, UNAM, 
México, No. 18. pag.87. 
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FIGURA No. 119 
Mapa de las haciendas: San 
Sebastián y Ojo de Agua, 

Qro. Autor: A. Catafio. (1742) 
FUENTE: Ibid. Cuad. 5, f. 90. 
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FIGURA No. 120 
Mapa de la Hacienda de 
Buenavista, Qro. Autor: 
Antonio Cataño, (1742) 
FUENTE: ~GN. Ramo: 
Tierras Vol. 657, exp. 
2' f. 82. 

FIGURA No. 121 
Hacienda de Viqil, Qro. Autor: 
Antonio Cataño (1759) 
FUENTE: AGN. Ramo: Vínculos 
Vol. 131, exp. 3 f. 
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FIGURA No. 122 
Mapa de la hacienda de La 
Machorra, alrededores de Qro. 
Autor: Antonio Cataño (1760) 
FUENTE: AGN, Ramo: Tierras Vol. 
836, exp. 1, f. 150. 

FIGURA No. 123 
Mapa de la 
hacienda de la 
sabanilla, Qro. 
Autor Antonio de 
Olvera (1752). 
FUENTE: AGN, 
Rama: Vincules 
Vol. 131, exp. 
3, f. 33 bis. 
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novohispanas. Solamente para la jurisdicción de Querétaro, dicho 

archivo posee 12 planos de haciendas ejecutados por él. De esos, 

aquf se incluyen 4 que hizo en 1742 (Figuras No. 117 a 120) uno 

de 1759 (Figura No. 121); y otro fechado en 1760.(Figura No. 122) 

Además, en colaboración con Antonio Narciso Olbera, Cataño 

levantó otros dos mapas (uno en 1752 y otro en 1759) de la Hacienda 

de Vigil, en los suburbios de la ciudad de Querétaro. 5 Olbera, por 

su parte, también mapeó la hacienda de la Sabanilla en 1752 (Fig. 

No.123); asi como el sitio de Los Robles y Taponas, en las 

cercanias de la misma ciudad, hacia 1757 6 (Figura No. 124). Aunque 

estas tareas tienen una ubicación, más dentro de la cartografía que 

de la arquitectura, lo cierto es que Olbera también está registrado 

como alferez y valuador de inmuebles ur.banos ~ en la ciudad de 

Querétaro, por tasaciones que llevó a cabo en 1754. 7 

También en esa misma actividad se localizan otros nombre 

como los de: José Antonio Mariano de Medrana y José Antonio 

Alarcón. Del primero, queda constancia de su actividad a través 

de un mapa de la hacienda de La Machorra. El inmueble mapeado 

estaba en los suburbios de la ciudad de Querétaro y Medrana lo hizo 

en 1758 (Ver figura No. 125). En cuanto a la labor de José Antonio 

Alarcón, está también otro documento sobre la misma hacienda de la 

5 

6. -

7 .·-

AGN. Ramo: 

AGN. Ramo: 

AGN. Ramo: 

Vinculas. Vol. 131, exp. 3, f. 33 bis y 64. 

Vinculas. Vol. 131, exp. 2, f. 7. 

Bienes Nacionales. Leq. 1426, exp. 18. 
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FIGURA No. 125 
Mapa de la hacienda de La Machorra 
en las cercan~as de Querétaro. 
Autor: José A. de Medrana. (1758) 
FUENTE: AGN. Ramo: Tierras, Vol. 
835, exp. 1, f. 66. 

FIGURA No. 124 
Mapa del sitio 
los Robles y 
Taponas, Qro .. 
Autor: Antonio 
de Olvera (1757). 
FUENTE: AGN . 
Ramo: Vinculas, 
Vol. 131, exp. 
2, f. 17. 
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Machorra, fechado en 1761. 

Al arcón es que 

el dibujo de 
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Lo peculiar de este levantamiento del 

incluye, en la esquina superior 

un instrumento, con apariencia de 

agrimensor 

izquierda, 

astrolabio, que fue usado para la medición topográfica de la 

hacienda. (Figura No. 126) Asimismo, Alarcón mapeó otra versión 

de esa hacienda, el propio 1761, en colaboración con el arquitecto 

Francisco Gudiño, de quien nos ocupamos en el capitulo anterior. 

(Figura No. 127) A ellos se agrega un último aqrimensor: Francisco 

NQftez Gudifto, de quien se cuenta con un mapa de la hacienda de 

Begil, en las cercanías de Querétaro, que realizara en 1756.(Figura 

No.128) 

Hacia 1758 encontramos alguna referencia documental, muy 

de pasada, sobre Francisco de las Casas y Francisco Lázaro Ortiz. 

Ambos están consignados bajo la denominación: "sobreestante de la 

ciudad de Querétaro." 8 El primero de éstos, es de tener en 

consideración en virtud de su apellido; el cual, por cierto, no era 

tan raro en el Querétaro de aquel tiempo. Aun así, no está de más 

reparar en ello, dado que podría tener algQn vinculo de parentezco 

con el célebre Mariano de las Casas. Además de que, por otra 

parte, el nombre y apellidos son los mismos que los del alarife 

queretano de principios del siglo XVIII, que vimos páginas atrás. 

Es en verdad muy dificil que con 50 aftos de distancia, pudiera ser 

el mismo artesano. Aunque tal vez pudiera tratarse de un hijo de 

aquél. Esta suposición, aparte del carácter homónimo, no tiene más 

a Glorinela González. Op. cit. pag. 270 y 283. 
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FIGURA No. 126 
Mapa de la hacienda de La Machorra e instrumentos usados para 
su medición. Autor: Agrimensor José Antonio Alarcón. (1761). 

--
·-.1 --~ 

~- ·-,. 
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FUENTE: AGN. Ramo Tierras, Vol. 835, exp. l, f. 271. 



FIGURA No. 127 
Mapa de la hacienda La Machorra 
Qro. Autores: Agrimensor José 
A. Alarcón y Arq. Francisco 
Gudiño. ( l 761) 
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FUENTE: AGN. Ramo: Tierras, Vol. 
831, exp. l, f. 331. 

FIGURA No. 128 
Mapa de la Hacienda 
de Vigil, Qro. Autor: 
Feo. Gudiño. (1756) 
FUENTE: AGN. Ramo: 
Vínculos Vol. 131, 
exp. 2, f. 64. 
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apoyo que, atender a la costumbre familiar, imperante en aquella 

época, de heredar los oficios, a veces por varias generaciones. 

Casimiro Izaquirre y Pedro de Roias: influencias regionales que 

Querétaro ejerció 

Contemporáneo de los Francisco de Casa y Lázaro Ortiz, 

los dos últimos artesanos mencionados, está José Casi miro 

Izaquirre. Su presencia como arquitecto en Querétaro, hasta donde 

se desprende de la documentación consultada, está asociada, de 

manera principal, a la Compañia de Jesús. Prohahlemente haya 

realizado en la localidad otras obras, hacia mediados del.siglo que 

estamos estudiando, solo que hasta ahora no se conoce registro de 

ello. Su principal intervención estuvo en la reedificación de los 

calustros en los colegios jesuitas queretanos de San Ignacio y San 

Francisco Javier. (Ver Figuras No. 128 a 132). Esta participación 

la señala Guillermo Tovar de Teresa, nada mas que no especifica si 

el maestro Izaguirre fue autor del proyecto y/o la construcción del 

edificio renovado. 9 Sólo se sahe que esas obras fueron concluidas 

en 1755 y que el trahajo se realizó, sobre todo en la parte 

occidental, donde está el ca.lustro más cercano a la iglesia, anexa 

9 ."- Tovar de Teresa. México Barroco. ~it. pag. 120. 
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FIGURA No. 129 
colegio jesuita de San Ignacio de Loyola, 
Casimiro Izaguirre (Concluido en 1755) 
FOTO: G. Boils, 1989. 

FIGURA No. 130 
Planta del Colegio 
Jesuita de San Ignacio 
de Loyola, Qro. 
FUENTE: Catálogo de 
Monumentos ... Op. cit. 
T. III, paq. 405. 

-----"'!;· .. _ 



FIGURA No. 132 
Corredor norte en el patio del 
colegio de San Ignacio de 
Loyola, Qro. 
FOTO: G. Boils, 1989. 
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FIGURA No. 131 
Puerta exterior en el 
colegio de San Ignacio de 
Loyola, Qro. 
FOTO: G. Boils, 1989. 
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a los co1egios. 1 º 

Casimiro Izaguirre también es ·el realizador de 1a ig1esia 

parroquial de Zimapán, en lo que hoy es el estado de Hidalgo. Ese 

edificio religioso se ejecutó por las mismas fechas que el de los 

jesuitas de Querétaro. En Zimapán, el maestro Izaguirre manejó 

varios elementos formal-estructurales que también están presentes 

en el claustro colegial queretano. En particular, el rasgo afín 

de mayor presistencia es el de los arcos polilobulados; asi como 

el diseño dela ornamentación, en los enmarcamientos de las jambas 

en las puertas de ambas edificaciones. (Véanse las figuras No. 133 

a 136) 

La cronología de las dos obras mencionadas no está 

clara.mente establecida.. Así, de acuerdo con Angulo Iñiguez, la 

iglesia de Zimapán es de 1755, en tanto que para Tovar de Teresa 

es de alrededor de 1 750. Para. el primero de estos autores 

Izaguirre en Zimapán está ". . influido probablemente por la escuela 

queretana" 11 Empero, Anqulo no alude para nada a que el artesano 

que nos ocupa ha.ya. trabajado en Querétaro; en tanto que Tova.r de 

Teresa si manifiesta esto último. No obstante, ambos coinciden en 

que es la arquitectura. queretana la que influye en la de Zimapán 

y no a la inversa. Lo cierto es que, por tratarse del trabajo del 

10 .- Marco Dia.z. Arquitectura de los jesuitas en Nueva España ... 
IIE, UNAM, México, 1982. pag. 60. 

11· - Tovar de Teresa. México Barroco. Op. cit. pag.120 



FIGURA No. 133 
Puerta en la iglesia parroquial 
de Zimapán, Hgo. Arq. Casimiro 
Izaguirre. (1755). 
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FUENTE: Diego Angulo. Historia del 
arte ... Op. cit. T. II, pag. 749 

FIGURA No. 134 
De tal le en un arco de puerta del 
colegio de S. Ignacio, Qro. 
FOTO: G. Boils, 1989. 
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FIGURA No. 136 
Arcos polilobulados en el colegio 
de S. Ignacio, Qro. 
FOTO: G. Boils, 1989. 

FIGURA No. 135 
Portada de la parroquia de 
Zimapán, Hgo. Arq. Casi miro 
Izaguirre. (1755). 
FOTO: G. Boils, 1987. 
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mismo arquitecto,, hay importantes denominadores comunes a las dos 

edificaciones. 

Otro de los artífices que trabajaron de manera destacada 

en Querétaro, aunque en este caso no se trate en rigor de un 

arquitecto, es Pedro José de Rojas, a quien se ha mencionado 

páginas atrás. En Querétaro Rojas destacó entre las décadas 

tercera y séptima del siglo en cuestión, como escultor y autor de 

retablos; tareas que ejecutó hasta unos años antes de morir en esa 

ciudad, el año de 1773. Sus vínculos con la actividad 

arquitectónica son de fundamental importancia y se manifiestan en 

diversos planos. As~ tenemos una relación personal de este 

entallador, nativo de la ciudad de México, con Mariano de las 

Casas, con quien incluso le unia un parentezco político, como vimos 

páginas atrás. Más aun, Rojas nombró al arquitecto queretano como 

albacea en su testamento. Empero, donde tienen mayor significación 

los lazos de Rojas con la arquitectura, es precisamente en el 

ámbito de la actividad práctica. 

En efecto, el trazo y ejecución de cualquier retablo 

suponía un determinado conocimiento de los órdenes arquitectónicos, 

cosa que inclusive se estab1ecía en las ordenanzas del gremio de 

entalladores para la ciudad de México, que estaban vigentes en 

aquel tiempo. Y 

trabajo concreto, 

de los retablos a. 

ésto se manifestaba 

que era 

con mayor énfasis en el 

esencial integrar la obra en virtud de 

los espacios arquitectónicos. En especial, 
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tomando en consideración que aquellos conformaban un factor de qra.n 

importancia formal en la. imaqen de las edificaciones. Si 

consideramos a los retablos como 

efectos en el espacio virtual 

mero mobiliario, al margen de sus 

que crean en el interior de un 

templo, eso seria desagreqarle a la arquitectura barroca 

novohispana, uno de sus elementos más caracteristicos. 

Lo cierto es que Rojas produjo varios de los retablos 

queretanos más sobresalientes de su tiempo. Al respecto, se puede 

constatar en archivos su trabajo en la iqlesia de la Congregación 

de Guadalupe, hacia 1725. O bien, hay documentos donde se a.va.la 

que fue el autor de un monumento en el interior de la iqlesia. de 

la Santa. Cruz en 1726. También existe documentación en la que se 

establece su compromiso para realizar el retablo principal en el 

templo de San Antonio entre 1733 y 1735. El retablo mayor, en la 

capilla de la Tercera. Orden de los franciscanos fue ejecutado por 

este artífice, como se establece en el contrato que firmara e1 25 

de noviembre de 1738." Por desgracia todos estos traba.jos han 

desaparecido como resultado, entre otras causas, del neoc1ásico y 

del paso del tiempo. 

Asimismo, a Rojas se le han atribuido otros retablos. 

Entre ellos se encuentran dos de los más oriqinales de la 

de Santa Rosa de Viterbo: el de San José (Fiqura No. 137) 

iqlesia 

y el. de 

12. - Mina Ramirez. Pedro de Roias. Op. cit. paq. 34-8. 



159 

FIGURA No. 137 
Retablo de San José en la iglesia de Sta. Rosa, Qro. 
Autor: Pedro de Rojas (6A década del siglo XVIII) 

FUENTE: Eduardo Anaya Larios. 
y Santa Clara. Querétaro UAQ, 

Los retablos dorados 
Querétaro, 1986. pag. 

de Santa Rosa 
85. 
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la Virgen de Guadalupe (Figuras No. 138 y 139). Además de éstos 

se ha considerado la posibilidad de que también sea el autor del 

retablio dedicado a Santa Rosa de Lima en la iglesia de Santa Clara 

(Figuras No. 140 y 141). 13 Todos estas obras si se conservan en la 

actualidad; aunque es de lamentar que no halla documentos, a partir 

de 1os cuales se pueda demostrar quien los llevara a cabo. 

No obstante, se han conservado, algunos trabajos que 

Rojas hizo en la región. Entre ellos sobresale el retablo de Santa 

Ana, en la iglesia de San Agustín en Salamanca. Este singular 

trabajo sique siendo foco de admiración por su elaborado trabajo 

y su riqueza icono~ráfica. (Figura No. 142) De igual forma, está 

demostrada documentalmente su participación como autor del retablo 

principal en la iglesia parroquial de Cadereyta. (Figuras No. 143 

a 145) Al talento de Rojas se debió también el retablo mayor, hoy 

desaparecido, de la iglesia de San Agustín en Celaya, contratado 

por este artesano en junio de 1751. 

Además, a él también se le han acreditado los retablos 

del crucero, de la iglesia del Carmen en San Luis Potosi. 14 Del 

mismo modo en que podría ser el autor de los colaterales en la 

i• lesia de Ecce Horno en San Miguel el Grande (1730-1732), aunque 

de ello no halla pruebas documentales. Con todo ésto, Rojas 

13 .. - Ibid. pag. 51-55. 

14 .- Francisco de la Maza. El arte colonial en San Luis Potosi 
(2a. edición) IIE, UNAM, México, 1985. pag.82. 

, ,, 



FIGURA No. 138 
Retablo de la Virgen de 
Guadalupe en Santa Rosa 
Qro. Atribuido a Pedro 
de Rojas (aprox. 1755-
1760) 
FUENTE: Querétaro 
ciudad barroca Op. cit. 
pag. 178. 

FIGURA No. 139 
Otro aspecto del retablo de 
Guadalupe en Sta. Rosa, Qro. 
FUENTE: Ibid. pag. 179. 
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FIGURA No. 140 
Retablo de Sta. Rosa de Lima en 
la iglesia de Sta. 
Atribuido a Pedro 
(aprox. 1 760) 
FOTO: Ma. Elena Gómez C., 
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FIGURA No. 141 
Retablo de Sta. Rosa de 
Lima en la iglesia de Santa 
Clara. 
FUENTE: Anaya Larios. ~ 
e i t . pa.g . 5 O • 
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FIGURA No. 142 
Retablo de Santa Ana en la iglesia de San Agustín, 
Salamanca, Gte. Autor: Pedro de Rojas, (1768). 

FUENTE: Mina Ramirez Pedro de Rojas. Op. cit. pag. 91. 



FIGURA No. 143 
Retablo mayor de 
Cadereytra, Qro. autor: 
Pedro de Rojas. (1752) 
FUENTE: Ibid. pa_g:_,_ 88 

FIGURA No. 144 
Detalle retablo principal 
de Cadereyta, edo. de Qro. 
FUENTE: Ibid. pag. 90. 
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FIGURA No. 145 
Otro detalle del retablo 
de Cadereyta. 
FUENTE: Ibid. pag 90 
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vendría a ser uno de los artesanos que desde Querétaro ejercieron 

mayor influencia plástica, en toda esa vasta región del centro-

occidente de la Nueva España. Aparte de que tal influencia pudiera 

haber sido continuada por sus hijos: Pedro, José y Julián, quienes 

tal vez trabajaron en Celaya, Salamanca y Yuriria, hacia la segunda 

mitad del XVIII. 1 5 

A continuación está el último capítulo de esta sección 

dedicada a los protagonistas de la arquitectura queretana del 

XVIII. En el aparecen los practicantes del oficio arquitectónico 

que les tocó estar en las postrimer1as del sistema colonial y, por 

ende, el umbral d~l México independiente. Del mismo modo en que 

e1los estuvieron como actores de los cambios en las orientaciones 

formales y en las concepciones arquitectónicas que acompañaron al 

academicismo y la ilustración. 

15 .- Gui1lermo Tovar de Teresa. "Consideraciones 
sobre retablos, gremios y artífices de la Nueva España 
en los siglos XVII y XVIII". En: Historia Mexicana. El 
Colegio de Mexico, México, No. 133, julio-septiembre 
1984 pag. 19 . 
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ARQUITECTOS Y EDIFICADORES 
ULTIMO TERCIO DEL SIGLO. 

En este periodo es cuando una de las líneas de evolución 

en 1a plástica barroca queretana, se fue adentrando hacia formas 

más cercanas al rococó, sobre todo en los retablos. Asimismo, es 

entonces cuando se advierten las iniciales manifestaciones del 

neoclásico local y regional, en especial hacia los últimos afias de 

la centuria. Sin embargo, hacia 1771 encontramos algunos nombres 

de practicantes del oficio arquitectónico que, al menos hasta donde 

el breve conocimiento de su obra permite saber, seria muy dificil 

considerarlos en alguno de los encuadres mencionados. Estos son 

los casos de Manuel Sebastián Garay y de José Antonio Velarde. 

Los artífices mencionados fueron autores, en el año 

referido, de dos juegos de planos (plantas y fachada), del edificio 

de las casas y cárceles reales de la ciudad de Querétaro. Manuel 

Sebastián de Garay, nacido en esa ciudad, hizo una versión que está 

fechada el 8 de junio del propio 1771, casi un afio después de que 

se inaugurara el edificio representado~ Los origina1es de este 

juega·de p1anos se encuentran en el Archivo de Indias de Sevilla; 1 

y contienen: a) fachada, con dimensiones de 48 x 22.5 cm. y una 

1 .- Archivo General de Indias, Sevilla. Sección de:Mapas v 
Planos, "Méjico, adiciones", Legajo 1763, Nos. 598, 599 
y 600. 
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FIGURA Na. 146 
Dibujo de la fachada de las casas y cárceles reales de la ciudad 
de Querétaro. Autor: Manuel S. de Garay, (junio de 1771). 
FUENTE: Archiva Generalde Indias de Sevilla. Méiica, legajo 1763, 
documento No. 600. 

FIGURA No. 147 
Dibujo de la planta baja de las casas reales de 
Qro. Autor: Manuel S. de Garay. (junio de 1771) 
FUENTE: AGI, Sevilla. México. legajo 1763, doc. No. 598 

i 
1 
l 
¡ 
1 
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FIGURA No. 148 
Dibujo de la planta alta de las Casas y Cárceles reales 
de Querétaro. Autor: Manuel S. de Garay, junio de 1771. 

FUENTE: AG!, Sevilla: Méjico Legajo 1763, doc. No. 599. 



169 

escala aproximada de 1:175 (Figura No 146); 

50.5 x 40 cm., con escala aproximada de 1:185 

b) planta 

(Figura No. 

baja, 

147); 

de 

y, 

c) planta 

anterior. 

alta, que mide 50.5 x 39 y con 

(Figura No. 148) Este juego de 

la misma escala que el 

planos se levantó por 

encargo del entonces corregidor de Querétaro, don Martín José de 

la Rocha, para enviarlo a la corte española, junto con un informe 

sobre su gestión administrativa en la localidad. 

A su vez, el juego de planos elaborados por José Antonio 

Velarde, quien era originario de la ciudad de Celaya, tiene como 

fecha el 5 de agosto del propio 1771. Consta de los mismos 

componentes que el de Garay. La similitud entre ambos 

levantamientos es en verdad notable; apreciándose sólo un cambio 

de "mano" en su ejecución. De igual forma, los planos de Ve1a.rde 

son un poco más grandes que los del primero. As~, éstos miden: 

fachada (60 x 38 cm.)(Figura No. 149); planta baja (60 x 44.5 cm.) 

(Figura No. 150) y, planta alta (60 x 45 cm. (Figura No. 151). 

También este 

Rocha, para 

juego fue enca.rqado por el mismo correqidor 

ser enviado a Espana en 1772, como parte 

de 

de 

"relación de méritos". 

En esa misma línea de actividad, relativa 

la 

su 

al 

levantamiento de planos y otras representaciones de edificios, está 

el caso de Juan Francisco Sotomayor. A este artífice se le 

registró como perito y se desempeñó en Querétaro hacia los años 70 

del siglo que aquí se estudia. El trabajo más importante de 
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FIGURA No. 149 
Dibujo de la fachada de las casas y cárceles reales, 
Querétaro. Autor: Jase A. Velarde (agosto de 1771) 
FUENTE: AGI, Sevilla: Méjico, Legajo 1763, doc. No. 600 bis. 



150 FIGU~A ~~-la 
Dibu::io baja de planta 
las casa~ro. 
reales' é A. 
Autor: Jos 
Velarde de 
(agosto 
1771). I 
FUENTE : . AG ' 
Sevilla.Legajo 
Méjico, No. 
1763, doc. 
598 bis. 

No 151 FIGURA . la 
Dibujo d~ta de planta a 
las casaQro. 
rea1es, é A. 
Autor: Jos 
Velarde de 
(agosto 
177l) . AGI, 
FUENTE· Méx i ca 
Sevili~~ 3 , doc. 
~~~- 599 bis. 
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del siqlo que aqu! se estudia. El trabajo más importante de 

Sotomayor y del cual se tiene evidencia, es e1 plano que dibujó de 

la real fábrica de tabacos de San Fernando, en la ciudad de 

Querétaro. 2 (Fiqura No. 152 y 153) El documento está fechado en 

1779 y todav!a muestra una calidad de ejecución, con un dibujo 

poco cuidadoso, algo muy frecuente en planos arquitectónicos de la 

época, en la localidad. Lo cierto es que el plano se reduce al 

levantamiento del solar, con sus dimensiones en varas y una 

descripción del predio. 

El trabajo anterior se hizo en coautoría con el teniente 

y valuador de inmuebles Vicente Guerra. Con lo que aparece otro 

protagonista más, en el desempeño de aquellas tareas que atienden 

al diseño y la construcción de los espacios queretanos. Guerra 

también realizó por su cuenta otro plano de ese edificio, en el 

mismo año de 1780.(Fiq. No. 154) Solo que la mayor!a de los 

testimonios documentales que se encuentran sobre este artesano, 

están relacionados con su intervención haciendo avalú.os de 

propiedades en la ciudad. 

en 1782. 3 

Como el que, entre otras fechas, hiciera 

Geqorio Servín de Mora es otro nombre que se añade a la 

lista de artesanos vinculados a la edificación en el Querétaro del 

2 .- AGN. Ramo: Tierras, Vol. 3257, Exp. 20, f. 3. 

3 .- AGN. Ramo: Bienes Nacionales. L. 1502. 
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FIGURA No. 153 
Plano de la Real Fábrica de Tabacos 
de San Fernando, Qro. 
Autor: Mariano Gorraez 
(1864) se incluye para comparar con 
152 y 154 

FIGURA No. 154 
Plano de la Fábrica de Tabaco de 
Qro. Autor: Vicente Guerra (1780) 
FUENTE: AGN. Ramo: Tierras 
Vol: 3257, exp. 20, f. 18. 
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siglo XVIII. As!, Serv!n aparece registrado como "maestro 

arquitecto". De nueva cuenta, 1a constancia documenta1 de su 

práctica del oficio está en la tasación de inmuebles; actividad en 

la que se lo encuentra ya desde 1773. 4 Del mismo modo en que se 

1o señala en una función similar hacia 1786, cuando hizo tasaciones 

en combinación con Maria.no Orifiuela, a quien se verá en seguida. 

En el padrón de 1791, Serv!n quedó registrado, precisamente, como 

arquitecto. De tal suerte que, es uno de los pocos casos de ese 

oficio que se encuentran consignados en aquel censo. 

Orifiuela y los atisbos del neoclásico en Querétaro 

Probablemente José Mariano Oriñuela haya nacido hacia 

fines de la sexta o comienzos de la séptima década del siglo. No 

se sabe con precisión de donde era originario. Empero, las primeras 

referencias documentales sobre su trabajo en Querétaro se situan 

hacia los inicios de la novena década. Su presencia en l.a 

localidad representa uno de los pocos casos conocidos, de 

arquitectos examinados que trabajaron all1 en aquellos tiempos. 

Su titulo como académico de la Real Academia de San Cralos le fue 

4 .- AGN, Ramo: Bienes Nacionales. Leg. 1750, exp. 20. 
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expedido el. l.4 de agostos de l.793. 5 A l.o que habria que añadir que 

es también el. único agrimensor en Querétaro, de quien se sabe que 

fuera "titulado por su majestad" .. 6 De igual forma, de Oriñuel.a 

(a veces también aparece como Orihuela) es de quien se cuenta con 

el mayor número de planos arquitectónicos de todo el siglo XVIII 

queretano. Mismos que, en su mayoría, fueron proyectos ejecutados 

por él. 

En efecto, Oriñuela intervino como arquitecto en varias 

de las obras más importantes de la ciudad a fines del XVIII y 

comienzos del. XIX. Hasta donde la documentación existente deja ver 

se desempeñó básicamente en el género de arquitectura civil As!, 

a su trabajo se debe la residencia señorial del capitán, don 

Antonio Septién Castil.lo.(Ver Figuras No. l.55 a 158) Este edificio 

fue concluido en 1780 y después ha tenido diversos usos. As!, fue 

palacio de gobierno del estado hasta 1981; y después de esa fecha, 

continúa albergando oficinas del gobierno estatal. 7 El. inmueble, 

era en su tiempo uno de los espacios más qrandes en su género .. 

Además, todo parece indicar que en ese edificio es donde podria 

decirse que Oriñuela hizo su debut ante la ciudad. A partir de 

entonces, fue solicitado para realizar una variedad de proyectos .. 

5 .- Justino Fernández. Archivo de la Academia de 
San Carlos l.781-1800. IIE, UNAM, México, 1968 
pag. 87. 

6 .- AGN, Ramo: Bienes Nacionales. Leg. 352, exp. 7. 

7.- Yolanda Cano R. (coordinadora) Catálogo de Monumentos 
Históricos del estado de Querétaro. INAH, Consejo 
Nacional Para la Cultura y las Artes, Gobierno del 
estado de Querétaro, México, l.990. Tomo II, pag. 528. 
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FIGURAS No. 155 (Fachada poniente y parte de la sur); 156 (Fachada 
sur); y 157 (Patio principal de la casa de don A. Septién Castillo 
en Qro (estado actual: 1986) Arq. Jasé M. Oriñuela. 
FUENTE. Catálgo de Monumentos ... Op. cit. T. II, pag. 528. 
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Es probable que el arquitecto Oriñ.uela haya tenido alguna 

intervención en el edificio de la alhóndiga de Querétaro, alrededor 

de 1795. El proyecto y construcción de ese edificio tuvieron lugar 

unos años antes al mencionado; sólo que en ese, Oriñuela hizo el 

levantamiento de un plano de la planta del inmueble (Fig. No. 159) 

Ese plano fue realizado, es casi seguro, como parte de las obras 

de ampliación y modificación, que por ese 

la alhóndiga queretana. La calidad en 

cuestión, revela las cuidadosas formas 

tiempo se ejecutaron en 

el dibujo del plano en 

de representación que 

caracterizaron a la arquitectura académica. 

La alameda de Querétaro fue tal vez el proyecto má.s 

importante de la ciudad, que se formuló en los últimos afies del 

XVIII. Esa importancia 

arquitectónico, sino ante 

terreno que comprendía. 

era, no sólo desde el punto de vista 

todo urbanístico, dada la extensión del 

Pero, sobre todo, por sus diversos 

impactos en la traza y desarrollo del espacio urbano. Oriñue1a fue 

el autor de esa propuesta, en la que el arquitecto formuló el 

proyecto de 

disefio de 

conjunto de ese 

su equipamiento. 

espacio 

En 

verde; asi como también el 

efecto, fuentes, bancas, 

balaustradas, arcos de acceso y otros componentes más, fueron 

proyectados por su mano. Por fortuna quedan suficientes evidencias 

grá.ficas de ello. (Véanse Figuras No. 160 a 173). 

El conjunto de planos para la alameda queretana, que 

conforman el proyecto de Orifiuela, está.n fechados en 1798 y parece 
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FIGURA No. 159 
Plano de la Real Alhóndiga de 
Querétaro. Autor: Mariano Oriñuela. 
(1795). 
FUENTE: AGN. Ramo: Obras Públicas 
Vol. 25, f. 246. 

FIGURA No. 160 
Plano de la Alameda de Querétaro. 
Autor: Mariana Orifiuela, (1798). 
FUENTE: AGN. Ramo: Obras Públicas, 
Val. 37, f. 114. 

FIGURA No. 161 

Pr-.:Mi..•'~,,, --~r•- - .......,_ r--- .... _ ...... ._ __ ...._ --

Otra versión del proyecta de la -,-----
Alameda de Qro. Autor: M. Orifiuela.< ~--=~--------<> 
(1798). 
FUENTE: AGN. Rama: Obras Públicas 
Vol. 37, f. 115. 
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FIGURAS No. 162 (izq.); 163 (centro) y 164 (der.) Plantas y alzados 
de fuentes para la Alameda de Qro. Autor: M. Oriñuela (1798). 
FUENTE: AGN. Ramo: Obras Públicas. Vol. 37, f. 102, 104 y 106. y 

;_ ____ .O••._,,;. . ._.._ 

FIGURA No. 165 
Planta y alzado de una 
fuente para la Alameda de 
Qro. Autor: M. Orifiuela 
(1798). 
FUENTE: AGN. Ramo: 
Obras Públicas Vol. 37, f. 
105 

.. J 

FIGURA No. 166 
Planta y alzado de la fuente 
central de la alameda de Qro. 
Autor: M. Orifiuela (1798) 
FUENTE: _Ib id. f. 106. 

. J< • .,, .... t.-. l _._ ........... .... 

E)1 
~.·.· 
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FIGURA No. 167 
Planta y alzado de la alcantarilla de las 
fuentes de la Alameda de Qro. Autor: M. 
Oriñuela (1798) 
FUENTE: AGN. Ramo: Bienes Nacionales Vol. 
37, f. 112. 
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FIGURA No. 168 

··--------
' 

. ~~::.;. - ; 

-~ 

Alzado de la balaustrada de la 
Alameda de Qro. 

FIGURA No. 169 
Alzado de arco para la Alameda 
de Qro. 
FUENTE: I bid . f . 11 l 

;l. ... 

.t~:~~;;¡:;¡;;;;;;;;;;¡ 
·;;:,;· 
, ... ,.-
J. 
·f.~~ 

FUENTE: Ibid. f. 113. 

~~ .. Z.J 
~-~: 

. r= ·ur! .. oc·~-1:, i f - 1 ' . 

-L~- ~- , .·-

FIGURA No. 170 
Alzado de otro arco para la Alameda, 
Qro. 
FUENTE: Ibid. f. 109. 

-----~---·, 

'· 
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FIGURAS No. 171 (Arriba); 172 (en medio); y 173 
(Abajo) Otros tres arcos para la Alameda de Qro. 

FUENTE: Ibid. f. 107, 108 y 110. 
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que 1as obras se iniciaron al año siguiente. 

informaba que los trabajos apenas iban en 

Empero, en 1803 Zelaá 

sus comienzas. 8 En 

rea1idad eran considerables las dificultades financieras, por la 

que atravezaba la ciudad y sus autoridades. A ellas se sumó la 

situación derivada de la inestabilidad sociopol~tica que acompañó 

al movimiento de independencia. Por tanto, fue hasta la tercera 

década del siglo XIX, cuando quedó concluida la alameda queretana, 

con grandes modificaciones al proyecto original de Oriñuela. En 

efecto, de la propuesta original solo se construyeron la 

balaustrada y las lunetas, desaparecidas estas últimas, durante el 

sitio de 1867. 

Otras actividades del arquitecto Orifiuela 

academia 

en 1792, 

De otra parte, Oriñuela impulsó 

de matemáticas en Querétaro. Para 

autorización formal de la Academia 

la 

tal 

de 

creación de una. 

efecto, solicitó 

San Carlos en la 

capital novohispana. La junta de esta última institución 

condicionó su aprobación a la solicitud, siempre y cuando se 

llamara escuela de matemáticas y no academia; dado que esto último 

contravenía los estatutos de San Carlos. Además exigió a Oriñc.ela 

8 .- Zelaá e Hidalgo. Glorias ... Op. cit. pag. 169 
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que se presentara a examen, para su capacidad, cosa que 

éste hizo en julio de 1793; donde se le encontró: " ... bien versado 

en qeometria, triqonometria, avalúo de terrenos, arquitectura rural 

hidráulica y muchos aspectos de la agricultura". 9 Poco después, el 

virrey Revillagigedo dió su aprobación formal, para que se fundara 

en Querétaro, la escuela de matemáticas promovida por 

Oriñuela. 

También destacó la labor de Oriñuela como agrimensor, 

donde desempeñó una intensa actividad de peritaje, asi corno de 

levantamiento de planos y mapas. Entre estos últimos, estuvo el 

que hiciera en 1799 de la hacienda de Castillo en los alrededores 

de Querétaro (Figura No. 174). En esa misma línea de trabajo, 

realizó el mapa de las haciendas: Lo de Casas, Santa Teresa y Cués 

en 1809. (Figura No.175) A esos levantamientos se añaden diversos 

planos de solares y fincas, tanto rurales como urbanas; tarea en 

la que estuvo ocupado hasta los primeros lustros del siglo XIX. 

De los muchos levantamientos que ejecutó, aquí 

señalaremos sólo aquellos de los que se tiene documentación 

gráfica. En 1801: plano de un solar en la calle de San Antonio, 

Querétaro (Figura No. 176). En 1802, otro plano de solar, ubicado 

en el llamado barrio de La Santa Cruz, de la propia ciudad (Figura 

No. 177) El plano de otro solar más, situado en la calle de las 

Thomas A. Brown. La Academia de 
_.,,l,,,a,._~N=u,,,.ec,;v~a=-_,,E"'s"'-'p""'a=ñ.,a,,, . SEP /ESTENTAS , 
Tomo II, pag. 114. 

San Carlos en 
México, 1976. 



FIGURA No. 174 
Mapa de la hacienda de 
Castillo en los 
alrededores de Qro. 
Autor: M. Oriñuela. 
(1799). 
FUENTE: AGN, Ramo 
Tierras. Vol. 3618, 
Cuad . 4 , f . 3 6 . 

FIGURA No. 176 
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Fiqura No. 175 
Mapa de las haciendas: Lo de 
Casas, Santa. Teresa y Cués, 
Qro. Autor: M. 
Oriºñuela. ( 1809) 
FUENTE: AGN, Ramo: Tierras. 
Vol. 2367, exp. 2, f. 21. 

,/.ti .. -. 

Plano de un solar en la calle de S. Antonio, 
Qro. Autor: M. Oriñuela. (1801). 
FUENTE: AGN. Ramo: Bienes Nacionales, Leq. 
1535, exp. 16, f. 44. 

, .... 
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mal.pasadas, lo hizo en 1806 (Figura No. 178). El plano de 14 

sitios habitacionales, incluyendo una huerta y un obraje, en las 

orillas de Querétaro, está fechado en 1807 (Figura No. 179). De 

iqua1 forma, 

de Palacios 

No. 181) 

está en 1808 el correspondiente a un solar en l.a calle 

(Figura No. 180); asi como otro más, de 1809 (Figura 

Merece especial. referencia, el levantamiento del "Plano 

ignográfico 

(Figura No. 

de la 

182). 

ciudad de Querétaro", que realizó hacia 1818 

En especial., por tratarse de un plano que tenia 

propósitos claramente militares. Alli, Oriñuela muestra una ciudad 

amurallada, con cuatro puertas de acceso, situadas hacia l.os cuatro 

puntos cardinales: la se San Luis, al norte; la de la alameda, al 

Sur; J.a de Celaya, al poniente; y la de la Santa Cruz, al oriente. 

En realidad, no se sabe que la ciudad hubiera estado efectivamente 

amurallada; con lo que podría tratarse de un proyecto para 

fortificarla, mas que de un levantamiento de alqo existente. Como 

sea, no deja de ser suqestivo este plano, dado que se hizo en los 

años de la propia lucha de independencia. 

Junto a Oriñuela, trabajó en la real.ización de algunos 

avalúes de fincas queretanas, el también perito agrimensor, 

José Mariano Hernández. Entre otras tasaciones, hicieron 1a de una 

propiedad en la calle de Silva, en el céntrico barrio de Santiago, 

la que se hizo a principios del siglo XIX. Este expediente 

contiene un plano -más propiamente un croquis- del predio donde 



FIGURA No. 177 
Plano de un solar en el 
barrio de la Sta. Cruz, 
Qro. Autores: M. Oriñuela 
y Mariano Hernández. (1802) 
FUENTE: AGN. Ramo: 
Bienes Nacionales, Leg. 1865, 

186 

exp. 6. .#'.;~. 

FIGURA No. 178 
Plano de un solar en la 
calle de las Malpasadas, 
Qro. Autor: M. Oriñuela, 
(1806). 
FUENTE: AGN, Ramo: Bienes 
Nacionales, Leg. 1865, 
exp. 50. 

.. - ·~. 



FIGURA No. 179 
Plano: sitios de 14 
casillas, huerta y 
obraje en la ciudad 
de Qro. Autor: M. 
Oriñuela. (1807) 
FUENTE: AGN. Ramo: 
Bienes Nacionales. 
Leq. 1832, exp. 7, f. 51. 
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FIGURA No. 180 
Plano de un solar 
en la calle de 
Palacios, Qro . 
Autor: M. 
Oriñuela. (1808). 
FUENTE: AGN. 
Ramo: ~ienes 
Nacionales. Leq. 
1865, f.66. 



FIGURA No. 181 
Plano de solar en Querétaro. 
Oriftuela. (1809). 
FUENTE: AGN. Ramo: Tierras. 
2. f. 21. 

r 
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Autor: M. 

Vol. 2367, exp. 

"f '~,.._..-rr~~4-..J~r--r-
º· ·' ft·' .. 
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FIGURA.No. 182 
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Plano de la ciudad de Querétaro. Autor: M. Oriduela. (1818). 
FUENTE: AGN. Ramo: Operaciones de Guerra. Vol. 436, exp. 8, f. 81. 
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estaba el inmueble valuado. (Ver Figura No. 183) Hernández también 

estuvo activo como valuador, por su cuenta, desde finales del siglo 

XVIII, hasta los primeros tiempos del XIX. Así, hizo croquis de 

algunos predios que tasó, de los que aquí se incluyen tres de ellos 

(Figuras No. 184 a 186). 

En una situación semejante se encuentra, hacia las 

postrimerias del siglo, el perito y "valuador de oficio", Antonio 

Rodríguez de León. 

Mariano Hernández, 

En este caso, como en los de Oriñuela y José 

resulta evidente la importancia que había 

adquirido la representación de los inmuebles que se valuaban, así 

fuera con solo un croquis de los predios. También llama la 

atención, cómo babia mejorado la caligrafía con que se elaboraban 

los documentos, con relación a la generalidad de los elaborados a 

principios, e incluso, a mediados del XVIII. Aqui se muestran das 

de esos croquis, realizados por el maestro Rodríguez de León, para 

otras tantas tasaciones. (Figuras No. 187 y 188) 

Algunos arquitectos de la capital novohispana y Ouerétaro 

En 1791, el arquitecto de la 

Ortíz dibujó la planta de las oficinas 

tabacos de San Fernando. (Figura No. 189) 

ciudad de México, Pedro 

en la real fábrica de 

Según esta versión de 

Ortíz, el edificio se extendía hasta conformar una superficie 

---------~,- ' 



FIGURA No. 183 
Plano de un solar de la 
calle Silva, barrio de 
Santiago, Qro. Autor: J. 
Hernández y M. Oriñuela. 
FUENTE: AGN. Ramo: 
Bienes Nacionales. Leq. 
1865, exp. 35. 

190 

FIGURA No. 184 
Plano de un solar en la 
calle de S. Antonio, Qro. 
Autor: J. M. Hernández. 
(1807) 

FUENTE: AGN. Ramo: Bienes 
Nacionales. L. 1865, exp. 
25. 
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FIGURA No. 186 
Plano de un solar en el callejón 
del Embudo, Qro. Autor: J. M. 
Hernández. (1807) 
FUENTE: AGN. Ramo: Bienes 
Nacionales. Leq. 1865, exp. 78. 

Figura No. 185 
Plano de un solar en 
la cal 1e del belicoso, 
Qro. Autor: J. Mariano 
Hernández (1807). 
FUENTE: AGN. Ramo: 
Bienes Nacionales~ 
Leg. 1771, exp. 94, 
f. 8. 



FIGURA No. 187 
Plano de un solar en la 
calle de Flor Baja, Qro. 
Autor: Antonio Rodrfquez 
de León. (1806). 
FUENTE. AGN. Ramo: Bienes 
Nacionales. Leq. 1865, 
exp. 67. 

FIGURA No. 188 
Plano de solar en la 
calle del aquila, Qro. 
Autor: A. Rodrfquez de 
L. (1785). 
FUENTE: AGN. Ramo: 
Bienes Nacionales. Leq. 
1865, exp. 58. 

192 
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cuadrada, de aproximadamente 100 varas castellanas por lado. En 

ese plano, hoy dia casi ilegible, se enlistan las dependencias que 

forman el conjunto de las oficinas fabriles; al tiempo que se 

anotan también diveros aspectos programáticos de la edificación. 

A pesar del deterioro que el paso del tiempo ha producido en el 

p1ano, éste todavía revela el nivel de cuidado que puso su autor 

al dibujarlo. Empero, lo que no queda claro, es si Ortfz realizó 

ese levantamiento, en virtud de haber tenido alguna intervención 

como arquitecto a111, o simplemente por que le fuera solicitado 

hacerlo. 

De otra parte, es también muy conocida la participación 

del arquitecto Ortiz, en la construcción del convento de las 

religiosas Cramelitas Descalzas (Teresitas) de aquella ciudad. 10 

En esa edificación, Ortiz se habria desempefiado más bien como 

director de la obra; aunque es muy probable que haya tenido que ver 

con los cambios que sufrió el proyecto original del edificio, que 

fue elaborado por Manuel Tolsá. Se contrató a Ortiz para que se 

encargara de aquella obra hacia 1802, aunque los trabajos se 

inciaron hasta el 21 de julio de 1803. Lo que si se sabe, 

es que Ortiz no concluyó ese edificio, dado que fue despedido 

hacia 1804. En efecto, el mismo Tresquerras señala al respecto 

l.O .. - Entre otros autores, esta opinión la ha 
expresado el arq. Carlos Arvizu en: Querétaro 
aspectos de su historia. Instituto Tecnológico 
y de Estudios Superiores de Monterrey, Unidad 
Quéretaro, Querétaro, 1984. paq. 84. 
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que .• Ortiz fue echado con desaire de 1a obra de 1as Teresas en 

Querétaro" • 11 Este punto de vista es compartido por I. Katzaman, 

para quien Ort:!z no era mas que un maestro de obras. 12 Aunque quizas 

las cosas pudieran haber sido conforme a la opinión de la superiora 

del convento, Sor Maria Bárbara de la Concepción, quien se 1imitó 

a declarar: " ... los arquitectos que vinieron de México se 

disgustaron y se fueron". 13 Lo que también se conoce es que, por 

la ineficiente dirección de Ortf z en los trabajos de aquel edificio 

queretano, se elevaron los qastos de construcción en varios miles 

de pesos más. Y que cuando este arquitecto fue contratado para la 

obra de las Teresas, acababa de ser suspendido en la dirección de 

la fábrica de la iglesia parroquial de Tulancingo. 

En 1789 se comenzó la construcción del oratorio de San 

Felipe Neri en Querétaro. Los religiosos filipenses pidieron 

consejo profesional al arquitecto Ignacio Castera, uno de los más 

sobresalientes entonces en la Nueva España, sobre las dimensiones 

más adecuadas para la iglesia. Todo parece indicar que el célebre 

arquitecto, vecino de la capita1 del vierrinato no acudió a 

Querétaro; aunque si atendió a la solicitud de los directivos 

11 .- Tresguerras. Op. cit. pag.201. 

12. - Israel Katzman. Arquitectura del 
México. UNAM, México, 1973. pag. 

siglo XIX en 
289. 

13 .- A1icia Grobet (Investigadora); Josefina Muriel 
(Editora). Fundaciones Neoclásicas. La marquesa 
de la Selva Nevada. sus conventos y sus 
arquitectos. IIE, UNAM, México, 1969. pag. 105. 
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locales de esa orden. As!, éste envió su respuesta a través de una 

carta, que contiene una detallada relación de las medidas y 

proporciones más recomendables que el templo deber1a tener. De esa 

forma, el arquitecto señala, respecto a las dimensiones de la 

planta, lo siguiente: " ... siendo de 14 varas de ancho, debe tener 

56 de largo fuera de paredes, que se dividen de esta forma: 7 para 

el presbiterio, 14 para la media naranja o cimborrio, 28 para el 

cuerpo de la iglesia y 7 para el coro" . 14 Lo que da una 

distribución de áreas, a lo largo de la nave principal, de 1/8 

tanto para el coro como para el presbiterio; 1/4 para el area de 

la cúpula; y la mitad restante, para el cuerpo de la iglesia. 

La carta. de Castera, a lo largo de varias páginas, 

continúa precisando toda una serie de especificaciones: los anchos 

de los muros, las al turas de las bóvedas, el grosor de los 

contrafuertes, la profundidad de los cimientos y muchas otras 

cuestiones más, relativas a la fábrica de un templo. Siguiendo las 

dimensiones sugeridas por el arquitecto, hemos elaborado aqui una 

planta, con escala aproximada de 1:300 (Ver Figura No. lSO); misma 

que se asemeja de manera considerable, a las proporciones de la que 

se construyó (ver Figura No. 191) y cuyos cimientos estaban ya casi 

concluidos el 30 de agosto de 1786, fecha en que Castera contestó 

la petición de los religiosos queretanos. 

14 .. - "Una carta del arquitecto Ignacio Castera" .. 
Pubicada en: Anales del IIE, UNAM, México, Vol. 
3, No. 10, 1943. pag. 82-3. 
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FIGURA No. 189 
Plano de la Fábrica de Tabaco de Qro. Autor: 
Pedro Ortiz, (1791). 
FUENTE: AGN. Ramo: Tabaco. Vol. 406, exp. 26, 
f. 13. 

FIGURA No. 190 
Planta de la iglesia de San 
Felipe Neri, Qro. elaborada a 
partir de las proporciones y 
medidas en la carta del Arq. 
Castera. 
DIBUJO: G. Boils. 

FIGURA No. 191 
Planta real de la iglesia 

de S. Felipe Neri, Qro. 
FUENTE: Monumentos 

Op. cit. Tomo II, p. 530 

o [ 

"< 
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Otro de los más renombrados arquitectos neoclásicos de 

la capital novohispana, José del Mazo y Avilés, también realizó 

algunos trabajos en Querétaro. Del Mazo era el maestro mayor de 

arquitectura de la ciudad de México y agrimensor titulado por su 

majestad; asi como académico de mérito de la Real Academia de san 

Carlos y perito. La presencia documentada de del Mazo en Querétaro 

no es de gran significación; aunque, cuando menos, hay evidencias 

de ell.a. En 1800 hizo los cróquis de dos casas situadas dentro 

del beaterio de Santa Rosa de Viterbo.(Figuras No. 192 y 193) En 

donde se aprecian las dimensiones considerables, cuando menos de 

una de ellas, con poco más de 400 varas cuadradas de superficie. 

La relación de del Mazo con Querétaro, bien pudo haber 

surgido a raíz del trabajo que el arquitecto hiciera del proyecto 

definitivo y la construcción de la alhóndiga de Granaditas en 

Guanajuato. Esta tarea la llevó a cabo entre 1797 y 1809. 15 Por 

lo que tuvo que pasar muchas veces por la ciudad de Querétaro, en 

sus idas y venidas entre Guanajuato y la capital del virreinato 

15 .- Claudia Canales (Coord.) La alhóndiga de 
Granaditas. INAH/Gobierno del estado de 
Guanajuato, México, 1984. pag. 4. 
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FIGURA No. 192 
Plano de casa en el convento de Sta. 
Rosa, Qro. Autor: Mtro. en Arq. José 
del Mazo y Avilés. (1800) 
FUENTE: AGN. Ramo: Bienes Nacionales. 
Leg. 378, exp. s.n. 

::-'. ... ·.·. FIGURA No. 193 
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Plano de casa en el colegio de Santa Rosa, 
Qro. autor: Mtro. en Arq. José del Mazo 
y Avilés. (1800) 
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FIGURA No. 194 
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FUENTE. AGN. Ramo: Bienes Nacionales. Leg. 
3 7 8, exp. s. n. , f. 2. 

Retrato de Manuel Tolsá ejecutado 
por Rafael Jimeno a fines del siglo 
XIX. 
FUENTE. Manuel Toussaint. Arte 
Colonial. Op. cit. ilust. No. 929. 
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Tolsa.: arquitecto original de Las Teresas 

Uno de los proyectos conventuales más importantes de los 

íiltimos años siglo XVIII queretano fue el de las religiosas 

Carmelitas Descalzas, conocido como Las Teresas. Su autor fue el 

arquitecto valencia.no Manuel Tolsá (Figura No. 194), quien era 

entonces director de escultura. de la Academia. de San Carlos y 

Académico de Mérito en el ramo de la. arquitectura. El proyecto 

arquitectónico de la iglesia y convento de las carmelitas, fue 

presentado por Tolsá a fines de octubre de 1797 y aprobado, por la. 

junta. de la. propia academia., junto con el presupuesto de la. obra, 

que ascendia a casi 58 900 pesos (Figuras No. 195 a 197). 

Sin embargo, el proyecto formulado por Tolsá no fue el 

que se materializó. En ello intervinieron diversos factores. 

Pero, sobre todo, parece que fue elaborado, cuando no se tenia 

claridad respecto a cual seria el terreno para la edificación 

En efecto, los promotores del establecimiento conventual 

solicitaron la elaboración del proyecto, dado que pretendian 

" ... influir por todos los medios en el ánimo del monarca para 

obtener la anhelada autorización" . 16 Una vez conseguida ésta, se 

contrató al arquitecto Ortiz, que vimos en el apartado anterior, 

para. que elaborara el proyecto definitivo e iniciara la. obra. 

16 .- Car1os Arvizu. Ouereta.ro .. Aspectos. 
paq. 84. 

Op. cit. 

Todo 
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FIGURA No. 195 
Alzado y corte longitudinal de Las 
Teresas. Qro. Autor: Manuel Tolsá. (1797) 

FUENTE.: AGI, Sevilla. "Mapas y planos Méjico" No. 474. 
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FIGURA No. 196 
Planta baja del convento de Las 
Teresas, Qro. Autor: M. Tolsa. (1797) 

.O: •. a,., Á','). , ...... ~ ..... ,~ ..... 

FUENTE: Ibid. No. 472. 
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FIGURA No. 197 
Planta alta del convento de Las 
Teresas, Qro. Autor: M. Tolsa. 

FUENTE: Ihid. No. 473. 
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parece indicar que las múltiples ocupaciones de Tolsá, hacían en 

verdad imposible que pudiera hacerse cargo de un nuevo proyecto. 

Es decir, de una propuesta más acorde con las características del 

terreno real, donde se ejecutaría el convento. Asimismo, resultaba 

muy difícil que el arquitecto, por sus múltiples ocupaciones en la 

ciudad de México, pudiera encargar.se de la construcción. (Véanse las 

Figuras No. 198 y 199, que corresponden al proyecto ejecutado) 

También se tiene conocimiento de que Tolsá, a principios 

del siglo XIX, diseño algún mobiliario para familias de Querétaro. 

En concreto, hizo el diseño de unos canapés para la casa de la 

señora Ana Josefa Núñez Ve larde, esposa· del capitán Septién y 

Castillo. Asimismo, sin que halla mucho· fundamento, se ha 

atribuído a Tolsa, la autoría de una escultura de la Purísima 

Concepción. Se trata de una talla en madera policromada, que se 

encuentra detrás del ciprés en la iglesia de Santa Clara.(Fig. No. 

200) 

mucho 

Este trabajo, la tradición popular lo ha considerado, desde 

tiempo atrás, como obra del arquitecto y escultor 

valenciano, sin que exista la menor evidencia de ello. 17 

Como quiera. que haya sido, la influencia de Tolsá en 

Querétaro, se dejó sentir de diversas maneras. En forma indirecta, 

a través de la difusión de sus obras y de los principios 

neoclásicos en que ésta se inspiraba .. Asimismo, por el propio 

proyecto de las Teresas que, indiscutiblemente, representó una 

17 .- Anaya Larios. Historia ... Op. cit. pag. 49. 



FIGURA No. 198 
Plano con el que si se 
construyó el edificio de 
las Teresas, Qro. (1802). 
FUENTE: A. Grobet y J. 
Muriel. Op. cit. 
Ilust. No. 7. 

FIGURA No. 199 
Plano de la 
iglesia de las 
Teresas, Qro. 
(1802) 
FUENTE: Ibid. 
i1ust. N~ 
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FIGURA No. 200 
Escultura de la Purísima en el ciprés 
de la iglesia de Santa Clara, Qro. 
Atribuida a Manuel Tolsá (fines del 
siglo XVIII). 
FUENTE: Anaya Larios. Historia de la 
escultura en Ouerétaro. UAQ, Querétaro, 
1988, pag. 104. 

FIGURA No. 201 
Autorretrato de Francisco 
Eduardo Tresguerras a la edad 
de 33 años. 
FUENTE. FCO. E: Tresguerras. 
Ocios Literarios. IIE, UNAM, 
México, 1962. s.n.p. 
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suerte de modelo, en el que se basaría el nuevo proyecto para el 

conjunto conventual. El que, sin duda, influiría en los 

arquitectos y alarifes queretanos de aquel tiempo. Y, a final de 

cuentas, a través de la propia presencia muy destacada de Tolsá en 

la Academia de San Carlos, institución que incidió de manera 

fundamental en las preferencias estéticas de toda la Nueva España. 

Tresquerras en Ouerétaro 

Francisco Eduardo Tresguerras (1759-1833) (Ver Fig, No. 

201) es uno de los arquitectos de quienes más se ha escrito en 

México. 18 En efecto, ya desde hace 30 años, ascendían a varias 

decenas de títulos, los libros y ensayos dedicados a su vida y 

ohra. 19 A los que se aqregar.f.a un buen número de artículos y 

ensayos menores sobre este autor .. Mismo que, sin duda fue el 

arquitecto más destacado de su tiempo en toda la región del Bajío 

Oriental; además de ser uno de los personajes más sobresalientes 

de su natal Celaya. 

18 .- Israel Katzman. Op. cit. pag. 298. 

19 .- Francisco de la Maza registra 42 trabajos que 
se ocupan del celayense en una bibliografía. 
Ver: Tresguerras. Op. cit. pag. 203-206 
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En una carta autobiográfica que escribió Tresguerras 

a1rededor de 1817, describe su trayectoria ocupaciona1 en los 

términos siguientes: " ... fui grabador una temporada, carpintero y 

tallista otra, agrimensor algunas veces y, siempre vacilando, di 

de hocicos con lo de arquitecto ..... la Academia me conoce por su 

discípulo y me ha. licenciado para cualesquiera obras .. " 2 º Lo cierto 

es que desde muy joven, Tresquerras apuntaha en la dirección de las 

artes plásticas. De ahí que, entre 1774 a 1775, cuando contaba 

con 15 a 16 años de edad, estuvo en la capital de la Nueva Espafia, 

aprendiendo y practicando el dibujo. 

Residió en Querétaro en varias ocasiones; además de que 

con frecuencia acudía a esa ciudad, dado que vivó la mayor parte 

del tiempo en Celaya. Y desde allí podía ir en una o dos jornadas, 

como máximo, a Querétaro. La primera de sus estancias en esta 

ú1tima fue en 1778, cuando trabajó precisamente como dibujante, 

copiando ilustraciones del grabador alemán Klauber. En 1789 se lo 

encuentra otra vez allí, realizando bocetos para el monumento 

conmemorativo del ascenso de Carlos IV al trono de España. De 

hecho, Tresguerras sólo ejecutó los dibujos de la cabeza real, que 

sirvieron de base al escultor de la pieza. A fines de siglo, 

estuvo de nueva cuenta en Querétaro, como se constata en la fecha 

2.0 "Carta autobioqráfica" de F. E. Tresquerras, 
incluida en sus Ocios Literarios Op. cit. pag. 
199-202. 
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FIGURA No. 202 
Sillería del Coro de San Francisco, 
Qro. Autor: Feo. E. Tresguerras. (1797). 
FUENTE: Anaya Larios. Historia ... 
Op. cit. pag. 127. 

FIGURA No. 203 
Otro aspecto de la siller1a del coro de S. Feo .• Qro. 
FUENTE: Ibid. pag. 127. 
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(1797) de la sillería neoclásica en el coro de la iglesia de San 

Francisco; obra que además tiene grabada su firma.(Fig, No. 202 y 

203) En ese tiempo es cuando construyó la que podría ser su 

prinicpal obra queretana: la fuente de Neptuno (concluida en 1799) 

y que había sido diseñada por él.(Ver figura No. 204) Fue durante 

esa estancia en Querétaro cuando escribió los Ocios Literarios, 

publicación que si que siendo una fuente de conocimiento de 

incuestionable utilidad, para el estudio de la arquitectura 

queretana posterior a 1750. 

En 1807-1808 volvió Tresquerras a establecerse en 

Querétaro, para trabajar en las pinturas murales y la decoración 

en los interiores de las Teresas (Fig. No. 205 a 207) Algunos 

autores han considerado la posibilidad de que el arquitecto 

celayense hubiera estado a cargo de la construcción de ese conjunto 

conventual. 21 E incluso se le adjudica el proyecto definitivo de 

esa edificación. Empero, esta atribución ha sido refutada, con 

bases documentales, por Alicia Grohet; quien señala que, al salir 

de esa obra el arq. Ortiz, ésta fue dirigida, a partir de 1804, por 

el capitán Antonio Septién y Llata, hasta su conclusión 5 o 6 años 

más tarde. 22 De suerte que la intervención de Tresquerras en ese 

edificio se limitó a los interiores. 

21 .- Es el caso, entre otros, de: Valentin Farias. 
Las calles de Ouerétaro,Ed. Gobierno del estado 
de Querétaro, 1920. pag.64; o Victor M. 
Villeqas. Tresguerras, arquitecto de su tiempo 
UAG, Guanajuato, pag.121-2. 

22 .- Alicia Grobet. Op. cit. pag. 105. 



FIGURA No. 204 
Fuente de Neptuno, Qro. Autor: 
Feo. E. Tresguerras, (1798-9) 
FOTO: G. Boils, 1989. 
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FIGURA No. 205 
Interior de la iglesia de 
las Teresas, Qro. En la 
parte superior, pinturas 
de Tresguerras. 
FUENTE: Feo. de la Maza. 
Arquitectura de los coros 
de mon;as en México. IIE, 
UNAM, México, 1973. Ilust. 
No. 76. 



FIGURA No. 206 
Pintura en el coro alto de 
las Teresas, Qro. autor: 
Feo. E. Tresquerras. (1807-
1808). 
FUENTE: Ibid .. Ilust. No. 77 

FIGURA ~To. 207 
Otra pintura de 
Tresquerras en el coro de 
las Teresas. 
FUENTE: Ibid. Ilust. 
No. 78 
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Tresguerras po1emizó con los artistas queretanos y su 

actitud hacia la ciudad de Querétaro no fue, en términos generales, 

muy positiva. Lo que 11eva a suponer que él tampoco debe haber 

Su presencia en esa ciudad, sin embarqo, 

Sólo que su trabajo más 

siqnifica.stivo como arquitecto -y por el que se le ha otorgado 

mayor reconocimiento- lo llevó a cabo en otras localidades. Lo 

mismo hizo trabajos para la ciudad de San Luis Potosí, o la de 

sido muy estimado a11í. 

dejó algunas huellas de importancia. 

Guanajuato. Pero fue en especial, en su natal Celaya, donde tuvo 

sus mayores logros arquitectónicos. Así, continua siendo motivo 

de admiración el templo del Carmen o el puente de la Laja; por sólo 

mencionar dos de sus obras más destacadas allí. 

Entre los contemporáneos de Tresguerras en Querétaro está 

el arquitecto Mariano Paz. Este fue el autor de la planta de la 

iglesia de la Congregación de Guadalupe, que está incluida como 

ilustración en Las glorias de Ouerétaro (Ed. de 1803) de Zelaá e 

Hidalgo. Aparte de este trabajo, no es fácil precisar cual haya 

sido el resto de la obra queretana del arquitecto Paz; a pesar de 

que ésta parece haber sido de alguna importancia. Tresquerras se 

mostró con él lapidario en su cr~tica, cuando sostuvo que Paz hab~a 

11 
••• llenado a Querétaro de monumentos ridículos .... 11 

• para más 

adelante continuar diciendo que ese arquitecto había. sido 

11 ••• deniqrado por sus obras, tan.to en las de su proceder como en 
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1as materiales". 23 

Otro contempor&neo y también rival de Tresguerras en 

Querétaro, fue Fe1ipe Suasn&var y Aguirre. Este art1fice era 

escribano de la ciudad y arquitecto por afición. El trabajo que 

se conoce de él es precisamente el monumento para la jura de Car1os 

IV, en el que Tresguerras hizo los bocetos para la cabeza real, 

como se emncionara antes aquí. El monumento se insta16 en el 

centro de la plaza principal y constaba de un basament6~ sobre el 

que había un pedestal, que soportaba una columna salomónica exenta, 

coronada con un capitel compuesto; y, sobre de ésta, la efigie 

esculpida en cantera rosa, del monarca. Más allá de ese trabajo, 

no se le conocen otros al escribano arquitecto. En cambio si se 

conoce la feroz crítica tresguerriana a Suasnávar, la que se 

expresa con recurrencia, a todo lo largo de sus Ocios. Incluso, 

uno de los pasajes principales del mismo libro, que tanto hemos 

citado aquí, fue motivado por la necesidad que Tresquerras sintió, 

de dar respuesta a algún folleto irónico del propio Suasnávar. 

En el capitulo que viene en seguida, se abordan a1qunas 

cifras relacionadas con los oficios ligados a la edificiación. Los 

datos que conforman esa información, corresponden a los artesanos 

de todo el siglo XVII; aunque, hay también algunas estadisticas, 

que se situan hacia los últimos años del mismo. 

23 .- Tresguerras. Op. cit. pag. 200-1. 
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CAPITULO VII. ALGUNAS ESTADISTICAS LIGADAS A LA 
EDIFICACION EN EL QUERETARO DEL XVIII 

En este apartado se abordan algunos aspectos numéricos, 

relativos a los artesa.nos que trabajaron en Queréta.ro, en el siglo 

que a.qui se estudia.. La. base funda.mental en que se apoya el 

capitulo es el material de archivos, sobre todo el contenido en el 

ramo: Bienes Nacionales del Archivo Genera..l de la Nación. 

Asimismo, ha.y otra. fuente básica en este pasa.je: el Pa.dron de 1791, 

cuyo original también se halla en el propio AGN. Por consiguiente, 

las relaciones cuantitativas que se formulan en estas páginas, 

tienen un alcance limitado; de suerte que e1 nivel de 

qeneralización que se maneja en ellas. es relativo. Esto se hará. 

explicito con cierta. frecuencia, a. fin enfatizar que lo que se 

afirma no tiene alcances totalizadores. 

Para tal próposito se presentan aqui dos cuadros, que 

agrupan la. información concentrada de una :r.·elación, constituida por 

105 artistas y artesa.nos. Los nombres de los integrantes de dicha. 

lista. se incorporaron al final de este capitulo, en orden 

cronológico de 1690 a. 1810. El periodo se amplió a. la. tlltima. 

década. del siglo XVII y la. primera. del XIX, toda vez que los 

a.rtifices que labora.ron en la. ciudad de Queréta.ro en ambos decenios 

estuvieron ubica.dos, de facto, como participantes en los inicios 



213 

y fina1es de1 XVIII. 

1ista y 1os cuadros 1 

De iqua1 forma, es preciso sefta1ar que 1a 

y 2 que de e11a derivan, se integraron con 

quienes desempeftaron oficios directamente referidos a1 disefto y/o 

1a construcción; as1 como 1os de otras ramas de actividad que, se 

sabe, estuvieron directamente relacionados con la práctica 

arquitectónica. 

En re1ación 

referencia al caso 

con 

de 

1o anterior, es necesario hacer especial 

1os valuadores de inmuebles. Estos 

comprenden poco más del 44% de1 

hizo con todas 1as reservas del 

listado. Su 

caso. Sobre 

inc1usión aqu1, se 

todo, atendiendo a 

que, por ejemplo, no era remoto que alq~n comerciante local, sin 

1a menor ca1ificación en e1 oficio de arquitecto o constructor, se 

metiera a hacer tasaciones inmobiliarias. Empero, muchos de los 

valuadore3 eran arquitectos; y, en buena parte de los casos, la 

finica documentación que ha quedado como constancia de su actividad 

en Querétaro, está referida a su labor en el ava1üo de una o varias 

propiedades. Por tanto, se optó por correr el riesqo, incluyendo 

esa rama de ocupación, a fin de que futuras investiqaciones, puedan 

tener alquna referencia, acerca de quienes realizaron esos 

menesteres y cuando 1o hicieron en Querétaro. 

listado 

Asimismo, debe 

eran vecinos de 

sefia1arse 

1a ciudad 

que 

de 

93 de 1os artesanos de1 

Santiago de Querétaro, o 

desempeftaron a1huna actividada111, durante el siglo que nos ocupa. 

Los 12 restantes fueron artif ices que estuvieron activos en ese 
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mismo 1apso, en otras 1oca1idades de 1a jurisdicción de Querétaro. 

Asi, 8 de e11os 1o hicieron en San Juan de1 Ria, mientras que otros 

4 se desempefiaron en Cadereyta. Su incorporación a1 1istado, 

responde a 1a inquietud por no perder de vista la perspectiva 

reqiona1, aunque so1o sea de paso, dado que e1 estudio 

circunscribe a la ciudad de Querétaro. 

CUADRO No. 1 

ARQUITECTOS Y ARTESANOS LIGADOS 
A LA EDIFICACION EN QUERETARO 

(1690-1810) 

Actividad 

Maestros Arquitectos 
Arquitectos 
Maestros Alarifes 
A1arifes 
Va1uadores de inmuebles 
Enta1ladores y retablistas 
Aqrimensores 
Otros("') 

TOTAL 

Número de 
Artesanos 

8 
20 

5 
2 

46 
6 
4 

14 

105 

Porcentaje 

7.6% 
19.0% 

4.8% 
1.9% 

43.8% 
5.7% 
3.8% 

13.3% 

100.0% 

se 

("').-Comprende: sobreestantes, canteros, fabricantes de casas y 
veedores del arte de1 agua. 

FUENTES: AGN, Ramos varios, Archivo de Notarias de Querétaro, 
Archivo Genera1 de Indias de Sevi11a y las 
bibliohemeroqrá.ficas citadas en los capitulas de1 
apartado: LOS PROTAGONISTAS 

·-·-;,~, 
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El Cuadro No. 1 comprende 8 categor!as en las que se 

clasifica a los practicantes de actividades artesanales, ligadas 

a la edificación en Querétaro de 1690 a 1810. Alli se advierte 

que 28 de los artesanos eran: arquitectos (20 ca.sos) o mae8tros 

arquitectos (8 ca.sos) En términos porcentuales, las cifras de 

estas dos 

similares: 

asciende a 

arquitectos, 

ca.tegor!as del cuadro, son primeras 

19.0% y 7.6%, respectivamente, dado 

tamhién muy 

que el total 

105 casos .. Es muy 

con intervención en 

prohahle que 

Queréta.ro 

este 

para 

n<imero de 

el periodo 

sefialado, sea limitado con relación al número de arquitectos que 

relamente hayan participado a.11! en ese lapso. Sin embargo, en él 

están contenidos sólo los casos de aquellos de quienes se tuvieron 

evidencias documentales precisas; además de que en la 

documentación aparecieran expresamente señalados como arquitectos 

o maestros de arquitectura. Estudios futuros podrán arrojar 

mayores elementos de prueba o rectificación; aqreqa.rán otros 

nomhres más al listado; y hasta, eventualmente, podría demostrarse 

que alguno de los inclu!dos aqu! no tendría que estar. 

En seguida están los casos de quienes en la 

documentación aparecen seftalados como alarifes (2 artesa.nos, con 

el 1.9%) o maestros alarifes (5 artesanos, con el 4.8%) Estos 7, 

en realidad podrían agregarse a los 28 registrados en calidad de 

arquitectos. Hasta donde se ha visto, en la práctica del siglo 

XVIII queretano, no existen diferencias real.es entre amhos 

oficios, o éstas son de muy poca consideración. De hecho, el uso 
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muestra que se los empleaba como 

sinónimos. Empero, hemos mantenido la sepa.ración entre 

arquitectos y alarifes, a fin de respetar los criterios como están 

reqistra.dos en la documentación; y considerando que pudieran 

surqir a1qunas precisiones futuras, que definieran determinadas 

diferencias entre unos y otros en la localidad. De cualquier 

forma, cuando un artesano aparecía reqistrado a veces vomo 

arquitecto y en otras como alarife u otro oficio, siempre se optó 

por considerarlo, para efectos de clasificación, en la primera. de 

esas actividades. 

Lo que se señalara. cuatro párrafos atrás sobre los 

valuadores de inmuebles y su inclusión, hace innecesario detenerse 

de nueva cuenta en ellos. Así que pasamos a los entalladores y 

reta.blista.s, rubro en donde se localizan sólo 6 individuos. Los 

seis casos incluidos en el cuadro, son precisamente los mismos que 

se examinaron en los capitulas pasados; mismos en los que se 

mostró su estrecha vinculación con la práctica arquitectónica. 

Por consiqueinte, no se incluyó 1a nómina de decenas y decenas de 

entalla.dores o escultores que labora.ron aquel siqlo en Queréta.ro. 

No obstante que entre esos artífices loca.les, hubo varios que 

destaca.ron en la región, o incluso a nivel de toda la Nueva 

España. 

Por ~ltimo, con relación al cuadro en cuestión, est~ 

los agrimensores. La exploración documental arrojó 4 nombres 
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dentro de esa. actividad. La labor desempei'iada por éstos fue 

siqnificativa desde varios ánqulos. En primer luqa.r, a ellos se 

deben alqunos de los pocos planos arquitectónicos que existen del 

Queréta.ro de aquella. época. Asimismo, está. su papel en el 

levantamiento cartográfico de haciendas, poblados, cuencas u otros 

espacios reqionales, que permiten ubicar mejor los productos 

arquitectónicos, dentro de dimensiones espaciales mayores. 

Además, a.lqunos planos de la ciudad de Querétaro fueron elaborados 

por esos aqrimensores y, qeneralmente, son 1evantamientos de mayor 

fidelidad y rigor en el manejo de las medidas y las esca.las. 

Finalmente, a ellos correspondió hacer un buen nü.mero de 

levantamientos de solares o predios edificados en la ciudad, sobre 

todo dentro del género de la arquitectura civil. 

CUADRO No. 2 

ARQUITECTOS Y ALARIFES EN QUERETARO 
(1690-1810) 

Actividad 

Maestros arquitectos 
Arquitectos 
Maestros alarifes 
Alarifes 

TOTAL 

Nümero de 
artesanos 

8 
20 

5 
2 

35 

FUENTES: La.s mismas del Cuadro No. 1. 

Porcentaje 

22.9% 
57.1% 
14.3% 

5.7% 

100.0% 
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El. Cuadro No. 2 es más particul.ar con respecto a l.os 

invol.ucrados en el. disedo y l.a construcción. En él. se dejan fuera 

a l.os val.uadores de inmuebl.es, l.o ental.l.adores y l.os agrimensores, 

para circunscribirse a arquitectos y alarifes, as1 como a l.os 

maestros de ambos oficios. Esas cuatro categor1as dan pautas para 

obtener, a. grandes rasgos, al.gunos perfil.es cuantitativos más 

definidos, acerca de l.a práctica arquitectónica. 

En 

aparecieron 

suficiente 

primer luqar, vemos que sólo 

registrados como maestros de 

constancia 

fueron examinados. En 

documental 

tanto que 

de 

de 

que 

los 

B de ell.os (el. 22.9%) 

arquitectura. Existe 

4 de dichos maestros 

cuatro restantes no se 

conoce evidencia ninguna al. respecto. Los 4 primeros ca.sos, 

presentaron examen y fueron aprobados en la Academia. de San 

Carl.os, de l.a capital. virreinal. Tres de el.l.os eran residentes en 

al ciudad de México y sólo realizaron uno o dos trabajos para la 

ciudad de Querétaro; mientras que el cuarto, si era vecino de ésta 

y su labor se concretó en muchas obras edificadas. Acerca de los 

otros 4 maestros arquitectos, sólo puede considerarse que la 

maestría se cimentara en un dominio reconocido del. ofici, más 

en una jerarquia. otorqada. por el. qremio... Estos maestros, 

quienes no se tienen pruebas de que hayan sido examinados 

que 

de 

por 

niguna instancia, son artesanos que l.aboraron en las primeras dos 

·>. 
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en calidad de valuadores de inmuebles, o artesanos empedados en 

otros oficios menos liqados a las cuestiones castrenses. 

De otra parte, llama también la atención que, de los 

3042 varones que desempedaban alquna ocupación en la ciudad, solo 

112 (alrededor del 3.7%) quedaron consignados como profesionistas. 

Dentro de esta cateqoría estaban, desde los clásicos trabajos de 

médico, aboqado, cirujano; hasta relojeros, barberos, copistas, 

boticarios, pasando por notarios y maestros de escue1a. 2 Estos 

datos, de nueva cuenta, ponen de manifiesto 1a poca va1oraci0n que 

parece haber tenido el desarrollo profesional en la soci.edad 

queretana de ese tiempo. Sobre todo si se lo confronta con el 

prestigio socia1 del que disfrutaban los comerciantes, los 

hacendados, los funcionarios quhernamentales, o los miembros del 

clero alto y medio. 3 Vale decir, el status de los profesionistas 

se situaba con frecuencia, en un ranqo equivalente al de un 

artesano de no muy alta calificación. Por consiquiente, para los 

fines de este estudio, se hace necesario examinar otros rubros 

Celia Wu. "La población de la ciudad de 
Querétaro en 1791" en: Historias. INAH, México, 
No. 20 abril-sept. 1988. p. 85. 

Véase: John C. Super. La vida en Ouer~taro 
durante la colonia 1531-1810. Fondo de Cultura 
Económica, México, 1983. pp. 146-154. 
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ocupacionales, que se hallan en el padrón de 1791. 

CUADRO NO. 3 

PERSONAS OCUPADAS EN ACTIVIDADES LIGADAS A 
LA EDIFICACION EN QUERETARO Y SU JURISDICCION 

(Afio de 1 791) 

Ocupación 

Albañiles 
Agrimensores 
Batihojas y 
Canteros 
Carpinteros 
Escultores 
Fabricantes 
Fabricantes 
Herreros 
Ladrilleros 
Pintores 

TOTAL 

FUENTE: AGN. 

c. de Querétaro 

25 
2 

doradores 14 
7 

65 
19 

de cal 8 
de fuentes 1 

62 
2 

24 

229 

Ramo Padrone~ Afio 1791, 

Otras localidades 
de la jursidicción 

6 

2 
3 

15 
4 
1 

2 

1 

34 

Vols. 39 y 40. 

Total 

31 
2 

16 
10 
80 
23 

9 
1 

64 
2 

25 

263 

En concordancia con 1o anterior, en e1 Cuadro No. 3 se 

registran 12 actividades relacionadas con la edificación, tanto de 

la. ciudad de Querétaro, como de su jurisdicción. As1, encontramos 

31 practicantes del oficio de albafiiler!a; 25 en la ciudad y los 

6 restantes en otras localidades jurisdiccionales. Los 2 '1'.ini ces 

agrimensores que se registran, se encontraban avecindados en la 

cabecera de la jurisdicción. También resid!a en la misma ciudad, 

el 'l'.inico "fabricante de fuentes" registrado en todo el censo de la 

región de Querétaro. Sucita alguna inquietud que sólo hubiera un 
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artesano avezado en esa actividad; sobre todo por el hecho de que 

se lo registrara separado de los canteros y los escultores; ya que 

entre unos u otros podía haber quedado incluido ese artífice. No 

obstante, resu1ta suqestiva esa especialización; en especial, si 

se toma en consideración que ella reclamaba 

hidráulica, que dificilmente cualquier cantero o 

En efecto, esta. condición "monopólica" 

conocimientos de 

escultor tenían. 

remite a una 

especialización entre los canteros; y, por ende, a una mayor 

división social del trabajo. A lo que habría que agregar que el 

agua fue uno de los problemas más acuciantes de la ciudad de 

Querétaro en el siglo que nos ocupa. 

De otra parte, se registraron 9 fabricantes de cal: 8 en 

la capital y 1 en otro sitio de la jurisdicción. La importancia 

de este material era decisiva, toda vez que se trataba de un 

inqrediente esencial para la fabricación de morteros; as~ como de 

un elemento con muchas otras aplicaciones en la edificación: como 

recubrimiento, para la elaboración de pinturas, etc. Lo que por 

desqra.cia no arrojan los datos de ese censo doméstico, es el 

nQmero de establecimientos para la producción de aquél material. 

De esa suerte, no se sabe si todos los 8 caleros laboraban en 

varias, o en una sola calera de la ciudad. 
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los 2 ladrilleros que consigna el 

de Querétaro. Aunque en este 

padrón eran 

ca.so podría. 

quizás haber un subregistro en ese renglón de actividad. Dado que 

si bien el uso del barro cocido para muros era allí muy limitado, 

lo cierto es que en bóvedas, arcos y cerramientos, existía. una. 

gran aplicación del mismo material. Por tanto, la demanda de éste 

tiene que haber sido de consideración. De ah~ que nos inc1inemos 

a pensar aquí en un subregistro, que pudo haberse originado en el. 

hecho de que los ladrilleros eran qeneralmente campesinos, que 

intercalaban las tareas agropecuarias con la producción: de ese 

material constructivo. Como el padrón sólo registró una. ocupación 

por persona, es factible que la mayoría de los productores 

quedaran anotados como trabajadores del campo. 

Por lo que hace al resto de las ocupaciones, es de 

se.lialarse el alto número de carpinteros,. que llega 

individuos: 65 en la ciudad y 15 en otras localidades. De 

forma destaca. la cifra correspondiente a los herreros que, 

a 80 

igual. 

con 64 

en toda la jurisdicción, representan la 2a. actividad regional en 

importancia,. por e1 nümero de personas ocupadas en ella.. Empero, 

tanto la herrería como la carpintería eran oficios que se ocupaban 

de producir bienes para. una qama muy amplia. de usos,. con mucha 

frecuencia., en na.da liqados a la edificación. Aun a.si, tiene 

sentido considerar estas actividades aqui, en virtud de que, 

cuando menos en forma parcial., están conectadas con la producción 

arquitectónica. Fina1mente, tenemos 10 canteros (7 en la ciudad 
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y 3 ·en el resto de la jurisdicción) 16 doradores y batihojas (14 

y 2, respectivamente); 23 escultores (19 y 4); y 25 pintores (24 

y 1). 

Ocupación 

Albafiiles 
Aqrimensores 
Batihojas y 
Canteros 
Carpinteros 
Escultores 
Fabricantes 
Fabricantes 
Herreros 
Ladrilleros 
Pintores 
TOTAL 

CUADRO No. 4 

ORIGEN ETNICO DE LAS PERSONAS CON OFICIOS 
LIGADOS A LA EDIFICACION EN QUERETARO 

(Año de 1791) 

Españoles Otro origen 
racial 

5 26 
2 

doradores 9 7 
2 8 

47 33 
9 1.4 

de cal l. 8 
de fuentes l. 

19 45 
l. l. 

1.9 6 
1.14 149 

FUENTE: AGN. Ramo: Padrones Año 1791, Vals. 39 y 40. 

Total 

31 
2 

16 
10 
80 
23 

9 
l. 

64 
2 
25 

263 

Por lo que se refiere a los antecedentes ~tnicos de 

constructores y otros artesanos (Cuadro No. 4), el padrón consigna 

a 1.14 (43.3%) como españoles, de un total de 263. Los restantes 

149 (que representan el 56.7%) son mestizos, mulatos, indios o de 

las diversas castas del periodo colonial. Como la información no 

seña.la. subdivisiones entre crio11os y peninsulares, es de 

suponerse que, bajo la denominación españoles quedaron incluidos 

tanto 1.os europeos'· como sus descendientes, con "pureza de 
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sanqre"; é~tos también eran desiqnados: espaftoles americanos. Es 

notab1e que en e1 oficio de a1bafii 1er!a so1o 5 sean espafio1es, 

mientras que 1os 26 restantes tienen otro origen étnico. Inc1uso 

7 de 1os empadronados en esa categoría ocupaciona1 eran indígenas, 

a los que se anotó como "caciques". En cambio, los 2 aqrimensores 

de 1a 1ista, son europeos o descendientes de éstos. 

también 

Carpinteros, pintores y doradores son oficios en los que 

predominaron los espafio1es y 1os crio1los 

Respectivamente, arrojaron cifras de 47 espafto1es 

(41.3%) de otros orígenes racia1es; 19 espafioles 

otros orígenes; y 9 espaftoles (56.3%), frente a 

indios, mestizos y/o castas. Por el contrario, en 

-además de1 mencionado caso de la albafiiler!a-

(58.7%) y 33 

(76.%) y 6 de 

7 (43.7%), de 

otros oficios 

son 1o:s 

espaf'iolee loa que 

del 

predominan. As!, 8 canteros son de1 primer 

qrupo, contra 2 último. Entre los escultores, 14 fueron del 

primero, mientras que 9 eran del segundo. La re1ación también se 

muestra muy marcada en favor de los "no-españoles", en e1 casode 

los fabricantes de cal, 

artesanos. Por último, 

donde las cifras respectivas son de 

ocurre lo propio con los herreros, 

8 y 1 

donde 

45 de ellos eran indios o de alguna casta, contra 19 del viejo 

continente o criollos. 

artistas 

En seguida, 

y artesanos 

que sirvieron de 

se presenta el listado completo de lo:s 

que se encontró para el periodo estudiado y 

base, tanto para la e1aboración de 1os cuatro 
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capitu1os anteriores, como para 1os dos cuadros que se inc1uyen al 

inicio del presente capitulo. 

ARQUITECTOS Y ARTESANOS 
EN QUERETARO SIGLO XVIII 

Año Nombre Actividad Fuente 

1689 José de Bayas Delgado Arquitecto AGN, B. Nales. L. 
1615, E. 19. 

1693 Feo. de lo~ Reyes G. Alarife AGN, B. Na.les. L. 
1452, E. 3. 

1693 Lucas de Valenzuela Valuador Inmueb. Catálogo Artistas 
y artesanos INAH, 
p. 291. 

1693 Francisco de las Casas Arquitecto AGN, B. Nales. L. 
1471, E. 2. 

1695 Salvador Gómez Alarife AGM, B. Na.les. L. 
1444, E. s . n. 

1695 Juan de Buenrostro Valuador Inmueb. Catálogo ... INAH, 
p. 270. 

1699 Nicolás Montañés Mtro. Arq. AGN, B. Na1es. L. 
1512, E.7 

1699 Pedro Laureano Ensamblador A. Notarías Qro. 
Notario: I. 
Serrano, dic. 1699 

1702 Juan Lázaro de Mora Mtro. Alarife AGN, B. Nales. L. 
1512, E. 5. 

1702 Diego de Andizábal Mtro. Alarife AGN, B. Nales. L. 
1804, E. 1. 

1704 Manuel de Nava Ensamblador M. Ramirez. 

Op.cit. 

1704 Gaspar de Ossio Valuador Inmueb. 

1704 Nicolás de Vanegas Valuador Inmueb. 

1705 Francisco de Rojas Fabricante casas 

1705 Gabriel Colchado Valuador Inmueb. 

1705 Javier de Lesea Fabricante casas 

1705 Nicolás de Osornio Labranza casas 

"Retablos . . " 

p. 166. 
Catálogo. 
p.283. 

INAH, 

Catálogo. INAH, 
p.291. 
AGN, B. Na.les. L. 
1507, E. 2 
AGN, B. lla1es. L. 
1804, E. 1. 
AGN, B. Na.les. L; 
1535, E. 2. 
AGN, B. Na1es. L. 
1535, E. 2. 



1707 

1707 

1708 

1710 

1710 

1710 

1717 

1717 

1723 

1723 

1724 

1724 

1724 

1724 

1726 

1726 

1726 

1728 

1730 

1731 

1731 

1731 

1731 

Nombre 

José Roque 

Joan de Aguilar de V. 

José Ramos 

Miguel Jerónimo Arcos 

Feo. Servín de Mora 

Francisco Yá.iiez 

Feo. N. Coronel 

José de Villasafia 

José García 

Diego de Estrada y C. 

Diego de Castilla 

Luis Ramos Franco 

Andrés L. González 

Feo. L. González 

Miguel L. Gonz~lez 

José Ramos de Silva 

Pablo Montobio 

Fray Fndo. González 

Greqorio Irigoyen 

Fray Luis Mtnz. Lucio 

Francisco Ledo 

Juan Rojas 

Julián Rojas 
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Actividad 

Alarife 

Mtro. Alarife 

Valuador Inmueb. 

Valuador Inmueb. 

Valuador Inmueb. 

Mtro. Alarife 

Val. Inmueb. S. 
J. del Río. 
Val. Inmueb. S. 
J. del Río. 
Entallador, S. 
J. del Río. 
Valuador Inmueb. 

Val uador Inmueb .. 

Retablista 

Valuador Inmueb. 

Valuador Inmueb. 

Aqrimensor 

Agrimensor 

Valuador Inmueb. 

Arquitecto (?) 

Va1uador Inmueb. 

Arquitecto (?) 

Arquitecto 

Cantero 

Cantero 

Fuente 

Catá1ogo. INAH, 
p. 274. 
Catálogo. INAH, 
p.267. 
AGN, B. Nales. L. 
1615, E. 17. 
AGN, B. Nales. L. 
446, E. s.n. 
AGN, B. Nales. L. 
440, E. s.n. 
AGN, B. Nales. L. 
1452, E. 3. 
AGN, B. Nales. L. 
1615, E, 10. 
AGN, B. Nales. L. 
1615, E. 10. 
Anaya L. Hi,.t ... 
Op. cit. p. 35. 
CRtálogo ... INAH. 
Op. cit. p. 273. 
AGN, B. Nales. L. 
1790, E. 1. 
AGN, B. Nales. L. 
1535, E. 10. 
AGN, B. Nales. L. 
1108, E. s. n. 
AGN, B. Nales. L. 
1790, E. l. 
Catálogo.... INAH, 
Op. cit. p. 277. 
Catálogo ... INAH, 
Op. cit. p. 285. 
AGN, B. Nales. L. 
1426, E. 14. 

Navarrete Historia 
Op . e i t . T. I p • 
703 
AGN, B. Nales. L. 
1549, E. 1. 
Navarrete. Hist. 

Op. cit. T.~ 
703 
Tovar de T.Bibl. 

Op. cit. p. 229 
Zelaá Op. cit. p.98 

Anaya L. Retablos. 
Op. cit. p. 40. 



1731 

1735 

1736 

1737 

1738 

1742 

1745 

1746 

1746 

1747 

1748 

1750 

1750 

1750 

1750 

1750 

1751 

1751 

1752 

1754 

1754 

1755 

1755 

Nombre 

Antonio Elexalde 

Feo. de Rivera Butrón 

José Guadalupe 

José de Andizabal Z. 

Diego Suárez Figueroa 

Antonio Catafio C. 

Pedro de Rojas 

Cayetano de Guevara 

Nicolás de Buenrostro 

Feo. José Parra 

Diego Barrón y C. 

Félix Sánchez 

Diego de Andizábal 

José Miguel Borja 

Carlos F. Valcárcel 

Feo. Mtnez. Gudifio 

Antonio de Estrada C. 

Nicolás Mufioz de M. 

Antonio Olbera 

Mtro. Cornelio 

Cristobal Hdez. O. 

J. Casimiro Izaguirre 

Juan de Tejada 
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Actividad 

E:scultor 

Fabricante de 
casas 
Arquitecto 

Valuador Inmueb. 

Mtro. Arquitecto 
en Cadereyta 
Agrimensor 

Retablista 

Valuador Inmueb. 

Valua.dor Inmueb .. 

Valua.dor Inmueb. 

Valua.dor Inmueb. 

Valua.dor Inmueb. 

Arquitecto 

Mtro. Pintura 

Valua.dor Inmueb. 

Arquitecto 

Valuador Inmueb. 

Fabrica de casas 

Agrimensor 

Arquitecto 

Val. Cadereyta 

Arquitecto 

Val . Cadereyta 

Fuente 

Anaya L. Retablos. 
Op. cit. p.420 
AGN, B. Nales. L. 
1272, E. s .n. 
INAH. Catalogo 
Monumentos Op. cit. 
Tomo rrr, p. 168. 
AGN, B. Nales. L. 
1331, E. 3 
Catálo~ INAH, 
~cit. p. 289. 
AGN, Tierras, Vol. 
648, E. 1. 

M: Ra.mírez Pedro de 
!L_._,_ Qp. cit. p.42. 
AGN, B. Nales. L. 
1925, E. 3. 
AGN, B. Nales. L. 
1163, E. 4. 
AGN, B. Na.les. L. 
1648, E. 7. 
AGN, B. Na.les. L. 
1649, E. s .n. 
Catálogo ... INAH, 
Op. cit. p. 288. 
AGN, B. Nales. L. 
1168, E. 8. 
AGN, B. Na.les. L. 
1355, E. 10. 
AGN, B. Males. L. 
802, E. s.n. 
AGN, Tierras, Vol. 
3403, E. 1, f. 4. 
AGN, B. Nales. L. 
346, E. 7. 
AGN, B. Nales. L. 
1661, E. 4. 
AGN, Vínculos Vol. 
131, E. 2, f. 7. 
Anaya L.Retablos 
Op. cit. p. 42. 
AGN, B. Nales. L. 
1426, E. 8. 

Tovar de T. México 
Barroco ~º~P~--~c~i~t~. 
p .121. 
Catálogo. 
Op. cit. 

INAH, 
p. 290. 



Afio. 

1755 

1755 

1757 

1758 

1758 

1761 

1762 

1763 

1763 

1763 

1765 

1765 

1771 

1771 

1773 

1773 

1778 

1778 

1778 

1779 

1779 

1779 

1779 

Nombre 

Juan Rodríguez Mata 

Ignacio de 1a Sierra 

Mariano de 1as Casas 

Feo de 1as Casas 

Feo. Lázaro Ortiz 

J. Antonio de 1a Peña 

J. Manue1 Vi11agómez 

Jo.sé A. de Medrano 

Fé1ix V. Caraveo 

A1varo de Zúftiga 

Ange1 Gabriel Cuel1ar 

Bernardo Hernández 

Pedro A. Ve1arde 

Manue1 S. Garay 

José Arias 

Gregario Serv!n de M. 

Juan N. de Arellano 

Antonio Santa Anna V. 

Juan A de Are11ano 

Domingo A. de Urquide 

Juan Feo. Sotomayor 

Jo.sé T. de A1maraz 

Vicente Guerra 
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Actividad 

Va1. S. J. del 
Río. 
Va1. S. J. del 
Río. 
Arquitecto 

Sobreestante 

Sobree.stante 

Valuador Inmueb. 

Mtro. Arquitecto 

Va1uador Inmueb. 

Val. S. J. del 
Rfo. 
Va1. S. J. del 
Río. 
Valuador Inmueb. 

Val. S. J. del 
Rfo 
Arquitecto 

Arquitecto 

Va1uador Inmueb. 

Mtro. Arquiecto 

Va1. Cadereyta 

Veedor arte 
del agua 
Veedor arte 
del agua 
Va1uador Inmueb. 

Arquitecto 

Dibujante 

Arquitecto 

Fuente 

Catálogo .. INAH, 
Op. cit. p. 287. 
Catálogo ... INAH, 
Op. cit. p. 289. 
Catálogo ... INAH, 
Op. cit. p. 271. 
Catálogo ... INAH, 
Op. cit. p. 270. 
Catálogo ... INAH, 
Op. cit. p. 283. 
AGN, B. Nales. L. 
1638, E- 4. 
Anaya L. Retab1os 
Op. cit. p. 41-2. 

AGN, B. Nale.s. L. 
802, E. s.n. 

AGN, B. Nales. L. 
1380, E. 23. 
AGN, B. Nales. L. 
1380, E. 23. 
AGN, B. Nale.s. L. 
1354, E. 8. 

AGN, B. Nale.s. L. 
1354, E. 8. 
Anaya L.Historia 
Op. cit. p. 39. 
AGN, Padrones, 
Vol. 39. 
Catálogo ... INAH, 
Op. cit. p. 268. 
AGN, B. Nales. L. 
1750, E. 20. 
Catálogo ... INAH, 
Op. cit. p.268. 
AGN, B. Nales. L. 
540, E. s.n. 
AGN, B: Nales. L. 

540, E. s.n. 
AGN, B. Nales. L. 
840, E. 6. 

AGN, Tierras. 
Vo1. 3257, E. 20, 
f.3 
AGN, B. Na1es. L. 
683, E. s.n. 
AGN, Tierras.Vo1. 
3257, E. 20, f. 3 



Afio Nombre 

1781 José T. de Aquillón 

1783 José J. Fernández 

1784 José de Villaqrán 

1784 José J. Sánchez G. 

1785 J. Mariano Orifiuela 

1786 Ignacio Castera 

1789 Antonio Rodríquez 

1790 Felipe Suasnávar y A. 

1791 Pedro Ortíz 

1797 Manuel Tolsá 

1798 Feo. E. Tresquerras 

1800 José del Mazo y A. 

1803 Mariano Paz 

1804 Feo. Ortíz de C. 

1806 Marcelino Ramírez 

1806 José Gómez 

1806 José González 

1807 José Hidalqo de Luna 

1807 José M. Hernández 
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Actividad Fuente 

Escultor AGN, B. Nales. L. 
384, E. s .n. 

Valuador Inmueh. AGN, B. Nales. L. 
1408, E. 7. 

Valuador Inmueh. AGN, B. Nales. L. 
1408, E. 7. 

Valuador Inmueh. AGN, B. Nales. L. 
1750, E. 26. 

Arquitecto AGN, B. Nales. L. 
352, E. 7 

Arquitecto Anales IIE, No. 
10 p. 82-3. 

Valuador Inmueb. AGN, Tierras. Vol. 
3579, E. 20. 

Arquitecto (?) Anaya L. Historia 
Op. cit. p. 42 

Arquitecto AGN, Tabaco, Vol. 
406, E. 26, f. 13. 

Arquitecto AGN, Templos y 
Conv. Vol. 18 E. 3 

Arquitecto Tresguerras Ocios 
Op. cit. 

Arquitecto AGN, B. Nales. L. 
380, E. s.n. 

Arquitecto Zelaá. Op. cit. 
p.308. 

Arquitecto AGN, Obras Pub. 
Vol. 23, f. 185-7 

Valuador Inmueb. Catálogo ... INAH, 
Op. cit. p. 285 .. 

Valuador Inmueb. Catálogo ... INAH, 
Op. cit. p. 277 

Valuador Inmueb. AGN, B. Nales. L. 
1865, E. 83. 

Valuador Inmueb. AGN, B. Nales. L. 
1777, E. 82. 

Valuador Inmueb. AGN, B. Nales. L. 
384, E. s.nest 

La nomina anterior de artesanos y artistas, representa 

un listado con más de un centenar de nombres de arquitectos y 

otros oficios cercanos. Casi la mitad de los inteqrantes de esa 

relación fueron vistos en los capítulos III a VI de este trabajo. 
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Los "decenas de nombres restantes, que no se vieron en e1 trabajo, 

son artesanos de quienes so1o se 

documental, misma que quedó apuntada 

no se obtuvo mayor información sobre 

encontró alquna referencia 

en la columna: Fuente; pero 

su desempefto en Querétaro. 

Como sea tenemos 1a fecha del documento, misma que sirvió de base 

para la ordenación cronológica, a la vez que con ella, se tiene 

una referencia en el orden temporal, para seguir la pista a cada 

uno de esos artífices. 

En el capitulo que viene a continuación, veremos, desde 

una perspectiva de conjunto, a las obras del género religioso. Se 

establecieron divisiones conforme a categorías que remiten a los 

respectivos subgéneros arquitectónicos. El propósito de esta 

separación de los edificios por grupos, de acuerdo a sus usos, 

estriba, ante todo, en la necesidad de organizar la exposición. 
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CAPITULO VIII.- ARQUITECTURA DEL GENERO RELIGIOSO 

Las iq1esia.s gueretanas: testimonio de esplendor y voluntad 

estética locales. 

Los espacios pertenecientes a este conjunto de obras 

arquitectónicas en la ciudad de Querétaro, son los que más se han 

estudiado. Desde monograf!as que se ocupan de un sólo edificio1 , 

hasta trabajos que abordan el asunto, desde una visión panorámica.2 ; 

pasando por los que tratan de algún asunto particular para. la. 

totalidad o, cuando menos, un grupo de edificios religiosos en la. 

localidad .. 3 Y en verdad, ello se explica, tomando en consideración 

que la arquitectura religiosa de la localidad es la que más 

aportaciones introdujo en el ámbito de la. expresividad formal. En 

efecto, es en ella donde se encuentran las innovaciones más 

significativas que se produjeron dentro del lenguaje plástico del 

1 .- Como es el. caso de:. Loyol.a. San Isidro 
Labrador Tesis Matesria. en Restauración 
arquitectónica, UA de Gto. Gto., 1987; o el de 
Ma.. C. Amerl.inck. El edificio que canta: San 
Aqustin Gob. del. edo. de Qro., 1987. 

2 .- Como el. de Clara. Bargellini "Arquitectura. 
reliqiosa. barroca. en Queréta.ro" en Querétaro 
Barroco. Op. cit. pp. 105-153. y varias decenas 
de estudios similares. 

3 .- Como,entre muchos otros: Ana.ya. Larios. Los 
retablos dora.dos de Querétaro. Op. cit. 
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barroco. Sin que ésto quiera decir que otros géneros 

arquitectónicos del lugar, no contengan también elementos de 

interés y, sin lugar a dudas, una cierta cuota de originalidad 

formal. 

Como quiera. que sea, en estas páginas hemos querido 

visualizar el género, desde un enfoque global, que se extienda a 

través de los cien a..fios que comprende este estudio. Para. tal 

efecto, se agrupan los inmuebles de esta sección, en los diversos 

subgéneros que integran la colectividad de la arquitectura 

religiosa local del periodo. Se incluye .un par de templos y a.~~ün 

convento que se erigieron, en su primera etapa, el siglo XVII, pero 

que fueron ampliados y/o reconstruidos en el que comprende esta 

investigación. Asimismo, se incorporó algún inmueble de los 

primeros afias del siglo XIX, en la inteligencia de que se trataba 

de un edificio proyectado desde las postrimerias del XVIII, y que 

se vino a construir hacia la primera década del siglo pasado. 

Al concluir el siglo XVIII había en Santiago de Querétaro 

catorce iglesias propia.mente dichas. 4 De ellas, cinco 

4 .- Conforme al recuento que hiciera. el bachiller 
Zelaá. e Hidalgo en 1803, en sus: Gloria.a de 
Queréta.ro. Op. cit. páginas varias. 

eran 
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totalmente nuevas; es decir se las había fundado en ese siglo y se 

erigieron sus edificios en el mismo lapso: San Agustín, Santa Rosa 

de Viterbo, Capuchinas, Santo Domingo5 y San Felipe Neri. Dos mAs 

se construyeron en e1 periodo, pero se 1as edificó en ca1idad de 

capillas, y sólo hasta fines de éste, pasaron a ser iglesias: San 

SebastiAn y San Isidro Labrador. Otra más, Santa Teresa de Jes~s, 

se proyectó en 1797-8, pero se construyó hasta 1808. Las seis 

restantes eran del XVII; nada mas que dos de ellas fueron 

concluidas: en 1727, San Francisco, y en 1736, la Congregación de 

Guadalupe. En tanto que las otras cuatro: El Carmen, Santa Clara, 

San Antonio y la Parroquia de Santiago,. experimentaron cambios de 

consideración sobre todo en sus espacios interiores, de ta1 suerte 

que virtualmente se 1as renovó. Empero, aquí nos ocuparemos 

bAsicamente de las cinco levantadas en el XVIII, e incluiremos 

algunas plantas y fachadas de las restantes, con breves referencias 

de 1as mismas. 

Santa Rosa de Viterbo 

Este templo es, sin lugar a dudas, uno de los productos 

mAs sobresalientes de la arquitectura religiosa queretana del siglo 

XVIII. Esta particularidad ha sido valorada de manera extrema, al 

5 .- En realidad se dedicó el templo en 1697; pero 
fue ampliado -y de hecho reconstruido casi en 
su totalidad- hacia mediados del XVIII. 
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punto que, hasta. se habla. de un "estilo Queréta.ro" a partir de 

ciertos componentes arquitectónicos como son sus retablos. Dicho 

"estilo" se configuraría con los retablos de Santa Rosa, junto con 

los de Santa. Clara, (también queretano) y los de San Agustín en 

Sa1amanca, Gto. 6 Empero, para e1 presente análisis, la base en que 

se sustenta la singularidad de este edificio, comprende a un 

conjunto más amplio de rasgos arquitectónico-formales, presentes 

en el inmueble. Entre ellos se contemplan, principlalmente las 

características de la cúpula en el crucero (Figuras No. 208 a 210), 

de la torre-campanario (Figura No. 211) y los dos arbotantes que 

tiene la fachada. norte del templo. 

Como ha.ya sido, esta iglesia del segundo tercio del 

XVIII, ofreció una so1.u.ción que, vista desde varios á.nqulos, 

resultó de gran singularidad. Misma que, como vimos en el capitulo 

II, llegó a alcanzar una evidente originalidad en lo que hace al 

diseño de sus interiores .. Precisamente, señalábamos que los 

modelos de inspiración en varios de sus elementos proceden, en qran 

medida, de iglesias e ilustraciones del centro de Europa. Los 

rasgos de afinidad con éstas últimas en retablos, cúpula de la 

torre y otros componentes ornamentales del templo queretano son, 

por cierto, muy evidentes. Sin embargo, no hay razón alguna. para 

considerar que los artesanos de Santa Rosa se limitaron a copiar 

6 .- Véase: Joseph Baird. Retablos de México. España 
y Portugal en el siglo XVIII. IIE, UNAM, 
México, 1987. pag. 215-243. 



FIGURA No. 208 
Cúpula de la iglesia de Santa 
Rosa de Viterbo, Qro. 
FUENTE: Gob. del estado. Querétaro 
Rescate ... Op. cit. pag. 26. 

FIGURA No. 209 
Interior de la cúpula de Santa 
Rosa, Qro. 
FUENTE: Gob. del estado. Querétaro 
ciudad. Op. cit. pag. 154. 



FIGURA No. 210 
Otro aspecto de la cüpula de 
Sta. Rosa, Qro. 
FUENTE: Quer6taro ciudad. 
Op. cit. pag. 135. 

FIGURA No. 211 
Grabado de Santa 
Rosa de V. , Qrc . 
ejecutado a 
mediados del siglo 
pasado. 
FUENTE: Litograf~a 
de T. Balvanera, 
Quer6taro, 1859. 

238 
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1os patrones centroeuropeos, ni mucho menos para afirmar que el 

producto resultante sea equivalente a los que en alguna medida 1o 

inspiraron. Asi, lo que sus artifices lograron acusa rasgos de 

indudable particularidad, como también ya vimos en secciones 

anteriores. 

E1 espacio eclesial de este templo se integra por una 

sola nave de planta rectangular, que mide aproximadamente 60 varas 

(poco más de 49 metros) de largo, por 15 varas (algo más de 12 

metros) de ancho. El eje longitudinal del templo corre en la 

dirección oriente-poniente, quedando el presbiterio al poniente y 

el coro al oriente .. Las dimensiones anteriores arrojan una 

superficie en planta de alrededor de 900 varas cuadradas (616 m2), 

misma que corresponde, de manera exclusiva, al área interior del 

edificio; es decir, el espacio útil, destinado al culto: coro, nave 

y presbiterio. Si se consideran los muros, entonces la superficie 

construida de la iqlesia se incrementa en otras 150 varas cuadradas 

(casi 109 m2) hasta comprender un total de 1058 varas cuadradas 

(cosa de 726 m2). 7 

Al espacio anterior habria que agregar el de una capi11a 

anexa (10 x 15 varas), la sacristia (15 x 12 varas) y dos espacios 

de guardado de de objetos y vestimentas litúrgicas (uno de 10 x 4 

varas y el otro de 12 x 4 varas). Con esa. área de servicios 

7 - La dimensión de 1a. vara. que se usa aquí es 
equivalente a 83 cm. 
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complementarios, la superficie se amplía otras 318 varas cuadradas 

de espacio ütil, a las que se agregan, 80 más que comprenden los 

muros de esos 1oca1es. Véase Figura No. 212 para apreciar como se 

distribuyen esos locales en el espacio de conjunto. Por cierto que 

en la nave, el área abarcada por el coro cubre más de 261 varas 

cuadradas (poco más del 29% de la iglesia), las que duplican su 

superficie a 524 varas cuadradas, al agregarse las del coro alto. 

Lo anterior pone de manifiesto la importancia. que 

adquirían los coros, dentro de los conjuntos eclesiales de monjas. 

Sobre todo, tomando en consideración que el área destinada al uso 

púb1ico, es decir, de feliqreses externos al beaterio, abarcaba 

480 varas cuadradas, mientras que la de ambos coros sumaba más de 

520. Este asunto nos remite por supuesto al criterio de uso del 

templo, mismo que estaba anexo al .beaterio, que más tarde se 

convertiría en Real Colegio. Lo cierto es que esta solución se 

cifte a un patrón, que prevalece en calidad casi de norma, puesto 

que su aplicación se encuentra en la gran mayoría de las iglesias 

de monjas del periodo colonial. 8 Conforme a ese modelo de 

ordenación espacial la nave de la iglesia se orienta paralela a 

la. calle, con dos puertas qemelas, que la comunican con el 

exterior. 

8 • - V~a.se a.l respecto el sugerente traba.jo de 
Fa.rncisco de la Maza. Arquitectura de los coros 
de monia.s en México. IIE, UNAM, México, 1973. 
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FIGURA No. 212 
Planta de la iglesia de 
Santa Rosa de V. Oro . 

FUENTE: SEDUE. Dir. de Conservación de Bienes Inmueble•. 
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La Íqlesia de las capuchinas 

Precisamente siguiendo ese mismo patrón de ordenación 

espacia1, se disedó y construyó a mediados de1 XVIII, e1 temp1o de 

1as Capuchinas, anexo a1 beaterio de San José de Gracia. A111, e1 

rea1izador de aque11a ig1esia, destinada a 1as terciarias 

carmelitas, acudió al esquema que unos años más tarde se repetiría 

en Santa Rosa. Por cierto, ambos temp1os tienen dimensiones muy 

cercanas entre si; siendo 1as de1 de Capuchinas, (Figura No.213). 

1igeramente mayores que 1as de Santa Rosa. 

De nueva cuenta, en la. iqlesia de las capuchinas de 

Querétaro, estamos ante un edificio cuya planta se compone de una 

sola una nave. Su forma es rectanqular y se encuentra dispusta en 

para1e1o respecto a 1a ca11e. Asimismo, a111 encontramos también 

las dos puertas de acceso, con el disedo repetido en ambas (Fiqura. 

No. 214). Aunque en e1 caso de 1as capuchinas queretanas, el coro 

bajo só1o se extiende a menos de una cuarta parte de1 area tota1 

de 1a ig1esia, se mantiene como un &rea importante, dentro de1 

espacio para e1 cu1to. 

Otro aspecto que 11ama 1a atención de1 temp1o queretano 

de 1as Capuchinas, es e1 de su modestia ornamenta1, en especia1 de 

su parte interna. Esta se hace evidente, en particular, si se la 

contrasta con 1as de Santa Rosa o Santa C1ara. Lo m&s probab1e es 

que 1a imagen actua1 de su interior, haya sido transformada en 1os 



FIGURA No. 213 
Planta de la iglesia de las 
Capuchinas, Qro. 
FUENTE: Ctáloqo de 
Monumento~ ... Op. cit. Tomo 
II, paq. 289. 

FIGURA No. 214 
Fachada oriente de 
la iglesia de las 
Capuchinas, Qro. 
FOTO. G. Boils, 
1991. 
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siqios XIX y XX, de suerte que ha quedado como un edificio mas bien 

sobrio. Empero, no parece haber sido en el XVIII, un inmueble que 

destacara por las caracteristicas de sus retablos, ni de su 

ornamentación en qenera1. 

Las Teresas 

En Querétaro la única excepción de iglesias, liqadas a 

instituciones monjiles femeninas, respecto del patrón de disponer 

la nave, paralela a la calle, fue la del templo de Santa Teresa. 

Inteqrado al conjunto conventual del Dulce Nombre de Jesús (que es 

conocido como: Teresitas), se eriqió a fines de la época virreinal. 

En efecto, alli la iqlesia se implantó en forma perpendicular a la 

calle,(Fiqura No. 215 y las 198 y 199 del capitulo anterior) de 

manera similar a como se 1o hizo en el caso de la Enseñanza, en la 

ciudad de México. La planta sigue siendo, virtualmente9 , de una 

sola nave, só1o que, en luqar de tener dos accesos iquales, como 

los dos templos anteriores, se proyectó nada más con una puerta, 

situada al centro de la fachada. Y se edificó con tres, con mayor 

altura la del centro, misma que es de hecho, la única que está en 

uso. 

9 .- Tiene dos hileras de columnas, que podrian 
sugerir una solución de tres naves. Empero, 
los espacios que resultan entre tales hileras 
y l.os muros perimetrales, son como de dos 
metros de ancho , con 1 o que quedan,. cuando má.s , 
en meros pasil.l.os 



FIGURA No. 215 
Planta actual de la 
iglesia. de Las 
Teresas, Qro .. 
FUENTE: Catálogo de 
Monumentos ... Q2_,_ 
cit. Tomo III, 
pag. 341. 

FIGURA No. 216 
Iglesia de San 
Agustín, Qro. seg~n 
un grabado de 
mediados del siglo 
XIX. 
FUENTE: Antonio 
Loyola, Op. cit. 
pag. 45. 
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Sin embargo, en la iglesia de las Teresas de Querétaro, 

el mayor impacto espacial que deriva de esa disposicón, con 

relación a la calle, es la desaparición del coro bajo. 

a1 poner el acceso en los "pies" del templo, se 

Obviamente, 

cancela la 

posibilidad de usar esa área para el 

del espacio p.:iblico del templo. 

coro enrrejado, para separarlo 

En consecuencia, las monjas 

teresianas, sólo contaban con el coro alto, " ... que más bien parece 

un comedor de casa grande .. . 1110 , para poder asistir a la.a ceremonias 

donde acudían otras personas de fuera del convento. 

San Aqust:1n 

Por diversos conceptos, esta iglesia 

las más 

(Figura. 

trabajo 

destacadas y singulares del 

En primer término, 

periodo, 

también 

en la 

es una de 

localidad 

No. 

de 

216). 

su fachada, la 

ésto 

que se realizó en 

se advierte en el 

cantera rosada y 

cotiene una importante conjunto escultórico. Este bien podría ser 

el más elaborado de mediados del siglo XVIII, entre las portadas 

religiosas de la ciudad (Figuras No. 217 y 218). Destaca en el 

tercer cuerpo de dicha fachada, la escultura de un crucifijo, 

inserta en un marco en forma de cruz (Figura No. 219), flanqueado 

por 2 pilastras de marcada influ1,,ncia ser liana (Figuras. No. 220 y 

221). Aunque, en verdad, varias de las otras esculturas de _esa 

fachada son también trabajos de calidad y originalidad plásticas. 

io__ Feo. de la Maza. Op. cit. pag. 85. 



FIGURA No 21 7 
Fachada principal (oriente) 
de la iglesia de San Agustin, 
Qro. 
FOTO: G. Boils, 1991. 
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FIGURA No. 218 
Detalle del primer y 
segundo cuerpos de la 
fachada de San Agustin, 
Qro. 
FUENTE: Querétaro ciudad 
Op. cit. pag. 121. 

t 
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FIGURA No. 219 
Escu1tura en e1 tercer cuerpo de 1a 
fachada en 1a iglesia de S. Agustín, Qro. 

FUENTE: Querétaro ciudad ... Op. cit. paq. 91. 
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FIGURA No. 220 
Portada de1 Tercer y Cuarto 
Libros de Arquitectura de Sebastián 
Serlio. 
FUENTE: Edición fascimi1ar a 1a 
espa~ola de 1552, a carqo de Víctor 
M. Vi11egas, Univ. Aut. de Gto. 
Guanajuato, 1979. • 

FIGURA No. 221 
Escultura de cristo 
en e1 3er cuerpo de 
1a fachada de San 
Agustín, Qro. 
FOTO: G. Boi1s, 
1989. 
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1a.tina(Fiqura. 

planta de1 

No. 222) y 

250 

templo da 

con cópula 

San 

en 

Aqustin es 

el crucero. 

de 

La. 

cruz 

nave 

principal corre de oriente a poniente, con fachada en el primero 

de estos puntos cardinales y presbiterio en el último. Asimismo, 

el templo cuenta con una sola. torre, la que está situada en e1 

ánqulo noreste de la iqlesia. Nada mas que ésta quedó inconclusa. 

desde media.dos del propio siqlo XVIII (Fiquras No. 223 y 224), 

debido a causas que no están del todo claras. 

En el caso de la cópula (Fiquras No. 225 a 227) ésta se 

desplieqa. sobre un tambor de planta octaqonal, en una solución que 

fue ampliamente difundida en toda la Nueva España. La conformación 

de la semiesfera es a base de gajos y está. coronada por una. 

1internilla. Nada más que en el templo aqustino de Querétaro la. 

composición escultórica del exterior ofrece elementos muy 

peculiares. Se trata de un grupo de ánqeles músicos que están 

tocando diversos instrumentos (Fiqura No. 228 y 229) La imaqen de 

éstos resu1ta en una mezcla de inqenuidad y espontánea. 

expresividad, verdaderamente sinqula.res, a1 qrado en que hasta 

alquno de ellos (Fiqura No. 230) ha servido como simbolo para el 

festival: "Queréta.ro: ciudad ba.rroca. 11
, que se real iza en los 

últimos años. 

Por lo que hace a.l interior de este templo, casi no queda 

nada del traba.jo de1 siqlo XVIII que alli se atesora.ha.. En efecto, 
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FIGURA No. 222 

FUENTE: 
Planta. de 

Catálogo de 
la. iqlesia. de San Aqustín, Qro. 
Monumentos.. _O_p_._c~i_t_. Tomo II. 

CALLE JOSE MA. PINO 

FIGURA No. 223 
Torre de Sa.n Aqust1n, Qro., 
desde el ca.lustro del convento. 
FOTO: G. Boils 1987. 

SUAREZ 

Da.q. 95. 
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FIGURA No. 224 
Detalle de la torre de San Agu~t!n, Qro. 

FUENTE: Querétaro ciudad ... Op. cit. pag. 89. 

··----·n;., __ 



FIGURA No. 225 
Cüpula de la iqlesia de 
San Aqust1n, Qro. 
FUENTE: E. Varqas Luqo y 
J. G: Victoria. El 
edificio. Op. cit. paq 
90. 

FIGURA No. 226 
Interior de la 
cüpula de San 
Aqust1n, Qro. 
FUENTE: 
Querétaro 
ciudad .. 
Op. cit. paq. 
126. 
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FIGURA No. 227 
Deta11e de1 interior 
de 1a c6pu1a de San 
Agustín, Qro. 
FUENTE: Ibid. pag. 
127. 

pag. 124. 
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FIGURA No. 231 
Fachada de la iglesia de San 
Felipe Neri. Qro. (1786-1804) 
FOTO: G. Boils, 1989. 
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FIGURA No. 230 
Angel músico en la cúpula 
de S. agust~n. s!mbolo del 
festival: "Querétaro ciudad 
barroca" 
FUENTE: !bid. pag. 124. 
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a l.o l.argo del. sigl.o XIX, y un tanto en el. sigl.o actual, se 

hicieron nuevos retabl.os y se redecoró todo el espacio interior, 

de tal manera que hoy dia ofrece una imagen, en l.a que preval.ece 

el. discurso plástico del neoclAsico. Aun así, sabemos, por 1os 

documentos sobre 1os artífices que intervinieron en su decoración, 

a media.dos del. XVIII, que tuvo una sugerente y original. variedad 

de retablos, de clara 1ndole barroca. 

San Felipe Neri 

Junto con San Agust1n, éste es el otro templ.o queretano 

del. XVIII, que tiene l.a fachada en piedra, más ornamentada (Figura 

No. 231 y 232). Se inició la construcción de esta iglesia de l.os 

fil.ipenses queretanos en 1786 y se l.a concl.uyó casi 20 afies más 

tarde, en 1804. La pl.anta. del. edificio de l.a. que ya se habl.ó en 

capitul.os anteriores, es de cruz l.atina (Figura No. 233), de modo 

que se inserta. en el. model.o más coman, adopta.do por l.as iglesias 

novohispanas del periodo. Y para seguir con el mismo patrón 

compositivo, también cuenta con cftpula de semiesfera en e1 crucero, 

coronada. por una l.internil.la. Dicha cupul.a., de dimensiones más bien 

modestas, (aproximadamente Sm. de diAmetro) descansa en un tambor 

cil.1ndrico, dotado de cuatro ventanas (Figuras No. 234 a 235). 

Uno de l.os rasgos más ca.racteristicos de este edificio 

está en el empl.eo que a.111 se hizo del tezontl.e, como el.amento 

._.,_....___,. 
-.'. 



FIGURA No. 232 
Columnas con fuste 
bulboso en el segundo 
cuerpo de la fachada 
de San agustín, Qro. 
FUENTE: Querétaro 
ciudad barroca 
Op. cit. paq. 151 
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233.- Planta de la igle~ia de San Felipe Neri, Qro. 
FUENTE: Catálogo de Monumentos ... ~it. Tomo II, paq. 530. 

CALLE M. OCAMPO 

FIGURA No. 234 

C) 

u ..... 



FIGURA No. 234 
Tambor de la 
cúpula de San 
Felipe Neri, Qro. 
(1786-1804) 
FUENTE: Querétaro 
ciudad .. 
Op. cit. pag. 152 
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FIGURA No. 235 
Interior de la 
cúpula de San 
Felipe Neri, Qro. 
FUENTE: I bid . 
pag. 152. 
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presente, en forma destacada en los muros. Sobre todo,llama la 

atención encontrarlo en 

se constructivo que no 

aquella ciudad. De igual 

ese edificio, por que es 

encuentra en la. zona donde 

forma., destaca el manejo 

un 

se 

material 

localiza 

formal de 

fachada principal (Sur), la que 

valga el 

ofrece una ornamentación 

la 

de 

carácter "transicional", término, entre lo que sería 

propiamente barroco y algunos elementos del neoclásico. Desde ha.ce 

algunas décadas, ete templo quedó instituido como la catedral de 

Queréta.ro, que hasta entonces había. esta.do en la. iglesia de los 

franciscanos 1ocales. 

Otras iglesias reconstruidas, ampliadas o transformadas en el XVIII 

En primer término, nos referiemos a San Francisco, dado 

que es el templo de mayores dimensiones en la localidad; además de 

que, como se dec!a en el párrafo anterior, fue la sede catedralicia 

queretana, hasta las primeras décadas del siglo en curso.. El 

edificio franciscano se comenzó a construir desde 1644, y fue 

dedicado en 1698, sin que se hubiera concluido la torre-campanario. 

En 1727 fue renovado, bajo la iniciativa. de su prior, Fray Alonso 

González (Véase capítulo IV); siendo en ese tiempo cuando se 

concluyó la referida torre, por cierto la de mayor altura en la 

ciudad.(Figura No. 236) De otra parte, en la base del cubo de la 

misma, en el ángulo noroeste de la planta del edificio, está la 

capilla del Perpetuo Socorro. (Ver Figura No. 237) 



FIGURA No. 237 
Planta de la iglesia de 
San Francisco, Qro. En 
el ángulo inferior 
izquierdo está la 
capilla del Sagrario, 
base de la torre. 
FUENTE: Secretaría de 
Obras Püblicas del 
gobierno del estado de 
Querétaro, plano fechado 
en 1988. 
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FIGURA No. 236 
Fachada principal 
(poniente) de la iglesia 
de San Francisco, con la 
torre del lado izquierdo. 
concluida en 1727. 
FOTO: G: Boils, 1991. 
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Importantes también fueron la obras de reconstrucción en 

la iglesia del Carmen, ejecutadas hacia mediados del siglo en 

cuestión. Sin que se cuente con elementos suficientes para 

establecer los alcances de las tareas realizadas en aquel momento, 

lo cierto es que éstas deben haber sido de importancia. As! 

tenemos que, aunque a esa iglesia .. se la hab!a dotado de una 

bóveda hacia 1700, era demasiado 'chica' y 'oscura' para gustos más 

modernos_ 1111 Como haya sido, esa reconstrucción conc1uyó en 

1759.(Figuras No. 238 y 239) Lo mismo podr!a decirse del templo 

de Santo Domingo (Figuras No. 240 y 241), cuando por esas mismas 

fechas, se amplió y reconstruyó el ala norte del conjunto eclesial, 

donde se encuentran las capillas de Fátima y del Rosario. 

En lo que se refiere a Santa Clara (Véase la planta 

arquitectónica en la Figura No. 242), el edificio no parece haber 

experimentado cambios de consideración en su fábrica, durante el 

lapso que abarcan estas páqinas. Empero, si fue notablemente 

transforma.do en su ornamentación interior, como se ha visto en 

capitulas anteriores. Y algo similar se podr!a decir de otras 

iglesias del siglo XVII como: la Compafi!a de Jesús, misma que 

después de la expulsión de los jesuitas en 1767, pasó a ser la 

Parroquia de Santiago Aposto! (Figura No. 243); de la Santa Cruz 

11 .- Clara Bargellini "Arquitectura religiosa en 
Querétaro" en Ouerétaro ciudad ... Op. cit. pag. 
143. 



FIGURA No. 238 
Fachada de la Iglesia del 
Carmen, Querétaro 
(Concluida en ,1759) 
FOTO: G. Boils, 1991. 

FIGURA No. 239 
Planta de la iglesia 
del Carmen, Querétaro 
FUENTE: Catálogo de 
Monumentos ... 
Op. cit. Torno II, 
paq. 453. 
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FIGURA No.240 
Fachada de la capilla de Fátima 
en la iglesia de Santo Domingo, 
Querétaro. 
FOTO: G. Boils, 1991. 

FIGURA No. 241 
Planta de la 
iglesia de Santo 
Dominqo, Qro. 
FUENTE: Catálogo 
de Monumentos .. . 
Op. cit. Tomo 
II·, pag. 308. 



FIGURA No. 242 
Planta de la iglesia y 
sacristia de Santa Clara, 
Qro. 
FUENTE: Catálogo de 
Monumentos ... Op. cit. 
Tomo II, paq 523. 

FIGURA No. 243 
Planta arquitectónica de 
la iq1eia de la Compañia 
de Jesüs, Querétaro. 
(Parroquia de Santiago, 
desde 1767). 
FUENTE: Catálogo de 
Monumentos ... Op. cit. 
Tomo III, Paq. 404. 
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(Figuras No. 244 y 245); o l.a de l.a Congregación de Guadal.upe 

(Fiquras No. 246 y 247), aunque a ésta se l.e reconstruyera l.a 

cdpul.a en 1736, como vimos en el. cap~tul.o IV. A su vez, l.a igl.esia 

de San Antonio (Figura No. 248), también del. siql.o XVII, no 

experimentó significativos cambios sa1vo en el. a rea 

correspondiente a la sacristía., la cual se hizo de nuevo por 

compl.eto en 1700 (Figura No. 249) 

Por ültimo, tenemos a l.as dos capil.l.as construidas en el. 

sigl.o XVIII y que má.s tarde pasaron a ser igl.esias propiamente 

dichas: San ._Sebastiá.n y San Isidro Labrador. Ambas se erigieron 

en barrios indornestizos, en lo que entonces era el área perimetral 

de l.a ciudad. La primera de el.las en 1718 (Figuras No. 250 y 251), 

fue levantada. por los religiosos franciscanos, en calidad de 

auxil.iar de l.a parroquia de San Francisco, hasta que en 1778 pasó 

a manos del clero secular, ya como parroquia independiente. San 

Isidro, por su pa.rte12 , se construyó en l.a segunda mitad del. siql.o 

XVIII, después de que se demol.iera el edificio original. del. sigl.o 

anterior. (Figuras No. 252 y 253) Ambos templ.os tienen su pl.anta 

de una sol.a nave y han sufrido al.gunos cambios o ampl.iaciones en 

l.os siql.os XIX y XX. 

12 - Véase: Antonio Loyol.a. Tesis. Op. cit., quien 
hizo un estudio acusioso sobre este edificio. 



FIGURA No. 244 
Planta de la iglesia de la 
Santa Cruz, Querétaro. 
FUENTE: Catálogo de 
Monumentos.. Op. cit. Tomo 
II, pag. 21. 
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FIGURA No.245 
Iglesia de la Santa Cruz, Querétaro. 
FOTO: G. Boils, 1991. 



FIGURA No. 246 
Iqlesia de la Conqreqaci6n de 
Guadalupe, Qro. En primer 
término, la estatua de don Juan 
Caballero y Osio. 
FUENTE: Revista Querétaro Año 
II, No. 20, paq. 48. 

FIGURA No. 247 
Planta de la iqlesia de la 
Conqreqaci6n de Guadalupe, Qro. 
FUENTE: Catálogo de 
Monumentos. Tomo III, 
paq. 168. 

268 

1e DE SEPTIEMaRE OTI!:. o .... 
!!! .. ... 
o z 
"' ... _, _, 
:; .. 



FIGURA No. 248 
Fachada principal de la iglesia 
de San antonio, Qro. 
FOTO: G. Boils, 1991. 

FIGURA No. 249 
Bóveda de la 
sacristía en la 
iglesia de San 
Antonio, Qro. 
(concluida en 
1700) 
FOTO: G. Boils. 
1991. 
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FIGURA No. 250 
Pl.anta de l.a parroquia 
de San Sebastián, Qro. 
(l. 71.8) 
FUENTE: Catál.oqo de 
Monumentos Op. cit. 
Tomo III, paq. 291.. 

FIGURA No. 251. 
Fachada de l.a 
iql.esia de San 
Seba .. tián, Qro. 
FOTO: G. Boil.'5, 
l.991.. 
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FIGURA No. 252 
Cortes longitudinal 
y transversal de la 
iglesia de San 
Isidro. Qro. (2a. 
mitad del siglo 
XVIII) 
FUENTE: Antonio 
Loyola. Oo. cit. 
pag. 93. 

FIGURA No. 253 
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Planta de la iglesia de San Isidro 
el Labrador, Qro. 
FUENTE: Catá.lóqo de Monumentos ... 
Tomo III, pag. 233. 
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Las·capillas exentas 

Aqui se contemplan, aquellas capillas del siglo XVIII 

queretano que se construyeron como edificios físicamente 

independientes. Es decir, se trata de 1os espacios para e1 cu1to 

reliqioso que, sin lleqar a tener 

las más de las veces el tamaño 

la jerarquía de una iqlesia, ni 

de ésta, eran edificaciones 

autónomas. En consecuencia, no se incluyen las capillas anexas a 

los templos, 

edificio de 

toda vez que las mismas forman parte del propio 

la iglesia. En cambio, si se incorporaron las 

pertenecientes a las haciendas de los suburbios de la ciudad, 

habida cuenta que, tenfan autonomfa de funcionamiento; a pesar de 

que en algunos casos hayan estado "incrustadas" en el casco de la 

hacienda. Asimismo, se trata de edificios, con frecuencia modestos 

en sus dimensiones y tratamiento arquitectónico-formal. Son 

inmuebles cuyos autores han quedado en el anonimato, y más aun, es 

de suponerse que en la mayoria. de e1los no intervino ningún 

arquitecto propiamente dicho, ni en su diseño, ni en su 

materialización .. 

La Capilla de la Asunción (Figura No. 254), aledaña al templo 

de la Santa Cruz, está comunicada con éste, pero tiene su acceso 

indpendiente al poniente. Su planta podr1a ser de cruz latina, con 

cüpu1a en el crucero, si no tuviera algunos espacios que ensanchan 

1a nave principal. Estos conforman a su vez otras capi11as 

·-'."'·'·" 



FIGURA No. 254 
Planta de la capilla de la 
Asunción, junto a La Cruz, Qro. 
FUENTE: Catálogo de Monumentos. 
Tomo II, paq. 22 

FIGURA No. 255 
Planta de la capilla de San 
Aqust!n del Retablo, Qro. 
FUENTE: Catálogo de Monumentos. 
Tomo III, paq. 357. 

FIGURA No. 256 
Planta de la capilla de San 
Roque, Querétaro (1725) 
FUENTE: Catálogo de Monumentos. 
Op. cit. Tomo III, paq. 387. 
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interiores, al tiempo que alteran el partido original del edificio. 

En cambio, hay otras capillas del periodo que si se han conservado 

su planta de cruz latina, como son: La de San Agustín del Retahlo 

(Figura No. 255), actualmente convertida en iglesia; y la de San 

Roque, que se edificara en 1725 (Figura No 256). Ambas con algunos 

cambios, sobre todo en su diseño interior, realizados durante los 

siglos XIX y el XX. 

Por su parte hay otras capillas que se 

el siglo XVII, pero que fueron reconstruidas 

conservando algunas de ellas su traza original. 

edificaron desde 

en el XVIII, 

Ese es el ca.so 

de la del Espíritu Santo (Figuras No. 257 y 258) construida a 

principios del XVII, reformada 150 años más tarde y en la 

actualidad fungiendo como templo; la de San Antoñito (Figuras No. 

259 y 260), también de mediados de los seiscientos y reconvertida 

un siglo más tarde; o la de El Calvarito (Figuras No. 261 y 262) 

también con planta de una sola nave, reedificada en 1712. Todas 

ellas se erigieron en barrios de indios y en general son modestas, 

tanto en sus dimensiones como en su ornamentación. 

En seguida están otras 4 capillas de una sola nave, que 

se levantaron en el siglo que nos ocupa: la de La Cruz del Cerrito 

(Figura No. 263) la del Señor de la Piedad (Figura No. 264); La 

de Santa Catarina (Figura No. 265) y la de San Gregario (Figura 

No. 266) Asimismo, incluimos otras dos capillas de haciendas 

situadas en los márgenes de la localidad: La de la Hacienda 



FIGURA No. 257 
Capilla del Espíritu Santo, 
Qro. (1600, reedificada a 
mediados del siglo XVIII) 
FUENTE: Querétaro, rescate .. 
Op. cit. pag. 39. 
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FIGURA No. 258 
Planta de la capilla del 
Espíritu Santo, Qro. 

FUENTE: Catálogo de Monumentos. 
Op. cit. Tomo II, pag. 135. 

,¿¡1 
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FIGURA No. 259 
Capilla de San Antoñito, 
Qro. (Mediados del siglo XVII, 
reconstruida y afiadida la torre 
a mediados del XVIII). 
FUENTE: Catálogo de Monumentos. 
Op. cit. Tomo II paq. 393. 

--/-

FIGURA No. 260 
Planta de la capilla de 
San Antoi'iito. 
FUENTE: Ibid. Tomo II. 
pag. 3 9 3-.---

CALLE IGNACIC PEREZ 



FIGURA No. 261 
Capilla de El Calvarito, 
Qro. 
FUENTE: Ibid. Tomo II, 
pag. 506-.---
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FIGURA No. 263 

FIGURA No. 262 
Planta de la capilla de El 
Calvarito. 
FUENTE: Ibid. Tomo II, 
pag. 506-.---

Planta de la capilla de la Cruz del cerrito, Qro. 
FUENTE: Ibid. Tomo II, pag. 212. 

CALLE ~UANA. DE ARCO -
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FIGURA No.264 
Planta de la capilla del Sr. de 
la Piedad, Qro. (Siglo XVIII) 
FUENTE: Ibid. Tomo II, pag 399. 

FIGURA No. 266 
Planta de la capilla de San 
Gregario, Qro. (siglo XVIII). 
FUENTE·: Ibid. Tomo II, pag .. 232. 

FIGURA No. 265 
Planta de la capilla de 
Santa Catarina, Qro. (siglo 
XVIII). 
FUENTE: I bid . Tomo I I , paq . 
233. 

------;-.. 
~·\ 
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Carretas, de indudable sencillez arquitectónica (Figura No. 267), 

con su 11nica nave cubierta, en parte por una cúpula y en otro 

tanto, por una bóveda de cañon corrido; y la de la Hacienda El 

Jaca1,, que se erigió practicamente a1 iniciarse el siqlo XIX 

(Figuras 268 y 269). Por último, tenemos la que fuera la capilla 

del Hospital de La Purísima Concepción y que después del siglo 

XVIII se convirtió en la iglesia de San José de Gracia (Figura No. 

270) . 

Los Conventos como manifestación del peso de las instituciones 

religiosas 

El edificio conventual queretano de mayor trascendencia 

plástico-arquitectónica es, sin lugar a dudas, el de San Agustín 

(1731-1745). Y en verdad ese inmueble sobresale no sólo entre sus 

contemporáneos locales del propio género 

también entre los del resto de las ciudades 

arquitectónico, sino 

virreinales. De manera 

especial, 

riqueza 

claustro 

lo que más distingue a ese convento queretano, es la 

el del trabajo 

principal del 

escultórico-estructural, 

edificio. (Figuras No. 

que conforma 

271 y 272). Los 

detalles de sus apoyos verticales antropomórficos, ofrece la mezcla 

de orginales cariátides-hermes, integradas 

partes vegetales (Figuras No. 273 a 276). 

resultan los relieves, molduras y muchos 

con partes humanas y 

De igual singularidad 

otros elementos de la. 



FIGURA No. 267 
Planta de la capilla de la 
hacienda Carretas, en los 
alrededores de Querétaro. 
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FUENTE: Ibid. Tomo III, pag. 313. 

r:.·_~::~_'..'.~(:._:i: ~ 
-- _:...,. __ - _\,; __ _ 
-----·--·-·· ---------·-

269.- Planta de la capilla de 
la hacienda El Jacal 
FUENTE: Ihid. Tomo II, pag. 163. 

FIGURA No. 268 
Capilla de la Hacienda El 
Jacal, Qro. (Fines del 
siglo XVIII) 
FUENTE: Ibid. T. II, 

.. - - - . 

. ·.:-:::.-:-~·:_-.:-.:~~--/:._ .;._ .:. 

FIGURA No. 270 

p. 163 

Capilla del hospital de la 
Limpia Concepción (Hoy iglesia 

De S. José de Gracia, Qro. 
FUENTE: Ibid. T. II p. 519. 

+ 

AV. FCO. l. MADERO 



FIGURA No. 272 
Fuente y parte del claustro 
de San Aqu.st!n, Qro. 
FOTO. G. Boils, 1989. 
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FIGURA No. 271 
Claustro del convento 
de San Aqu.st!n, 
Querétaro (1731-1745) 
FOTO: G. Boil.s. 1989. 

. : ... . ~ ~~:-:::~~ 

• . '¡1 • ;; 



FIGURA No. 273 
Ornamentacion en la parte 
alta del patio de San 
Aqustin, Qro. 
FUENTE: E. Varqas L. y J. 
Gpe. Victoria. Op. cit. 
pag. 73. 

FIGURA No. 274 
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Ornamentación en la esquina del 
calustro alto de S.Aqust!n, Qro. 
FOTO: G. Boils, 1989. 
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FIGURA No. 276 

FIGURA No. 275 
Columna en la planta baja de San 
Aqustin, Qro. 
FOTO: G. Boils, 1989. 

Deta.11·e orna.mental en una columna en 
la parte baja de San Aqustin, Qro. 
FOTO: G. Boils. 1989. 
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ornamentación escu1pida en piedra. Todos éstos dan forma a11!, a 

uno de 1os patios más origina1es que se produjeran en 1a Nueva 

Espafia de su tiempo • 13 

Este patio tiene una p1anta de forma cuadrada (Figuras 

No. 277 y 278); y e1 mismo se encuentra de1imitado por arcadas en 

sus cuatro f1ancos. Estas, a su vez, se ha11an compuestas de 

cuatro arcos cada una. De tal suerte, que se forman cuatro pasi1los 

porticados, cubiertos por bóvedas de arista. Este espacio abierto 

tiene en e1 centro una fuente de cantera, cuyo trazo es 

dodecaqonal, con formas mixtilineas 14 (Figura No. 279) E l 

materia1 de1 que está hecha 1a fuente es 1a misma cantera qris, con 

que está escu1pido e1 conjunto claustra1, mientras que su cara 

interior, la que contiene el aqua, está recubierta por azulejos 

tipo ta1avera. El resto de 1os espacios conventuales de San aqust!n 

está muy lejos de ofrecer la riqueza escultórica que posee el patio 

principal de ese edificio. 

13 .- Elisa Varqas Luqo. "El patio de1 convento de 
San Aqust!n", en: Cultura en Ouerétaro Ano 1, 
No. 4, pag. 15. 

14 • - Antonio Loyola "La fuente del claustro de San 
Agust!n y 1os pe1iqros del almaen: El Heraldo 
de Navidad Querétaro, Die, 1988. pag. 20. 
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FrGURA 277 (rzq.) Pianta baja y FrGURA No. 278 (der.) Pianta aita 
dei convento de San agust!n, Qro. (Estado actuai: 1988) 

FUENTE: Secretaria de Desarroiio Urbano, Obras Pühiicas y Ecoiog!a 
dei gobierno del estado de Quer~taro. 1989. 
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FIGURA No. 279 
Fuente en el patio del convento de San Agust~n. Qro. 
FOTO: G. Boils, 1989. 

-- -

FIGURA No. 280. Uno 
Gracia (Capuchinas), 
en 1755-60) 
FOTO: G: Boils, 1990 

_: .--- ~ 
. ..,. 

de los patios del convento de San José de 
Qro. (Concluido en 1721, aunque transformado 
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Lo cierto es que 1a ornamentación de este c1austro 

queretano, está impreqnada de simbolismo, en un sinn~mero de sus 

e1ementos. De ahí que varios estudios icono1ógicos sobre e1 mismo 

hayan comenzado a realizarse en los últimos años. Escapa a 1os 

propósitos de este trabajo adentrarse en cuestiones de esa índo1e, 

de modo que dejamos ese asunto, a los estudiosos calificados para 

e11o. En consecuencia, nos limitamos a señalar algunos de esos 

trabajos, en 1a medida en que representan un significativo aporte 

para la comprensión de los mensajes icónicos, contenidos en este 

sorprendente edificio. 15 

En realidad e1 aná1isis de San Agustín, bien podría ser 

objeto de todo un 1ibro; de suerte que unas cuantas 1íneas como 

éstas, resu1tan a1go por demás 1imitado. Empero 1o que se ha 

buscado aquí, procurando salvar los alcances reduccidos de esta 

sección, es ofrecer algunos de los aspectos más siqnificativos de 

1a arquitectura de1 inmueble. A está sección habría que agregar 

las referencias al este convento, contenidas en los capitú1os 

anteriores de este trabajo. 

15 .- Entre ell.os: E. Vargas Lugo y J. Gpe. Victoria. 
Op. cit.; Antonio Loyo1a.. "La fuente ... " Qa... 
cit.; Sarbe1io Moreno Negrete "El. temp1o y 
exconvento de San ASgustín" en: La. Ventana, 
Querétaro, Afto 2 No. 22-23.pp. 28-33. 
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Otro convento de envergadura 

sobre todo por su fábrica y dimensiones 

en e1 XVIII queretano, 

es e1 de San José de 

Gracia, más conocido como de 1as capuchinas. Es por demás 

evidente, que este convento, no contiene 1a riqueza p1á.stico-

ornamenta1 que hay en e1 de San Agustín. Aunque también debe 

recordarse que e1 edificio de 1as capuchinas ha sufrido más cambios 

que e1 de 1os agustinos, debido a 1os diveros usos que ha tenido 

después de ser convento: cuarte1, bodega, caba11eriza y, en 1a 

actua1idad: 1oca1 de1 partido oficia1 en e1 estado de Querétaro. 

Y es de suponerse que en esas diversas reutilizaciones, fue 

perdiendo sus características originales y ta1 vez mucha de su. 

ornamentación (Figuras No. 280 y 281). 

La institución de re1igiosas que a1bergó este edificio 

se fundó a comienzos de1 sig1o XVIII. En septiembre de 1718 se 

expidió 1a rea1 cédula. a través de 1a cua1 quedó forma1mente 

instituida. Tres afias más tarde, se había construido el espacio 

conventua1, en el que no había ce1das indvidua1es; de suerte que 

todas las áeras eran comunes y todo tendía a conducir a 1os 

c1austros o hacia la huerta. 16 Mucho de ese partido origina1 en e1 

c1austro principa1, se ha conservado hasta nuestros días (Véase 

Figura No. 282), donde 1os espacios de los 1ocales adyacentes a ese 

patio, permanecen como áreas amplias. Sin embargo, e1 edificio 

16 Josefina. Muriel "Las instituciones de mujeres, 
raíz de1 esp1endor arquitectónico en 1a ciudad 
de Santiago de Querétaro" en: Estudios de 
Historia Novohispana. IIH, UNAM, México, Vo1 
10, 1991. pag. 149. 

! 
-.'-. 
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FIGURA No. 281 
Arbotante en un patio del convento de S. José de Gracia, Qro. 

FOTO. G. Boils, 1990. 
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FIGURA No. 282 
Planta del convento de San José de Gracia, Qro. 

CALLE MIGUEL HIOALGO 
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EXCONVENTO DE SAN JOSE DE GRACIA 

FUENTE: Catálogo de Monumentos ... Op. cit. Tomo II, pag. 289. 
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experimentó algunas modificaciones hacia la sexta década del siglo 

XVIII cuando, entre otras cosas, se reconstruyó la enfermer~a del 

mismo. 17 

También ha sufrido modificaciones de consideración el 

convento queretano de Santo domingo, cuya construcción original 

quedó concluida hacia los comienzos del siglo XVIII. En efecto, 

de ese edificio de los re1iqiosos dominicos sólo se conserva e1 

claustro principal y una parte muy pequef'ia. del resto de sus 

dependencias. La planta claustral de dicho convento en Querétaro 

(Figura. No. 283), se proyectó siguiendo el modelo del cuadra.do, el 

protot~pico en ese género de edificaciones, durante el periodo 

colonial. En esa misma dirección, dicho espacio no ofrece 

aportaciones plásticas, ni tampoco de algún otro elemento que le 

den singularidad. 

El convento masculino de Nuestra Señora del Carmen, fue 

reedificado de manera parcial en 1717; para ser reconstruido de 

nueva. cuenta. y ampliado hacia 1756. El edificio original se había. 

levanta.do desde las primeras décadas del siglo XVII, con un 

proyecto realizado por el arquitecto carmelita. Fray Andrés de San 

Miguel. Solo que, el paso del tiempo y el surgimiento de nuevas 

17 • - Herac 1 i o Cabrera.. Don i qna.c i o Casas • . • Op. e i t. 
pa.g. XVIII. 
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FIGURA No. 283 
Planta del convento de Santo Dominqo, Qro. 

CONVENTO CE.SANTO DOMINGO 

FUENTE: Catálogo de Monumentos .. Op. cit. Tomo II, paq. 309. 
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necesidades, hicieron que se tuviera que hacer un nuevo edificio. 18 

Lo que aün se conserva de éste (figura No. 284) nos muestra un 

patio central. de forma cuadrada, de dimensiones no muy grandes 

(aproximadamente 13.5 x 13.5 m de luz) y con un tratamiento más 

bien sobrio en lo que respecta a su ornamentación. 

El edificio del Oratorio de San Felipe Neri, en Santiago 

de Querétaro se comenzó a construir en 1786. Las obras se 

realizaron por unos cinco años y luego quedaron suspendidas otros 

tantos, para ser reiniciadas a fines del XVIII. A pesar de que 

para mayo de 1800, el edificio todavia no estaba concl.uido, los 

padres fil.ipenses se establ.ecieron all.1, siendo hasta septiembre 

de 1805, cuando la construcción se dio por terminada, con la. 

solemne dedicación del templo y el convento. La planta de edificio 

repite el esquema del patio central; sólo que en este caso, la 

forma del mismo no es cuadrada, teniendo una cierta irreqularidad. 

(Figura No. 285) Así, en las esquinas Sureste y Suroeste, del 

el.austro, el edificio de l.os filipenses queretanos, tiene ángulos 

de aproximadamente 82 y 98 grados, respectivamente; mientras que 

en las otras dos esquinas, al norte, los ángulos son rectos. Esta 

irreqularidad, ocasiona que la qaleria del oeste, es decir, la 

opuesta a l.a que une el edificio con el. templ.o, sea l.iqeramente más 

larga que ésta ültima. La razón de ello se encuentra en el. propio 

1s. _ Manuel. M. de l.a Ll.ata. Queré:,t>=a"-'r"""o~.-~T"=""e..,m,,,_.p,.l.~o"'s"' 
conventos v nl.azas de l.a ciudad. Ed. Nevado, 
Querétaro, 1986. pag. 23-4. 
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FIGURA No. 284 
Planta baja del convento de Nuestra Sedara del Carmen, Qro. 

-·f-

FUENTE: Catálogo de Monumentos ... Op. cit. Tomo II, paq. 454. 
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FIGURA No.285 
P1antas baja y alta del Oratorio de 
San Felipe Neri, Qro. (1786-1802) 

F e 1 {trfTr:~ ! \...-1.i --L 1 f·1. l L-1..-
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FUENTE: Ouert!ltaro. Rescate ... Op. cit. pag. 92. 
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trazo de 1as ca1les que a111 hacen esquina, mismas que no están a 

90 grados. 

Otro edificio conventual proyectado a fines de1 XVIII 

(1797) y concluido a comienzos del XIX (1808), es el de las monjas 

carmelitas desclazas de Santa Teresa de Jesüs. Como vimos en el 

capitulo VI, 

Tolsá, pero 

convento se 

el primer 

el que se 

erigió en 

proyecto de ese edificio lo hizo Manuel 

materializó fue de otro arquitecto. Ese 

plena expansión de1 neoclásico y por e11o 

mismo resultó ser discreto en sus aplicaciones ornamentales. 

Además de que el edificio ha sufrido diversos cambios, hasta llegar 

a convertirse, desde hace algunos lustros, en escuela de müsica.. 

En 

conformación 

ubicación del 

198, en el 

ese conjunto 

del espacio 

de Las Teresas de 

arquitectónico estuvo 

Querétaro, 

dada por 

1a 

1a 

temp1o como elemento centra1. (Véase la Figura No. 

Cap1tu1o VI) Al poniente del mismo, dos patios 

rectangulares definen la ordenación de los diferentes 1oca1es en 

toda esa a1a de1 edificio conventua1. Al oriente de la ig1esia se 

1oca1izahan otros dos patios, el principal, era el que se hallaba 

hacia la parte .sureste de1 predio y ya ha desaparecido. So1o queda 

el que está junto al templo y más cercano a la calle (Figura No. 

286), un patio de forma cuadrada (con 16 m. por 1ado). De los tres 

patios, que aun existen, el más grande es el otro aledafio a1 

templo, situado al poniente y de forma casi cuadrada (alrededor de 

21.5 x 19.6 m de luz). E1 patio restante, situado al extremo 
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FIGURA No.286 
Planta del patio Noreste en el 
convento de las Teresas, Qro. 
FUENTE: Catálogo de Monumentos .. 
Op. cit. Tomo III, 343. 

287.- Ala poniente del convento 
de las carmelitas descalzas 
(Teresas) de querétaro. 
Proyectado a fines del siqlo 
XVIII y concluido en 1808). 
FUENTE: Catálogo de Monumentos .. 
Op. cit. Tomo III, paq. 477. 

-
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poniente del predio, es el que fue de servicio y se halla junto al 

acceso actual del edificio; midiendo como 25 x 13.5 m. (En la 

Figura No. 287 se presentan los dos patios al poniente de la 

iglesia). 

Los cuatro conventos restantes de siglo XVIII quereta.no, 

se aloja.han en edificios que se construyeron en el siglo XVII: a) 

La Santa. Cruz, h) Santa Clara, c) Sa.n Antonio y d) San Francisco. 

Sin embargo, todos esos inmuebles vivieron, en mayor o menor grado, 

algunos cambios y/o ampliaciones a lo largo del siglo que aquí se 

aborda. Por ende, se los presenta aquí, de manera más escueta que 

en 1os casos anteriores de este apartado. 

El de la Santa Cruz se comenzó a construir en 1654, bajo 

la promoción del franciscano Fray José de los Santos y se concluyó 

en 1666. Comenzó a operar como casa de recolección bajo el nombre 

de San Buenaventura. Allí mismo funcionó más adelante, el Colegio 

de Propaganda Fide, una de las instituciones educativas más 

importantes de la. Nueva España, mismo edificio que veremos en el 

capítulo siguiente. En el XVIII, nada más se amplió una parte de 

la edificación y se rcacondicionó también otra, para ser coleqio. 

La primera institución conventual femenina que se fundó 

en Querétaro fue el Real Convento de Santa Clara. Desde comienzos 

del XVII comenzó a funcionar en un edificio modesto y para 1633 se 

inició la construcción del claustro aledaño a la iglesia 

(desparecido desde el siglo pasa.do), en el sitio que esta ültima 
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ocupa hasta la fecha19 • Empero, el edificio de las clarisas 

queretanas estaba muy lejos de ser una obra con unidad en sus 

aspectos espaciales y de ejecución. En efecto, se trataba de una 

suerte de pequeña ciudad, conformada por un agregado de casas,de 

diversas formas y tamaños, mismas que se fueron ejecutando a lo 

largo de su existencia. La Figura No. 288 corresponde a un plano 

del siglo XIX, donde se aprecia la infinidad de espacios, a modo 

de parcelas, en que se dividía el gran terreno cubierto por esa 

institución religiosa. 

La fundación del convento masculino de San Antonio data 

de 1613 y estuvo a cargo de la orden franciscana. Hacia la última 

década del siglo XVII dio comienzo una reconstrucción casi total 

del edificio conventual, misma que fue concluida hacia 1700. La 

planta del edificio reedificado es la arquetípica del patio 

central, con forma cuadrada, como eje de la ordenación (Figura No. 

289). Este convento es de dimensiones relativamente pequeñas (con 

un claustro de 15m. por lado aproximadamente) sobre todo si se lo 

compara con los antes vistos aquí. 

Por último, está. el convento de San Francisco, cuya 

superficie cubría una vasta extensión del área urbana (Véase Figura 

No. 290). Este fue el primer establecimiento conventual que se 

fundó en la localidad, y estuvo funcionando desde los primeros 

19 - Josefina Muriel "Instituciones de mujeres. 
Op. cit. pag. 144-5. 
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FIGURA No. 288 
Plano del convento de Sta. Clara. Qro. 
dibujado por el ejército francés en 1864. 

FUENTE: Planos y mapas de Querétaro Op. cit. pag. XXVII. 

"COl'\'E . .....-'I' 
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FIGURA No. 289 
Planta del convento 
de San Antonia. Qro. 
(reedificado en 
1700) 
FUENTE: Cab!l.loqo de 
Monumentos.~~ Tomo 
I I • pag . 216 • 
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FIGURA No. 290 
Planta alta del convento de San Francisco, Qro. Toda la 
parte de abajo del plano, desapareció después de la reforma. 

~·-----
'"_,.. ____ _ ,.... __ _ 
--- ----

FUENTE: Gob. del estado de Querétaro. Cartoqraf~a de Ouerétaro. 
Querétaro, 1978. Ilustración No. XXVI. 
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tiempos de la misma. Todavia en la actualidad sigue siendo el 

mayor edificio en su género de toda la ciudad (Figura No. 291) a 

pesar de que una porción considerable de sus dependencias han sido 

demolidas desde los años de la reforma. El edifico conventual se 

concluyó casi al comenzar el siglo que aqu~ se estudia, en 1698; 

nada mas que a mediados de esa centuria se le hicieron algunas 

ampliaciones. Además de que el trabajo ornamental en su claustro 

principal, es también de los más notables de la ciudad (Figuras No. 

292 a 294) 

Beaterios 

En la ciudad de Querétaro funcionaron dos beaterios 

durante el siglo en cuestión: el de Santa Rosa de Viterbo y el de 

San José de Gracia. Ambos, al paso de los años se conviertieron 

en colegios para nifias y señoritas, y como tales se les verá en el 

próximo capitulo, donde se examina l.a arquitectura del género 

civil. Aun as!, se incluyen aqu1, toda vez que se trata edificios 

cu.ya organización espacial y programa arquitectónico son, en 1o 

esencial, los mismos que los de un convento. Del mismo modo en que 

las funciones que desempefian esas edificaciones, son muy cercanas 

a las conventuales. Y, por ültimo, las caracteristicas de quienes 

son sus usuarios, resultan muy cercanas. 
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FIGURA No. 291 
Planta baja del convento de San 
Francisco, Qro. Estado actual: 1988 . 

... __ _..:o.¡:::¡;¡¡.,....i'r :tii:u:['. . ..1:· -,::.11-=o-~, .. 
~­

-lJt:C ;_;I: 1 : 1. 
FUENTE': Arvizu. 50 afies del museo •.. Op. cit. pag. 17. 



FIGURA No. 292 
Claustro principal del 
convento de San Francisca. 
Querétaro. 
(Terminado en 1698). 
FOTO: G. Boils. 1987. 

FIGURA No. 293 
Fuente del patio 
principal de San 
Francisco. Qro. 
FUENTE: Arvizu. 
50 afias del 
mueso ..... ~ 
cit. pag . 34. 
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FIGURA No. 294 
Escalera principal del convento de San Francisco, Qro. 

FUENTE: Ibid. pag. 13. 
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En el caso de Santa Rosa de Viterbo, el edificio fue 

realizado hacia mediados del siglo XVIII, concluyendo la obra en 

enero de 1755. Poco más de un cuarto de siglo después de que se 

otorgara a esa institución, mediante real cédula del 20 de julio 

de 1727, la aprobación para que fungiera como Real Colegio para la 

educación de las doncellas queretanas. En la fecha referida se 

culminó un proceso de gestión ante la corona, que se hab1a 

prolongado varias décadas, durante las que se intentó, sin éxito, 

el reconocimiento oficial de aquel recogimiento de mujeres que, 

desde la segunda mitad del XVII estaba funcionando en la ciudad20 • 

La pretensión de las integrantes de1 recogimiento, asi como de sus 

benefactores, era la de constituir un convento, pero esta 

aspiración se frustró, merced a las disposiciones que las reformae 

borbónicas habian implantado, prohibiendo nuevos conventos en sus 

dominios americanos. 

Las dimensiones del beatrio y luego colegio de Santa rosa 

de Viterbo (Figura No. 295) conformaban una extensión tan grande 

o más de la que contaban varios de los conventos masculinos locales 

Por supuesto estaba muy lejos de alcanzar el tamaño y la 

complejidad del espacio que tenia el convento de Santa Clara en la 

misma ciudad .. Pero, con todo, era un edificio con una superfice 

considerable, cuya Area construida era cercana a los 5 500 m2. Al 

20 - Josefina Muriel. "Instituciones 
arquitectura de Querétaro" en: 
Historia Novohispana. IIH, UNAM, 
10, 1991. pag. 157. 

de mujeres y 
Estuidos de 
México, Vol. 



FUENTE: 

Planta d Querétar~~ 
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FIGURA 
beaterio deNo. 295 

os del . osa de v· (Mediad Santa R siglo XVIII)~terbo, 

Catá.loqo de Monumentos . . Op. cit · Tomo rr • pag. 141 
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mismo tiempo el diseño de sus espacios, sobre todo en el claustro 

principal, denota un indudable cuidado plástico (Figura No. 296). 

Por ültimo, el beatrio de San José de Gracia, tuvo una 

historia de gran paralelismo con la de Santa Rosa. Aunque en 

términos cronolóqicos, sus inicios tuvieron 1ugar un medio siq1o 

más tarde. La autorización del monarca español., en la. que se 

oficializó el beaterio de San José, tuvo lugar hasta el 7 de junio 

de 1791. Sin embargo, el edificio que albergó a las mujeres que 

allí se retiraron, era de mediados del siglo XVIII. Allí mismo 

funcionó también el colegio para niñas, durante cosa de 4 décadas. 

Finalmente, entre 1800 y 1802, se erigió el edificio, que todavía 

se halla en 

297). Este 

pie, 

es de 

aunque ha sufrido algunos cambios (Figura No. 

dimensiones más reducidas que el de Sta .. Rosa, 

con poco más de un cuarto de la superficie. Incluso el solar de 

San José se ubica en solo una parte de la manzana, mientras que el 

anterior cubre la manzana completa .. La forma del perdio es 

rectangular, con más fondo que frente, forma que también tienen los 

patios principal y de servicio; asumiendo, por lo menos uno de 

ellos, características de pasillo. Asimismo, todo parece indicar 

que este edificio siempre presentó una imagen más sobria que el de 

s;,..nta rosa. Pasemos en el capítulo siguiente a visualizar de 

manera global, la arquitectura del género civil. 



al.to del. No. 296 austro o FIGURA en el. ºfa. Rosa., Qr . 
Arca.das de Sa.n 1987. beaterio Boil.s, FOTO: G. 

297 -
0 

FIGURA Noi beater1 
Pl.a.nta ~~sé, Qroo.de 

San tá.loq de NTE: Ca Tomo FUE tos. 
Monumen 148. 
II, pa.g. 
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CAPÍTULO IX.- ARQUITECTURA CIVIL 

Dentro de este capitulo queda comprendido un á.mplio 

ndmero de edificios, con los más diversos usos. Resulta imposible 

tratar de darle un carácter omnicomprensivo, a esta sección, donde 

se pudiera abarcar a todos los sub-generes que caen dentro de e.se 

vasto qénero que es la arquitectura civil. Con todo, se ha buscado 

cubrir a la mayor parte de esa diversidad de inmuebles, acudiendo 

a la presentación, 

representativo de 

la revisión de 

as:( sea breve, de cuando menos a.lqún edificio 

esos usos. El análisis se detiene un tanto en 

casos, especialmente de aquellos que 

bien 

fueron 

importantes para. la e iudad, bien por su número, o por la 

naturaleza arquitectónica de algunos de sus edificios. 

Arquitectura habitacional 

Una primera caracteristica que, de manera qenera.1, 

presentan los edificios queretanos de este género, es una clara 

propensión a la horizontalidad. Lo cierto es que, en el lapso que 

estamos examinando, ocurre algo similar en otras ciudades 

co1onia1es como Valladolid, Puebla, o propia capita1 novohispana; 

sólo que en 

pronunciada. 

edificios con 

Querétaro esta 

De tal suerte 

más de dos 

tendencia 

que son en 

niveles. 

se muestra todavfa 

verdad excepciona1es 

Incluso varias de 

más 

los 

las 
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residencias señorial.es de mayor importancia, que se edificaron 

aquel. tiempo, sol.o cuentan con una planta. Es el caso de la, por 

demá.s célebre, "casa del.os perros" (Figura No.298 y 299), uno de 

los monumentos más destacados del siglo XVIII, que hay en el mero 

corazón de la ciudad. O también la conocida como "casa del 

Faldón" (Figuras No. 300 a 303); ejecutada hacia las postrimer1as 

del XVII y ampliada. en las primeras décadas del siguiente. Aunque 

ésta cuenta con un torreón que se alza dos nive1es más, sobre la 

esquina sureste del predio, no por ello deja de acusar una clara 

propensión al espacio extendido. Otra más, es la que se encuentra 

en Gral. Arteaga # 16 (Figura No. 304), también de un sólo nivel 

y con una extensa superficie edificada. 

Este rasgo de edificios de poca altura en la ciudad de 

Querétaro,fue señala.do hacia fines del siglo XVII por Singüenza y 

Gónqora en los siguientes términos: "Las casas de que la población 

se compone regularmente son de terrado, pero lo que les falta de 

altura les sobra de capacidad y grandeza ... nl. De hecho, los pocos 

inmuebles de la localidad que se proyectaron con má.s de 2 plantas 

son grandes mansiones, destinados a albergar a las el.ases 

privilegiadas de 1a localidad .. Esta seria, por ejemplo, la 

situación del. edificio de las "Casas reales", que se ejecutó hacia 

1770 y que fue residencia del corregidor (Figura No.305), o el. 

1 .- Carlos de Sigüenza y Góngora. Glorias de 
Oueréta.ro Vda. de Bernardo Calderas, México, 
1680. pag. 4. 



FIGURA No. 298 
Fachada de 1.a casa de 
"los perros", Qro. 
Mediados del siglo 
XVIII. 
FUENTE: 40 siglos de 
arte mexicano Ed. 
Herrero. México, 1.981.. 
Tomo IV. pag. 286. 

31.2 

FIGURA No.299 
Planta arquitectónica de la casa 
de "los perros", Qro. 
FUENTE: Catálogo de Monumentos 

Op. cit. Tomo II, pag. 96. 

··{ " 



312 

FIGURA No. 300 
Torreón en la casa "del Faldón", 
Qro. 
FOTO: G. Boils, 1991. 

FIGURA No. 301 
Planta de la casa "del Faldón", 
Qro. 
FUENTE: Catálogo de Monumento~. 
Op. cit. Tomo III, paq. 295. 



FIGURA No. 302 
Otro aspecto del torreón 
casa "del Faldón", Qro .. 
FOTO: G. Boila, 1991. 
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FIGURA No. 303 
Puerta que da a la plaza 
de San Sebastiá.n en la casa 
"del Faldón". Querétaro 
FOTO: G. Boila, 1991. 
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de la casa en Arteaqa Poniente # 16, 

FIGURA No. 305 
Fachada principal. (Sur) del edificio de la"" ca""ª"" reales de la 
ciudad de Querétaro (Actual palacio de gobierno del estado). 
FOTO: G: Boils, 1989. 
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11amado portal Samaniego (Figura No. 306), Edificios en donde se 

aplicó la solución conocida como de "taza y plato". Esto es, con 

entresuelo en las accesorias que dan hacia la plaza de armas, en 

la zona sur del inmueble. Aunque, en las casas reales, en riqor, 

no se puede decir que se hubiera tratado propiamente de una tercera 

planta; con lo que se refuerza más la idea de una arquitectura 

civil ostensiblemente horizontal. 

Esta tendencia a realizar edificios "chaparros" tiene 

como posible explicación, en primer término, la relativamente 

amplia disponiblidad de terreno. En efecto, hacia fines del siglo 

XVIII todavía era común encontrar en el propio centro de la ciudad, 

una mayoría de predios con superficies de milés de varas cuadradas. 

Al tiempo que era común además, que contaran con varios patios y 

huertas; muchas de las cuales se extendían en un área mayor a la 

de la parte edificada de los solares. No obstante, a medida que 

la ciudad fue creciendo en población e importancia económica por 

esos aftas, la densidad se fue intensificando. Esta tendencia se 

manifestó sobre todo en las calles más cercanas a la plaza, dada 

su importancia para las actividades comerciales. De tal suerte que 

se comenzaron a fraccionar algunos de los predios más qrandes, como 

se puede apreciar en el de la actual calle de Guerrero # 17-19 

(Figura No. 307). 

En e1 caso de la ordenación de la planta arquitectónica, 

encontramos también en las residencias señoriales de Querétaro e1 



FIGURA No. 306 
Fachada del edificio 
del llamado "Portal 
Samanieqo", Qro. 
FUENTE: Querétaro 
ciudad .. Op. cit. 
paq. 99. 

FIGURA No. 307 
Planta de la casa en 
Guerrero # 17-19. Qro. 
FUENTE: Catálogo de 
Monumentos ... Op. cit. 
Tomo II. pag. 284. 
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patio como eje de la composición. En su mayoria, estos espacios 

abiertos tienen forma cuadrada o rectanqular, aunque en ocasiones 

llegan a presentar alguna irregularidad en sus ángulos que no son 

de 902. En torno a estos espacios nucleares 

el conjunto del edificio, con criterios 

tiende a desplegarse 

de confornación muy 

similares a los de las casas poblanas o de la capita1 virreinal. 

Envolviendo al patio están los corredores porticados, que nunca se 

desarrollan a los cuatro flancos, dejando siempre cuando menos uno 

de ellos 

ventanas 

sin 

de 

corredor .. 

las áreas 

De esa forma, 

más íntimas, 

en la planta al ta, 

en particular de 

las 

los 

dormitorios, quedaban más aisladas, al no tener corredor al lado, 

reforzandose asi su sentido de privacidad .. En las Figuras No. 308. 

y 309 se presenta la planta y una foto del patio principal de la 

casa de los condes de Reqla, que ilustra esta solución .. Cosa que 

también se puede apreciar en el caso del propio edificio de las 

casas reales (1770), que albergara a la máxima autoridad civil en 

todo el corregimiento de Querétaro (Figura No. 310 y 311) 

Los ejemplos queretanos del fenómeno anterior abundan por 

decenas en las casas más importantes de la localidad. Esta 

solución de patio sin corredor en la parte de las áreas más 

privadas, se encuentra en todas las ciudades coloniales y no es un 

atributo exclusivo de la que aqui se examina. Empero, el hecho es 

que se trata de un rasgo arquitectónico destacado y era preciso 

se.fialarlo, dado que pone de manifiesto un evidente sentido de 

funcionalidad en la organización de los espacios habitacionales de 



FIGURA No. 308 
Planta de la casa 
de los condes de 
Regla, Qro. 2a. 
mitad del siglo 
XVIII. 
FUENTE: !bid. Tomo 
I I, pag. -----sal. 

FIGURA No. 309 
Patio principal 
de la casa. de 
los condes de 
Regla, Qro. 
FOTO: G . Bo i l s , 
1991. 
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FIGURAS No. 310 y 311 
Planta alta (Izq.) y baja (der.) del 
edificio de las casas rea1es, Qro. 

!1111 \\- )~! 

. I; .\!_. ~~~ 
1 11~ l - - ,,i! 

-" __. ---1 .l.J.!.: -
e~ 

FUENTE: Ouer~taro. rescate ... Op. cit. paq. 95. 
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las residencias del virreinato. Empero, cabe señalar que en el 

Querétaro de los ú.ltimos años de aquél siglo, hubo excepciones a 

esta solución, como fue el de la casa de Don Antonio Septién 

Castil1o, 1as que tiene en su patio principal corredores porticados 

en sus cuatro flancos.(Figuras No. 312 a 314) 

Por otra parte, a raíz de 1as subdivisiones de los 

predios, señaladas antes, los partidos arquitectónicos, sobre todo 

en e1 subgénero hahitacional, tendieron a modificarse. Esto se 

advierte en edificios como el 

Altamirano Sur (Figura No. 315); 

la propia calle.(Figura No. 316) 

del nú.mero 

o el de los 

2 en 

números 

la calle de 

7 y 7 bis de 

De esa forma, el caracter~sticb 

patio central, como elemento ordenador del espacio en los 

edificios,. va cediendo paso al patio lateral y hasta al 

arrinconado; 

descubierto. 

cuando no queda convertido en un simple pasi11o 

Del mismo modo, ocurren cambios en la conformación 

del solar, el que se iba haciendo más estrecho en su frente, 

mientras que tendía a conservar las mismas dimensiones en su fondo. 

Con esa forma alargada se modifican las circulaciones y, 

general, toda la ordenación del espacio. 

Querétaro 

De 

del 

igual forma, llama 

XVIII, algunas casas 

la atención encontrar en 

cuyo diseño y construcción 

en 

el 

se 

realizaron en serie. El auge económico, hacia mediados y finales 

de ese siqlo, derivaron en el mencionado incremento en 1a 

densificación de1 uso de1 suelo. Con e11o, entre otras cosas 
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FIGURA No. 312 
Casa de don Antonio Septién, Qro. (Edificada en 
1780). Fotoqrafia de principios del siglo XX. 

FUENTE: Querétaro. rescate ... Op. cit. paq. 155. 
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FIGURAS No. 313 y 314 
Plantas baja (arriba) y alta (abajo) 
de la casa de don antonio Septién, Qro. 

: l-
: l-

..... __ ..._ -t- ... ,,_, __ hJC ... 1
_-t 

- 1 1 ·----b ~ :r -i ·~--~-~ 
1 : i )</ t PffeGd í ·\~:/t l 
. 1 / / \f ....... X "k/ >-L 
• 1/ ...... . _,...,_ 1 • 

FUENTE: Ibid. pa~. 154 



FIGURA No. 315 
Planta de la casa en I. 
Altamirano Sur * 2, Qro. 
FUENTE: Catálogo de 
Monumentos ... Op. cit. 
Tomo II, pag. 46. 

FIGURA No. 316 
Planta arquitectónica 
en la ca..sa de 
Alta.mira.no Sur * 
7-7bia, Queréta.ro. 
FUENTE': Cat!\Uoqo de 
Monumentos ... Op. cit. 
Tomo II, pag. 48. 
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aparece la solución, 

de1 mismo proyecto. 
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muy localizada por 

En las figuras No. 

cierto, de la repetición 

317 a 319, se presentan 

tres casas situadas en la calle de Próspero Veqa # 28, # 30 y 

# 32, cuya planta arquitectónica es exactamente la misma. Los tres 

edificios forman parte de un conjunto mayor que se contruyó a 

finales del siqlo en cuestión, por encargo de Don Francisco Lepe 

y tuvo como destinatarios a usuarios de los sectores socia.1es 

medios. 

Mesones queretanos en el periodo 

Muy cercano al subgénero de la vivienda está el de los 

espacios para el a.l.ojamiento temporal por una o varias noches, 

destinado fundamentalmente a viajeros. En el Querétaro del XVIII, 

hubo varios edificios dedicados a este fin, dada la importancia 

comercial que adquirió dicha ciudad entonces .. Su conformación 

espacial resulta muy semejante a la de las residencias señoriales 

de la ciudad, y más aun, a la que podríamos designar vivienda media 

de la época. Empero, hay también algunas particularidades en la 

organización espacial de los mesones, toda vez que en ellos no 

encontramos las sa.1a.s propias de las casas unifamil.iares, al tiempo 

que, cuentan con un comedor amplio, dependencia que, en 1a mayor~a 

de 1as casas de aque1 tiempo, era inexistente. Además, en varios 

de los mesones queretanos, una buena parte de1 solar está ocupada 

por las caballerizas y cochera, la que 11eqaba a cubrir una 

superficie casi igual a la del espacio habitacional. 
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FIGURAS No. 317 (Izq.), 318 (centro) y 319 (der.). 
Plantas de las casas en Próspero Veqa * 28, 30 Y 32, 
respectivamente. Querétaro. (mediados siqlo XVIII) 

FUENTE·: Ibid. Tomo III, paq. 456, 457 y 458. 
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En sequida se presentan 1as p1antas arquitectónicas de 

cuatro edificios construidos en e1 siq1o que nos ocupa, para que 

funcionaran como mesones. En el primero de e11os, (Figura No. 320) 

ubicado en A11ende # 37, se encuentra todavia a1 fondo del so1ar, 

e1 espacio destinado a caba11eriza y cochera En e1 de Venustiano 

Carranza # 39 (Figura No. 321) estuvo un mesón que a1oja.ba. a. 

personas con mayores recuses económicos que el. anterior y que 

contaba con un espacio muy amplio para cochera y caba11eriza.. Solo 

que en la actualidad esa parte del solar, colindando al oriente con 

éste, es otro predio.. Hacia 1a esquina sureste de 1a plaza. 

principal de la ciudad estuvieron otros dos mesones: el de Santa 

Rosa. (Figuras No. 322 y 323) y el de San Antonio (Fiqura No. 324~­

El primero de éstos era uno de los más grandes de toda 1a. región 

y en la actualidad ha vuelto a ser habi1itado para hospedaje, en 

ca1idad de hotel de lujo Mientras que el de San Antonio ha sufrido 

muchas modificaciones, de modo que su planta actual no corresponde 

con la del XVIII. 

Haciendas 

Para los propósitos de este trabajo, aqu:I: estamos 

incl.uyendo, de manera 

casco de la hacienda. 

correspondientes a 

exc1usiva, 1a parte que se desiqna como el 

Es decir, sólo se contempl.an los espacios 

la casa del hacendado, con todas sus 

dependencias interiores. Puesto que es alli donde por 1o regu1ar 



FIGURA No. 320 
Planta del mesón ubicado en 
Allende Nte. # 37, Qro. 
FUENTE: Ibid. Tomo II, paq. 76. 
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FIGURA No. 321 
Planta del mesón en V. 
Carranza # 39, Qro. 
FUENTE: Ibid. T. II, 
paq. 193. 

+ 
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FIGURAS No. 322 y 323 
Planta (arriba) y fachada (abajo) del mesón de Sta. Rosa, Qro. 
FUENTE: Querétaro, rescate ... pag. 140 y 141, respectivamente . 

r---=---"---
P/ 

11 11 
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FIGURA No. 324 
Planta del mesón de 
Querétaro. 

San Antonio, 

FUENTE: CatAloqo de Monumentos. 
Op. cit. Tomo III, paq. 209. 

FIGURA No. 325 
Planta de la casa del 
hacendado, hacienda 
"El Jaca.1", Qro. 
FUENTE: Ibid. Tomo II, 
paq. 162-.---

CALLE PASTEUR --+-
~ 



330 

está la principal intervención arquitectónica. Por ende, no se 

examinan otros componentes espaciales de esas comp1ejas unidades 

de producción-habitación-transformación-almacenaje, que fueron las 

haciendas novohispanas. En el caso de las capillas, éstas ya se 

examinaron en este estudio, en el apartado, correpondiente a 1a 

arquitectura del género religioso. En particular tomando en 

consideración las funciones de dichas capillas; y dado que tenían 

un uso colectivo, que se extendía a todos los pobladores de la 

haciendaque, incluyendo a los peones y sus familias.. Esto es, 

aunque en la mayoría de los casos, las capillas estaban anexas al 

casco de la hacienda, sus servicios no se reducían al hacendado y 

su familia. 

Asimismo, este apartado se circunscribe a aquellas 

haciendas que se localizaban en el perímetro de la ciudad de 

Querétaro. De esos edificios que eran parte del elemento 

envolvente de la localidad, de tal manera que, se puede decir, 

conformaban las orillas del tejido citadino. Así, hoy día, 

aquellas que no desaparecieron totalmente con los cambios urbanos, 

se encuentran ubicadas en el lindero del área central de la ciudad. 

En efecto, dentro de la trama urbana del Querétaro contemporáneo, 

los edificios de varias de estas haciendas construidas en el siqlo 

XVIII, se localizan en los límites del centro histórico. Como se 

puede advertir en el caso de la que se llamara "La Laborcilla", que 

hoy día se usa como bodega en la sección frontal del casco; 

mientras que e1 resto se encuentra en estado ruinoso: De suerte 



331 

que'· de la. mayoria de sus locales quedan solo algunos muros de 

adobe o de mamposteria, asi como alguna que otra fracción de 

techumbre. 2 

En cambio si están en pie otras haciendas como la de "El 

.Jacal", construida en la primera mitad del siglo XVIII y 

transformada en el XIX. (Figura. No. 325) Esta se loca.liza en la 

calle Hacienda de Buena.vista # 100 y que acualmente alberga un club 

deportivo. De iqua1 forma, está. la de "Carretas", que data de 

fines del siglo XVII, pero que la mayor parte de su construcción 

se realizó en el XVIII. (Véase plano de la· Figura No. 326) Ese 

edificio está en la calle de Puente de Alvarado, sin número, en las 

proximidades del acueducto. En el padrón de 1791, esta hacienda 

aparece registrada como propiedad de Don Juan Antonio de la Lla.ta 

y e1 nombre de "Carretas", lo tenia desde el siqlo XVII, porque 

all1 era el paradero de los veh1culos que recorrian la ruta México­

Zacatecas. 3 

2 

3 

Esta se localiza un poco al norte de1 ria, en 
la Prolon~ación de Corregidora Nte., sin 
número. Véa.se: INAH. Catálogo de Monumentos ... 
Op. cit. Tomo II, pag. 211. 

Véase: Martha E. Garcia. Esplendor y poderio 
de las haciendas queretanas. Gob. del estado 
de Querétaro, Querétaro, 1991. pag. 206. 
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FIGURA No. 326 
Ca.seo de la. hacienda "Carretas", Qro . 

.......... 
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FUENTE: Ihid. Tomo III, pag. 312. 



333 

partir 

En los 

del patio. 

tres casos 

Este, en 

anteriores el 

dicho género 

espacio se organiza a 

de edificios, adquiere 

proporciones 

al inicio del 

la función 

mayores a los de las casas sedoriales que 

cap:ítulo. Esas dimensiones más grandes, 

de ese espacio abierto como vínculo 

se vieron 

reponden a. 

entre las 

finalidades habitacionales y las de índole productivo en las 

haciendas. En efecto, como ocurr1a con frecuencia en toda la Nueva 

España, en Querétaro 1os patios de las haciendas serv1an a veces, 

tanto para algunas labores complementarias de la plantación 

aqroindustrial, como para circulación, asolea.miento y ventilación 

de la casa. Pero, ante todo, sus dime~siones responden a una 

concepción más ºrural" sobre el patio, en donde ese espacio 

abierto, adquiere mayor tamaño. Asi, estas edificaciones, aunque 

se hallaban en los suburbios de la ciudad, o incluso en sus límites 

adoptan, en ese aspecto, caracter1sticas más agrarias 

Arquitectura de los colegios gueretanos del siglo XVIII 

En primer término, cabe seaalar de entrada, que no deja 

de ser arbitrario incluir aqu:í, entre el género de la arquitectura 

civil, a los colegios, dado que todos ellos eran establecimientos 

promovidos administrados y conducidos por religiosos. Sin embargo, 

aunque sus profesores, directivos y enfoques pedaqóqicos estuvieran 
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pro:f;undamente imbricados con la religión, muchos de sus estudiantes 

egresaban para desenvolverse como laicos. Además de que no existia 

en la ciudad ninguna escuela que no estuviera bajo la tutela 

religiosa. 

impregnaba 

cultural y 

Asimismo, resu1ta por demás 

de múltiples formas a la 

politica de la. colonia. 

evidente que 

vida social, 

De modo que, 

la religión 

económica, 

en muchas 

ocasiones resulta imposible establecer para 

entre lo que seria la vida religiosa y la 

1a época, un lindero 

no religiosa. Esta 

superposición está presente en varios subgéneros arquitectónico~, 

los que como en el caso de los coleqios, bien podr1an estar entre 

el qénero religioso o el civil. 

En el periodo que aqui se trata, hubo en la ciudad 6 

instituciones de enseñanza que contaban con locales de importan e ia 

habían sido para el desempefto de sus funciones. Tres de ellas 

fundadas desde el siglo XVII, y las otras tres se iniciaron en el 

XVIII. Empero, los edificios de todas ellas se erigieron por 

completo o, cuando menos se transformaron y ampliaron de manera 

considerable en esta última centuria. De igual forma, las seis 

instituciones tuvieron una proyección que, 

expresó hasta reqiones situadas a varios 

Querétaro. 

en algunas de ellas, 

miles de kilómetros 

se 

de 

Respecto a lo anterior, este fue el caso del Colegio Real 

de San Francisco Javier, establecimiento fundado por la Compa.ftfa 

de Jesús en el siglo XVII. El local donde inició sus actividades 
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aqu~lla institución, fue edificado hacia la primera mitad de ese 

siglo; pero era un espacio reducido, que 

insuficiente para las necesidades del Colegio. 

pronto se reveló 

Se llevó a cabo un 

segundo edificio para mediados del propio siglo apuntado; mismo que 

de nueva cuenta tuvo que ser ampliado en las primeras décadas del 

XVIII.(Figuras No. 327 y 328) Este inmueble aun existe y continua 

sirviendo como espacio para la enseñanza, aunque ha sido remode1ado 

y reacondicionado en varias ocasiones tanto en el siglo XIX como 

en el XX. Lo mismo ocurrió, en !!neas generales con el Colegio de 

San Ignacio de Loyola, establecimento anexo al anterior, (Figuras 

No. 329 y 330) que también fue reconstruido a mediados del siglo 

XVIII. Ambas instituciones de los jeSuitas, adquirieron un amplio 

reconocimiento y sus varios de sus egresados sobresalieron en 

diversos campos de las ciencias, las artes y la filosofía, tanto 

de la Nueva espafia, como de Bolonia, u otras ciudades europeas, 

adonde se trasladaron después de que se les expulsara de todos los 

dominios de España en 1767. 

También de importancia extraregional fue el Colegio de 

Propaganda Fide de la Santa Cruz, fundado por los franciscanos y 

que inició sus actividades en 1683. El inmueble de este 

establecimiento fue reconstruido en gran parte y sobre todo 

ampliado en la primera mitad del XVIII. Su planta era de tipo 

conventual (Véase figura No. 331) y sus dimensiones tenían un gran 

tamaño, conforme al importante nümero de estudiantes que acudían 

a sus aulas. Empero, en este caso, cabe aclarar que se buscaba 
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FIGURA No. 327 
Olanta del Real colegio jesuita de San Francisco Javier, Qro. 
FUENTE: Ibid. Tomo III, pag. 405. 

FIGURA No. 328 
Arco en la escalera del 
colegio de S. Feo. Javier, 
Querétaro. 
FOTO: G. Boils, 1991. 



FIGURA No. 329 
Planta del Colegio de San 
Ignacio de Loyola, Qro. 
FUENTE: Catálogo de 
Monumentos. Tomo III, 
paq. 405. 

FIGURA No. 330 
Fuente del patio 
principal en el 
colegio de S. Ignacio, 
Querétaro. 
FUENTE: Manuel Septién 
Acueducto y fuentes de 
Oro. Ed. Gob. del 
estado de Qro .• 1988 .• 
paq. 55. 
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FIGURA No. 331. 
Planta del colegio de la Santa Cruz, Qro. 

FUENTE: CatAloqo de Monumentos ... Tomo II, paq. 20. 
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formar elementos capacita.dos para la propagación de la fé; y, por 

ende, se trataba de una institución eminentemente religiosa. Esto 

es, era una suerte de seminario especializado en la formación de 

misioneros. No obstante, en virtud de sus afinidades 

arquitectónicas, en términos de uso, con otros destina.dos a la 

enseñanza, este edificio se considera aquí dentro de1 género civil. 

Los tres colegios anteriores estaban destina.dos a la 

educación de varones. En lo que respecta a la educación femenina 

hubo en la localidad dos instituciones: El Real Colegio de Santa 

Rosa de Viterbo (Figura No.332) y el Real Colegio de San José de 

Gracia (Véase la Figura No. 297, la última del cap~tulo anterior) 

Ambos eran para la educación de nifias y también los dos fueron 

constituidos en un principio como beaterios. 

comenzaron a funcionar 

respectivamente: 1727 

como instituciones 

y 1768. Desde 

de 

el 

La fechas en que 

enseñanza fueron, 

punto de vista 

arquitectónico, encontramos 

el ordenamiento espacial, 

también considerables similitudes en 

atendiendo a que toda institución 

educativa de aquel entonces, estaba regulada por disposiciones que 

se acercaban a las disposiciones del proqrama arquitectónico 

conventual, en múltiples aspectos. Sin em, bargo ha.y algunas 

diferencias en el terreno de la ornamentación, siendo más elaborada 

la de los patios de Santa Rosa y más sobria en los de San José. 

Por ~ltimo, ha.cernos referencia. a. una. institución 

queretana impulsora. de la. p1ástica.: la Academia. de Bellas Artes de 



FIGURA No. 332 
Planta del coleqio de S. 
Rosa de Viterbo9,Qro. 
FUENTE: Ibid. Tomo II, 
paq. 141-.---

FIGURA No. 333 
Fachada de la 
academia de Bellas 
Artes de Qro. ( 
principios del 
siqlo XIX). 
FOTO: G. Boils, 
1991. 
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San Fernando, que parece haber sido la segunda que se fundara en 

la Nueva España. Aunque en realidad esta institución pertenece, 

de acuerdo a la cronología, al siglo XIX, también es cierto que su 

fundación tuvo lugar apenas iniciado éste, hacia 1804 y el edificio 

en donde se albergó fue realizado hacia 1808 (Figuras No. 333 a 

335). Nada más que, en virtud del tipo de ensefianza que allí se 

impartía (en lo escencial era una academia de dibujo), estimamos 

que había que referirse a ella; sobre todo, porque vino a 

representar una experiencia de importancia regional. El edifico en 

cuestión, pertenece ya la estética del Neoclásico; y se ha 

conservado, en líneas generales, sin grandes modificaciones hasta 

nuestros días. 

Hospitales 

Por lo que se refiere a las edificaciones para la 

atención de la salud, existían en la ciudad básicamente dos: El 

Hospital Real de la Limpia Concepción y la Enfermería del Convento 

de San Francisco. El primero de estos establecimientos se había 

fundado en 1652 y estuvo bajo el cuidado de la orden de los 

Hipólitos. 4 En el siglo XVIII el edificio hospitalario fue 

ampliado y reacondicionado, llegando a convertirse en la más 

4 Josefina Mur i el . Hes p i_,t"'a,,._,l,,__e,._..s.___,d,.,,,e..,__.1._,a=..~N=u""'=e'°"vó'a,,. 
España. UNAM, México 1991 (2a. ed.) Tomo II, 
pag. 394-5. 
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FIGURAS No. 334 y No. 335 
Dos versiones de la planta de la Academia de B. Artes 
de Querétaro. La de 1987 (arriba) y una de 1815 (abajo) 
FUENTE: Catálogo de Monumentos ... Op. cit. Tomo II. paq. 
461 y AGI, Sevilla, Tomado de G. Ramirez. Instituto de 
B. Artes de la UAQ. UAQ. Querétaro. 1985. Ilust. No. 6. 

·,,:· .·· .. • 

~ 

p 

hcre:gg I/ 
:·· :~. .... ,-.; 



343 

la salud, en toda la 

edificación ha sido 

impqrtante institución 

región. Hoy día, la 

modificada y solo se 

para la atención de 

mayor parte de esa 

conserva el patio principal, de planta 

claustral y de forma rectangular.(Figura No. 336) 

Por lo que hace a la Enfermería de los francsicanos, ésta 

formaba parte del conjunto conventual de esa orden en la localidad. 

Sin embargo, contaba con su propio edificio, conectado con el 

convento, pero también con otra sa1ida independiente de éste; lo 

que le 

primer 

permitia dar servicio a 

edifico, ejecutado en 

la población en general. 

el siglo xvrr, mismo 

Hubo un 

que fue 

reconstruido en su totalidad en el siglo siguiente. Las sucesivas 

demoliciones, que transformaron el extenso predio del convento 

franciscano, dejaron muy poco del aquel local de la enfermería, que 

más tenía las características de un hospital público. De modo que 

en la actualidad es verdaderamente poco lo que queda en pie de 

aquella construcción del XVIII (Figura No. 337). 

Por lo que se refiere a los edificios públicos erigidos 

durante aquel siglo, son pocos los que quedan en nuestro tiempo. 

Desaparecieron la Alhóndiga y varias decenas de inmuebles de los 

más inportantes. De suerte que de ellos sólo han sobrevivido el 

edificio de las casas reales, que ya hemos visto, y el que además 

de ser un espacio residencial, también albergó en su ala poniente 

a las cárceles rea1es. De igual forma, se encuentra una sección 

de las bodegas de la casa del diezmo (Figura No. 338), al sur de 
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FIGURA No. 336 
Planta del patio del Hospital de la Limpia Concepción, Qro. 
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FUENTE: Catálogo de Monumentoe ... Op. cit. Tomo II, paq. 62. 



FIGURA No. 3 37 
Planta de una parte de la 
enfermería del conventio de 
San Francisco, Qro. (estado 
actual: 1987) 
FUENTE: Ibid. Tomo II, 
pag. 401. 
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FIGURA No. 338 
Planta de la bodega 
de la casa del diezmo 
Querétaro. 
FUENTE: Ibid. Tomo 
III, pag. 138. 
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la que fuera casa de don Antonio de la Llata y que también ya hemos 

visto aquf. Del mismo modo en que hay otras partes incompletas de 

a1qunos edificios más, las aue han sufrido considerables cambios, 

hasta tornarlas casi irreconocibles, con relación a como eran hace 

200 afios. 

El acueducto y sus fuentes 

E1 acueducto representa., sin luqar a. dudas, la obra 

püblica de mayor envergadura para la ciudad en todo el siglo XVIII. 

Su importanica reside tanto en el volumen de la construcción, como 

en la magnitud de la necesidad que esa obra vino satisfacer para 

el conjunto de la población local. Las obras dieron comienzo el 

15 de enero de 1726, cuando se inició la construcción de la alberca 

donde se deposita.r~an las aquas, antes de ser canalizadas. Esta 

alberca se hizo unos kilómetros al oriente de la ciudad, cafiada 

arriba, para captar las aquas de varios mana tia.les existentes, 

mismos que nutrirían al acueducto. 5 Trece afies después de que se 

empezaran los trabajos, " ... en 1733 llegó por fin el agua a las 

5 .- Francisco Antonio de Navarrete. Relación 
per~q~ina del a.qua corriente que para bebebr 
y vivir goza la muy oble y leal ciudad de 
Santiago de Querétaro. Ed. Gobierno del Estado 
de QWuerétaro, Qro. 1987. Ed. Fascimilar a la 
de 1739. pag. 61. 
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goteras de 1a ciudad y dos años más tarde a la caja de agua en 1a 

p1azue1a de 1a Cruz(22 de octubre de 1735), de donde habría de 

distribuirse a numerosas fuentes pO.blicas". 6 Aunque el conjunto 

de la obra hidráulica quedó concluido hasta e1 mes de octubre de 

1738. El acueducto tiene una longitud de 1280 metros y cuenta con 

74 arcos de mampostería en las pilastras de p1anta cuadrada (de 

casi 3.5 m. por lado} y cantera en las dovelas; con 13 m. de claro 

y una altura máxima de 23 m. (Véanse Figuras No. 339 a 341). 

E1 evento anterior, fue motivo de grandes festividades 

civicas y rel iqiosas, que duraron mucho tiempo; hasta la fecha 

aquél sigue siendo recordado po¿ los habitantes y las autoridades 

de la ciudad, como una de sus efemérides más importantes. Y a su 

principal patrocinador, el Marqués de la Villa del Villar, lo han 

llenado de homenajes y monumentos, al punto que es difícl encontrar 

algun queretano que no sepa quien fue dicho personaje. El 

fragmento de un romance de la época, cuyo autor fue el jesuita 

Francisco Navarrete, decía: 

Nobilísima ciudad, 
con más fuentes en tus calles, 
que cuantos brazos y piernas 
qozan de estos manantiales. 

En las líneas del poema se alude ante todo a las fuentes de la 

ciudad, que en el siqlo que nos ocupa se construyeron por diversos 

6 .- Manuel Septién y Septién. Acueducto y fuentes 
de Querétaro Gobierno del Estado de Querétaro, 
Querétaro, 1988. pag. 16-7. 
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FIGURA No. 339 
Acueducto de Queretaro (1A mitad de1 sig1o XVIII) 

FUENTE: 40 siglos de arte ... Op. cit. Tomo IV, pag. 78. 



FIGURA No. 340 
Acueducto de Querétaro. 
FOTO: G. Boils, 1989. 

'= = 
FIGURA No. 341 
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Planta de· un tramo del acueducto de Querétaro. 

= 
FUENTE: Catálogo de Monumentos ... Op. cit. Tomo II, paq. 106. 
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puntos de la misma. De éstas, quedan todavía en nuestro tiempo más 

de una docena y cuando menos nueve de el1as permanecen en servicio, 

de las que aqui mostramos los croquis, estas son: a) La ca.ja de 

agua de la Virgen del Pilar, de septiembre de 1735 (Figura No. 

342); b) la de la Plazuela de la Cruz, de 1738 (Figuras No. 343 y 

344) c) la de Garmilla, de diciembre de 1780 (Figuras No. 345 y 

346) d) la de los Ahorcados, terminada en abril de 1791 (Figuras 

No. 347 y 348); e) la de Capulines, concluida en mayo de 1796 

(Figuras No. 349 y 350); f) la de Neptuno, de 1797 (Figuras No. 351 

y 352); g) la de Cantoya, del siglo XVIII, sin que se tenga el año 

preciso de su construcción (Figuras No. 353 y 354); h) la de Santo 

Domingo, del XVIII y también de año indefinido (Figuras No. 355 y 

356); y, por ültimo, i) la de la Rinconada, otra de año 

desconocido, realizada en la primera mitad del XVIII (Figuras No. 

357 y 358). 

Llama la atención que en la mayoría de esas fuentes se 

siguió un patrón de diseño, conforme al cuál se las realizó 

remetidas en los muros de las calles. De tal suerte que quedaron 

alineadas con las fachadas de las casas, bien sea en esquina 

(Garmilla, Santo Domingo, La Rinconada o Capulines); o a media 

cuadra (los Ahorcados y Cantoya). 

hallan al paño de los edificios. 

pero, en todos estos casos, se 

Esta circunstancia ha.ce pensar 

en piletas, o de cajas de agua, en un sentido literal; donde se 
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FIGURA No. 342 
Fuente de la virgen del Pilar, Qro. 
FUENTE: Ibid. Tomo II, paq. 26. 

~ ... ~~ .. d><tc : MANUEL ACUÑA 
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FIGURA No. 343 

~ .. ------... 
~ 

Fuente de la plazuela de La Cruz, Querétaro. 
FUENTE: Ibid. Tomo II, paq. 336. 

f 

INDEPENDENCIA 

FIGURA No. 244 
Fuente de la plazuela de la Cruz 
a principios de siq1o. 
FUENTE:M. Septién. Acueducto. 
Op. cit. pag .. 51. 



FIGURAS No. 345 y 346 
Fuente de Gramilla, Qro. 
FUENTE: Catálogo de Monumentos 

FIGURAS No. 347 y 348 
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Fuente de los Ahorcados, Qro. 
FUENTE: Ibid. Tomo III, pag. 490. 

Op. cit. Tomo II, pag. 325. 
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FIGURAS No. 349 y No. 350 
Fuente de Capulines, Qro. 
FUENTE: Ibid. Tomo II, pag. 167. 

FIGURAS No. 351 y 352 
Fuente de Neptuno, Querétaro. 
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FUENTE: Querétaro, rescate ... Op. cit. pag. 70. 



FIGURAS No. 353 y 354 
Fuente de Cantoya, Qro. 

354 

FUENTE: Manuel Septién. Op. cit. pag. 54. 
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FIGURAS No. 355 y 356 Fuente de Santo Domingo, Qro. 
FOTO: G.Boils, 1991. y planta: Catálogo de Monumentos ... Op. cit. 
Tomo III, pag. 268. 
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FIGURAS No. 357 y 358 
Fuente de la Rinconada, Qro. 
FUENTE: Ibid. Tomo III, pag. 418. 

FIGURA No. 359 
Puente grande o del marqués, 
Querétaro. 
FUENTE: Ibid. Tomo II, 
pag. 460. 
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aprecia su rea1ización como equipamiento urbano. Esto es, de 

e1ementos destinado a satisfacer necesidades de abastecimiento de 

agua para 1a pob1ación de 1a ciudad, por encima de una función 

ornamental, misma que también la cubren, asi sea en menor qrado. 

De iqual forma, asumen cierta singularidad "localista", alqunas de 

1as que están cubiertas, por 1o menos 1a de los Ahorcados y 1a de 

Cantoya, cuyas cubiertas se apoyan en el t~pico arco queretano que 

vimos capítu1os atrás. 

Cabe hacer una última referencia en este apartado a los 

puentes de 1a ciudad, dado que también pertenecen a 1a arquitectura 

destinada a1 uso púb1ico. Además de que su ejecución estuvo 

re1acionada con el proceso de obras hidáu1icas que en siglo XVIII 

se desp1egaron en Santiago de Querétaro. Al respecto, inc1uimos 

aquí dos ejemp1os de ese género de equipamiento urbano, que aún se 

conservan, de entre los varios que se ejecutaron durante el siglo 

referido. E1 primero de el1os se realizó hacia 1a cuarta década 

de1 XVIII y a1 

(Figura No. 359) 

que se 

Se 1e 

denominaba Puente Grande o de1 Marqués 

conoció con este último nombre, debido a 

que fue financiado por e1 mismo Marqués de la Vi11a de1 Vi11ar, 

principa1 patrocinador económico de 1a obra de1 acueducto. Este 

puente fue amp1iado a principios del sig1o actua1 para dar paso a 

vehículos más anchos, a1 tiempo que se 1e cambió de nombre a: 

Puente de los Héroes. El otro se conoce desde su construcción, 

a1rededor de 1750, como Puente de San Sebastián dado que comunica 
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el ~arrio del mismo nombre, con el centro de la ciudad (Figura No. 

360). Este es un puente peatonal, con un ancho aproximado de 2 m. 

Ambos puentes están sobre el rio que cruza hacia el norte de la 

trama de la ciudad virreinal, mismo que corre en una dirección 

oriente-poniente. 

La alameda y otras plazas 

Desde el punto de vista de los espacios para la 

recreación y el esparcimiento colectivos, la alameda constituyó una 

obra pública, cuyo peso llegó a ser equivalente al del acueducto. 

El proyecto para la realización de esta gran área verde, se echó 

a caminar, como vimos en un capítulo anterior, hacia fines del 

siglo XVIII. Cubriendo una superficie mayor a los 50 000 m2, sobre 

un terreno de forma cuadrada (Véanse Figuras No. 361 a 363) este 

parque definió, de manera importante, el desenvolvimiento de la 

expansión urbana de la ciudad, hacia el sur y el sureste de la 

misma. De iqual forma, se convirtió en paseo por excelencia para 

las familias queretanas de la época, y lo siguió siendo, por lo 

menos hasta las primeras décadas del siglo XX. Fue entonces cuando 

entró en un periodo de decadencia por algunos lustros, hasta que 

volvió a ser revitalizada hace unos aftos. 

El concepto de este importante espacio abierto para la 

ciudad de Santiago de Querétaro destaca más aun, tomando en 
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FIGUR1.. No. 360 
Puent .. peatonal de San Seba.stián, Qro. 
FUENTE: !bid. Tomo III, pag. 148. 

FIGURA No. 361 

'· 

Planta del trazo actual (1989) de la alameda de Qro. 
FUENTE: !bid. Tomo III, pag. 488. 
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FIGURA No. 362 
La alameda de 
Querétaro a 
principios del siqlo 
XX. 
FUENTE: Querétaro. 
rescate. Op. cit. 
pag. 36. 
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FIGURA No. 363 
Dibujo del proyecto original de la alameda de 
FUENTE: Revista: Querétaro. Qro. Año II, No. 

Queréte.ro. 
20, paq. 43. 
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consideración que en esa localidad las plazas existentes hasta 

entonces, se caracterizaban por su dimensiones más bien modestas. 

esto hace una. diferencia sensible con las plazas de otras ciudades 

coloniales como las poblanas (Huejotzingo, Cholula, Tepeaca o la 

Puebla de los Angeles) , o bien, la propia capital del virreinato, 

donde las dimensiones de los espacios de las plazas mayores, son 

con frecuencia hasta de varias hectáreas. Inclusa la plaza 

principal queretana, que data de la primera mitad de aquella 

centuria, se extiende a no más de 5000 m2, en su planta de forma 

rectangular (Figuras No. 364 y 365) Además de que ese espacio 

estaba ocupado, practica.mente en su totalidad, por los puestos y 

cajones de1 mercado principal de la ciudad; función que continuó 

desempeñando hasta 1885, en que fue transformado en parque püblico, 

y plaza cívica, como lo sigue siendo hasta hoy día. 

Lo mismo ocurre con otros espacios abiertos de aquella 

época, como son las plazuelas: del Puente (Figura No. 366) y la de 

La Cruz (Figuras No. 367 y 368). La primera de ellas ya existía, 

por lo menos desde mediados del XVIII y en parte fungía. como un 

modesto mercado para atender a los barrios indomestizos situados 

en la rivera norte de la población. Sus dimensiones deben andar 

por los 400.m2, siendo casi de forma rectangular, con una longitud 

liqeramente menor en su flanco poniente·, que le imprime cierta 

irregularidad. Esta plazuela ha sufrido varias transformaciones 

y en la actualidad se le conoce como Jardín de los Platitos y tiene 

más de un siglo de funcionar en forma exclusiva. como parque 
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FIGURA No. 364 
Plaza principal de la ciudad de 
Querétaro (estado actual: 1987). 
FUENTE: Catálogo de Monumentos. 
Op. cit. Tomo II, pag. 584. 

FIGURA No. 365 
Imagen actual de la plaza 
principal de Qro. 
FOTO. G. Boils, 1989. 
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FIGURA No. 366 
Plazuela del Puente, Qro. (mediados 
del siglo XVIII) 
FUENTE: Catálogo de Monumentos. 
Op. cit. Tomo II, pag. 563. 

FIGURAS No. 367 y 368. 
Plazuela de La Cruz, Qro. (Estado actual: 1990). 

_,_ 

FOTO: G. Boils, 1990. y Catálogo de Monumentos ... Op. cit. Tomo II, 
pag. 336. 
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pdh~ico. En lo que respecta a la Plazuela de la Cruz, ésta parece 

ser más antiqua, probablemente de fines del siqlo XVII. Solo que 

que en aquel tiempo tenia más las caracteristicas de un solar 

p6blico, con alq6n modesto comercio ambulante. En efecto, cuando 

adquirió rango de plazuela propiamente dicha, fue a raiz de que se 

le construyera en 1738, la fuente que está hacia el centro-sur, más 

cerca de la calle de Independencia. El plano de Querétaro (Figura 

No. 369) muestra la ubicación de la alameda y las otras plazas. 

Dentro del género de la arquitectura civil, el de aquella 

destinada a la producción ocupó un papel de trascendencia 

particular en el Querétaro del XVIII. Sobre todo, habida cuenta 

de la cantidad de obrajes, talleres artesanales, trapiches y hasta 

fábricas de diversas manufacturas; mismas que, eran renglón 

fundamental de la vida económica local. Sin 

espacios para el almacenaje y la producción casi 

la actualidad, en particular, de los inmuebles 

embargo, de esos 

no queda nada en 

de mayor tamaño, 

los que fueron desapareciendo. De igual forma en que los vestigios 

documentales que quedan sobre e1los son muy contados, salvo en el 

caso de las haciendas cercanas a la ciudad. Y aun en éstas, se 

tiene mayor cantidad de información sobre sus actividades 

económicas (contabilidades y otras estadisticas semejantes), que 

acerca de como eran los espacios físicos de dichos inmuebles. 

Por consiquiente, en este apartado no ha sido posible 

incluir material sobre ese subgénero arquitectónico, más allá de 
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F IGURA No. 369 del siglo XVIII. las plazas d d Querétaro con Plano de la ciuda e 

FUENTE: Elaborado 

PERIMETRO 
PERIMETN.0 

Números 
Letras 

. d d de Querétaro Centro histórico de la c1u a 

. nal del INAH, Qro. 1987. ·ón reqio por la delegaci 
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a1gunos edificios, de tamaiio no muy grande. Entre éstos se 

encuentra e1 de 1a ca11e de M. Escobedo Pte.# 63-65, que fuera una 

tenería, además de ser habitación (Figura No. 370). En 1a 

distribución de 1os espacios, e1 área de1 ta1ler se localizaba al 

fondo de1 predio, junto al patio centra1 y estaba cubierta, con una 

techumbre sostenida por 2 arcadas de tres arcos cada una a1 norte 

y al sur y muros de carga a1 oriente y al poniente. Lo mismo el 

de 1a misma ca1le en el # 92 a 102, integrado por un conjunto de 

viviendas, en vecindad, obrajes y accesorias; los que conformaban 

un comp1ejo habitacional-productivo y de comercio.(Figura No. 371) 

En Pasteur Nte. # 83 está una vivienda unifamiliar, que en el siglo 

XVIII era obraje texti1 (Figura No. 372), que hoy día se encuentra 

en estado semiruinoso. Por último, está el edificio de la que 

fuera una fábrica, con una superficie de poco más de 2000 m2. y se 

1ocaliza en Próspero Vega# 27, 29 y 31. (Figura No. 373) Destaca 

en ese inmueb1e el. tamaiio del patio, as! com la disposición y 

dimensiones de los locales cubiertos, que se asemejan más a los 

espacios de una hacienda, que a los de las casas sefioriales aue 

aquí hemos visto. 
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FIGURA No. 370 
P1ano de una teneria y casa habitación 
en Querétaro. (Siq1o XVIII) 
FUENTE: Catá1oqo de Monumentos. 
Op. cit. Tomo II, paq. 249. 

FIGURA No. 371 
Conjunto de obrajes y viviendas 
en M. Escobedo Pte. # 92, 94 y 
102 (2a. mitad de1 siq1o XVIII) 
FUENTE: Ibid. Tomo II, paq. 254. 

+ 
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FIGURA No. 372 
Obraje textil en Pasteur Nte. # 83, 
Querétaro. 
FUENTE: Ibid. Tomo III, pag. 199. 

FOGURA No. 373 
Antigua fábrica del siglo XVIII 
en Próspero Vega# 27 a 31. 
FUENTE: Ibid. Tomo III, pag. 455. 
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En el capítulo siguiente se hace un análisis de conjunto, 

acerca de las obras del siglo XVIII que aün existen en el Querétaro 

contemporáneo. El enfoque es básicamente de caracter cuantitativo, 

acudiendo al manejo de estadísticas, para agrupar los edificios, 

de acuerdo a los dos grandes géneros arquitectónicos aquí vistos. 

Dentro de estas dos grandes dimensiones arquitectónicas se 

establecen categorías concretas, para ordenarlos los edificios por 

subgéneros. 
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CAPITULO X.- EDIFICIOS EXISTENTES DEL SIGLO 
XVIII EN LA CIUDAD DE QUERETARO 

F1orecimiento de 1a actividad arquitectónica 

Desde 1as primeras páginas hemos dicho que e1 XVIII fue 

e1 sig1o de mayor dinamismo en 1a arquitectura queretana. de1 

periodo co1onial. Esa efervescencia edificatoria estuvo sustentada 

en un proceso socioeconómico, caracterizado la mayor parte de esos 

100 afl.os por e1 auge. A ra:l:z de éste, la ciudad y su región 

vivieron una prolonqada época de bonanza, que no estuvo exenta de 

algunos lapsos breves de recesión. Al mismo tiempo, la pob1ación 

de la ciudad experimentaba en ese periodo un sensible crecimiento; 

fenómeno estrechamente relacionado con el incremento de las 

actividades productivas y de1 comercio. Ambos aspectos: e1 

sociodemoqráfico y el económico, serán abordados en el siguiente 

ca.p:!tu1o. No obstante, aqu:I: hemos arrancado de la referencia a 1os 

mismos, toda vez que ello permite dar mayor apoyo a la visión de 

conjunto sobre las obras queretanas de aquel siglo. 

Hacer un recuento de todas las obras rea1izadas entre 

1700 y 1800, en 1a ciudad que nos ocupa, representa. un esfuerzode 

dimensiones colosales. En verdad, esa es una tarea. que, a todas 

1uces, escapa a 1os a.1cances de este trabajo. Por fortuna dicha 
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labor ha sido cubierta, en gran medida, con la realización en la 

década pasada, del Catálogo de Monumentos Históricos Inmuebles. 1 

Ese inventario nos ofrece un vehiculo para aproximarnos al asunto, 

desde una perspectiva global. Así, tomándolo como base, 

encontramos un número de 308 inmuebles del siglo XVIII, o que 

fueron reconstruidos en un grado importante, durante aquel siqlo. 

Cabe aclarar que ese nOmero se circunscribe a los edificios que 

estaban en pie hasta 1987; además de que sólo se incluyeron en ·~l 

listado, aquellos que fueron considerados con valor patrimonial. 

A esos 308 habría que agregar aquellos edificios del 

XVIII que ya no existen, bien por que fueron demolidos, bien por 

que se vinieron abajo por abandono u otra causa. Por mencionar 

sólo algunas de las edificaciones más importantes de ese tiempo en 

la localidad, y que han desaparecido, se pueden señalar los casos 

de: la Alhóndiga (Figura No. 374); La Real Fábrica de Tabaco de San 

Fernando; o las capillas del complejo conventual franciscano 

(Figuras No. 152 a 154 del capítulo VI) La primera de ellas fue 

destruida en la segunda mitad del siglo XIX. Lo mismo ocurrió con 

la fábrica de tabaco, demolida casi en su totalidad en las últimas 

décadas del siglo pasado, cuando sólo quedaron de ella unos cuantos 

1 .- Este descomunal trabajo de catalogación y 
registro de edificios, lo llevó a cabo un grupo 
de investigadores del Centro Regional del INAH 
en Querétaro, bajo la coordinación de la 
Arquitecta Yolanda Cano. Op. cit. 4 Vols. Los 
tomos II y III, corresponden a aquella ciudad. 



Dos versiones de la 
de arriba, de fines 
FUENTE: AGN, Ramo 
;:!.3. f. 185. 
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FIGURAS No. 374 y 375 
Planta de la alhóndiga de Querétaro. La 
del siglo XVIII; y la de abajo, de 1804 
Obras Püblicas Vol. 25, f. 246. y Vol. 

~/anta t(cla'R.
1 dll1c~d'S~ d~~'«:clazD. ~dela _Tll/C?':r adú::rn 

"Jru:. .re uz~ntr: ,h+:=cr:L- ¡:ze1'7'Za~nzaa .a'cn:L' dd color r'l>;Jt"#. 
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muros, que vieron su fin al comenzar el siglo XX. En lo que 

respecta a 1as capil1as franciscanas, éstas también comenzaron a 

ser destruidas, poco después de las leyes de reforma. (Véanse las 

Figuras No. 375 a 377). 

comienzos del siglo en 

opinión pública local, 

Hasta desaparecer por completo, hacia 

curso, sucitando una controversia en 

los 

la 

que se prolonqó por varios años. En la 

Figura No. 378 se aprecian las transformaciones del convento 

franciscano de 1531 a 1986. 

Por desqracia, en Querétaro como en 

México colonial, la pérdida de elementos 

documentos y de otras evidencias acerca de los 

otras ciudades del 

testimoniales, de 

edificios ha sido 

muy grande. En cierto sentido su magnitud para los historiadores 

es casi equivalente a la del propio patrimonio inmueble perdido del 

XVIII queretano. De esa forma, sólo queda referencia sobre los 

edificios de mayores dimensiones, o bien de aquellos que encerraban 

un especial valor estético; asi como de los que cubrían funciones 

de carácter destacado. En cambio, poco o nada se conserva para ser 

recuperado desde una perspectiva histórico-analítica, acerca de un 

sinnúmero de edificaciones que fueron destruidas en el siqlo pasado 

o el presente. De un huen número de fincas urbanas residenciales; 

de muchos edificios de vivienda media; o de aquellos destinados a 

la producción y distribución de bienes. En suma, de muchos 

espacios que fueron parte notable de la grandeza material quereta.na 

en aquel siglo. 
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FIGURA No. 376 
Capilla de Loreto, que formó parte del complejo conventual de 
San Francisco, Qro (desaparecida desde fines del siglo pasado. 

FUENTE: J. Gpe. Ramírez. Op. cit. sin no. de paq. (Foto de mediados 
del siglo pasado). 
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FIGURA No. 377 
Planc de las ordenanzas, levantado en 1796. Arriba a la izquierda 
la iglesia de S. Francisco y las capillas destruidas después de la 
reforma liberal. 

FUENTE: Ibid. s.n. de paq. 
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FIGURA No. 378 
P1ano de 1803, donde aparece con e1 No. 4 e1 convento de San 
Francisco y sus capi11as, demo1idas después de 1a reforma. 

FUENTE: Ze1aA e Hida1qo. Qp. cit. paq. 99. 
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De otra. parte, e1 registro en cuestión no precisa. los cambios que 

han sufrido los inmueb1es, salvo en unos cuantos de ellos. Por 

tanto, 1as plantas arquitectónicas y 1os datos inc1uidos en cada. 

ficha. del mismo, corresponden a su estado actua.1 (Finales de 1os 

ochentas) sin que se tenga claridad a.cerca de 1a.s modificaciones 

que han experimentado esos espacios en su historia. A esa 

isuficiencia habria que agregar la de 1a falta de registro de 

decenas, o tal vez centenares de otros edificios, que están en pie 

y que no fueron incorporados en el catálogo. Como es e1 caso de 

vecindades o modestas viviendas aisladas de aquel siqlo que no se 

incluyeron, tal vez por haber sido consideradas de escaso o nulo 

valor patrimonial. Aun asi, el esfuerzo desarrolla.do para 

cata.1ogar centena.res de inmueb1es con a1gún va1or histórico y/o 

arti.s·tico, es el más completo que se ha realizado ha7Sta ahora en 

esa ciudad. 

En seguida vemos un cuadro (el Número 5) donde se agrupan 

los referidos 308 edificios, de acuerdo a. 1os géneros, o más 

propiamente, suhqéneros arquitectónicos a los que pertenecen. 

Las 9 categoria.s en que se subdividió al conjunto, no cubren en su 

tota1idad a las diferentes modalidades de edificios que puede 

habar, si se 1os considera. sobre la base de su uso Empero, 

abarcan a 1os más importantes de ellos, en atención al namero de 

inmueb1es. Por consiguiente, son más que representativos de 1a 

genera.1 ida.d de 1os mismos. Además de que en esos más de 300 

edificios cata1oga.dos, está 1a a.brumadora. mayoria. de los que tienen 
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mayor valor artístico-arquitectónico. Y, por consiquiente, en 

muchos de esos casos, se trata de 1os inmuebles en donde se contó 

con la participación de los arquitectos y alarifes más calificados 

de 1a localidad; o bien, como vimos en varios capitulas anteriores, 

hasta de otras partes de la Nueva España o de la propia peninsula 

ibérica. 

CUADRO No.5 
EDIFICIOS DEL SIGLO XVIII (CONSTRUIDOS O 
RECONSTRUIDOS EN ESE SIGLO) EXISTENTES 
EN LA CIUDAD DE QUERETARO HACIA 1987 

Género de edificio 

Habitacional unifamiliar 
Habitacional Plurifamiliar 
Taller o comercio con habitación 
Iglesias 
Capillas 
Colegios 
Conventos(*) 
Obras y edificios P1lblicos(**) 
Otros inmuebles(***) 

TOTAL: 

N1lmero 

195 
8 

32 
14 
16 

5 
11 
15 
12 

308 

Porcentaje 

63.3% 
2.6% 

10.4% 
4.5% 
5.2% 
1.6% 
3.6% 
4.9% 
3.9% 

100.0% 

(*).- 6 de ellos son edificios que se construyeron en su totalidad 
ese siqlo. Los 5 restantes fueron ampliaciones importantes 
o reconstrucciones de edificios del XVII. 

(**) 

(***) 

FUENTE: 

Comprende: 
2 puentes, 

9 fuentes p1lblicas, 2 edificios gubernamentales, 
el acueducto y la alameda. 

Comprende: 4 mesones, 3 haciendas 
ciudad, 2 beaterios, un hospital y 

en el perimetro de 
una enfermería. 

la 

Yolanda Cano (Coord.) Catálogo de Monumentos Históricos 
Inmuebles ~º~P~·~~c~i~t~. Tomo II y III. 
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La mayor parte de 1os edificios de1 cuadro, fueron 

eriqidos durante e1 siq1o XVIII. Y aunque han sufrido cambios 

diversos, aun mantienen en lo general sus espacios oriqina1es. Los 

otros inmuebles, son construcciones que ya existían antes de 1700, 

y prácticamente todos son de1 XVII. Empero, entre el afio 

mencionado y e1 de 1800, estos ú.ltimos fueron ampliados o 

reconstruidos en una porción considerable de sus espacios. De modo 

que, cuando menos de manera parcial, vienen a ser del siqlo que 

aquí se estudia. Como es el caso del convento de San Francisco 

(Fiqura No. 379), cuyo claustro principal fuera concluido en el afio 

de 1698, pero que en buena parte del setescientos fue ampliado en 

otras areas, a fin de agregar algunos elementos espaciales, 

complementarios a los realizados a fines del XVII. De igual forma, 

otros de sus componentes fueron reconstruidos, como fue el caso de 

la enfermería. En tanto que, también en el XVIII, se construyó el 

tercer cuerpo de la torre de la iglesia 2 

Volviendo al cuadro No. s. si sumamos los datos 

correspondientes a las tres categorías que se refieren al rubro 

habitacional (las tres primeras de1 cuadro), nos da 235 inmuebles. 

Esta cantidad representa poco más del 75% del total de los 

edificios catalogados. Pero a.demás, di cha e i fra ad qui ere una 

relevancia, por demás significativa, ya que hay estimaciones, seqün 

2 .- Carlos Arvizu. "La formación de1 convento •• 
Op. cit. paq. 35. 
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FIGURA No. 379 
Diagrama de las transformaciones sufridas por el 
convento de San Francisco, Qro. entre 1531 y 1986. 
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FUENTE: Gob. del edo. de Qro. 50 aftos .•. Op. cit._pag. 52. 
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las·cuales el año de 1743 había en toda la ciudad 1149 fa.milia.s. 3 

Por tanto, sí. ese ntl.mero de fami1ias es más o menos correcto, 

estaríamos hablando de poco mAs del 20% de las casas habitación; 

y eso, considerando a una familia por casa.. Aunque, debemos 

reconocer que ese dato del número de familias en la localidad, es 

de mediados del siglo XVIII, cuando la ciudad debe haber tenido 

entre 10 y 15 mil habitantes. Y que esa población se triplicó para 

finales de ese siglo con lo que la proporción queda.ría reducida a 

menos del 10%. De cualquier forma., la cifra de 235 edificios es 

importante, en la medida en que pone en evidencia el alto n~mero 

de inmuebles para vivienda. de aquel siglo, que en la actualida.~ 

sigue habiendo en Querétaro. Asimismo, ese número da alguna idea 

en torno a la propia magnitud que debe haber tenido la actividad 

edificatoria en el Querétaro de aquella centuria. 

Por lo que hace a las categorí.as restantes, en el caso 

de las capillas edificadas o reconstruidas, el número de estas es 

16, mientras que solo hay 14 iglesias. Ello es así, en virtud de 

que entre las primeras se incluyeron a las que se eriqieron en las 

haciendas situadas en los límites de la ciudad (3 casos). Aparte 

de que alqunas capillas, que se construyeron como tales en el siqlo 

XVIII, al paso del tiempo se conviertieron en iglesias (3 casos). 

De otra parte, solo 7 iqlesias fueron construcciones realizadas en 

su totalidad durante el periodo que nos ocupa, mientras que 1as 

Mina Ra.mírez. "Arquitectura civil •. 
pa.g. 52-3. 

Op. cit. 
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otras 7, fueron edificios que se reacondicionaron, sufrieron 

ampliaciones y/o fueron redise~ados en sus interiores. Por lo que 

hace a los 5 colegios, 2 de ellos fueron edificios nuevos y los 3 

restantes reconstrucciones y ampliaciones, real.izadas en aquel 

siglo. Por último, entre los edificios püblicos se consideró tanto 

al Hospital Real de la Limpia Concepción, como a la enfermer!a 

anexa al convento de los franciscanos, toda vez que ésta atendía 

al püblico en general y era un edificio independiente del convento. 

A lo largo de los cap!tulos anteriores hemos hecho 

alusión en, diversos pasajes a factores contextuales. Empero, en 

el apartado que viene ahora, nos ocupamos de ellos de manera 

global. Abocá.ndonos a aquellos que incidieron de manera má.s 

importante en el desenvolvimiento de la arquitectura queretana del 

periodo. 



383 

CAPITULO XI.- EL CONTEXTO 

Hasta ahora hemos visto, en los capitules anteriores, a 

quienes fueron los protagonistas o autores, asi como 1as obras 

arquitectónicas. Este capitulo se ocupa del ambiente general en 

el que se desenvolvieron los primeros y en el que estas últimas 

tuvieron lugar. Esta sección responde, sobre todo, a la 

consideración de que el desarrollo de la arquitectura, sólo se 

comprende en forma plena, atendiendo al tiempo, luqar, condiciones 

socioculturales y otras variables, que inciden en ella. Todas 

éstas, interviniendo en conjunto, llegan a convertirse :en. 

determinantes. As!, comenzamos esta sección por el orden del 

tiempo. 

El contexto histórico 

El siqlo XVIII novohispano, ese "siqlo de filigrana" como 

de manera muy atinada le llamara don Alfonso Reyes 1 , fue un siglo 

de cambios diversos; pero también fue de a.uqe, que ocurrió 

intercalado con crisis. Dejemos el auge y las erais, para unos 

pá.rraf os adelante, caundo vea.mas el caso de la economía y 

concretémonos a los cambios. Estos se dieron en un sinnúmero de 

Alfonso Reyes. "Las letras patrias 
or!qenes al fin de la colonia)" en: 
la Cultura. SEP, México, 1961. paq. 

(De los 
México y 

289. 



384 

aspectos, estimulados en buena medida por la propia corona y se 

hicieron más evidentes hacia 1740, acentuándose a partir de 1765. 

El sentido de los mismos apuntaba hacia el reforzamiento de la 

heqemon~a de1 monarca sobre otros instancias de poder, a1 tiempo 

que se dirigian hacia ampliar y asegurar más el control de la 

metr6po1i, sobre sus posesiones de ultramar. 

A fin de lograr los propósitos anteriores, ya desde 1717, 

la monarquía borbona se propuso disminuir la fuerza de 1as órdenes 

rel iqiosas, prohibiendo que se fundaran nuevos conventos en toda 

la América española. Para más adelante, en 1 734 establecer ·.que no 

se admitieran más novicios en los conventos existentes; y después 

(1754), prohibir a miembros del clero regular intervenir en 

testamentos. 2 Esta serie de medidas contra las órdenes religiosas, 

alcanzó su c1imax, al expulsar a los jesuitas de todos los dominios 

españoles, en 1767. 

Las disposiciones anteriores afectaron, en alguna medida, 

a la producción arquitectónica de Querétaro, sobre todo de tipo 

conventual. No impideron por completo la fundación de nuevos 

conventos, es cierto, pero si retrasaron la autorización para que 

los mismos se establecieran en la localidad. Más aún, debido a la 

prohibición de 1717, los beaterios de San josé y Santa Rosa, no 

2 • - E. F1orescano e I. Gil. "La época de las 
reformas borbónicas y el crecimiento económico" 
en: Historia General de México, El Colegio de 
México, México, 1977. T. 2, pag. 204. 
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pudieron convertirse en establecimientos conventuales. Empero, 

donde se aprecia mejor el impacto de la medida anterior, es en el 

caso del convento femenino de Santa teresa de Jesüs. Como vimos 

en el cap~tulo VI los planos para el edificio de esa institución, 

fueron elaborados con premura, a fin de consequir la autorización 

real, la que demoró 5 años en otorgarse (1802). Con ello, la obra 

se retrasó y no estuvo lista sino hasta 1805, siendo ejecutada por 

otros arquitectos, con variaciones de consideración al proyecto 

original. 

De otra parte, con la estancia del visitador José de 

Gálvez en la Nueva España (1765-1771), se profundizó la aplicación 

de las reformas pol~tico-administrativas, instrumentadas por la 

metrópoli española. En particular, dos mediadas tuvieron 

singulares consecuencias: La división de las colonias españolas 

en Intendencias 3 y el aumento de la recaudación proveniente de las 

mismas, con el fin de solventar los agudos problemas financieros 

de la metrópoli. El impacto de la ültima de dichas medidas sobre 

el dinamismo de la econom~a novohispana, se dejó sentir de manera 

casi inmediata a través de una contracción en las actividades 

productivas. 

3 • - Véase Ricardo Ree Jones El despoti amo ilustra.do 
y los intendentes de la. Nueva Espai'l.a. IIH, 
UNAM, México, 1983. pag. 81-90. 
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fenómeno anterior no 

desde luego, tampoco 

escaparía 

la. ciudad 

en la 

la. región del 

de Queréta.ro. 

relativa ha.ja. 

Ba.j:!o 

Esta 

en el circunstancia, probablemente incidió 

volumen de las tareas arquitectónicas loca.les, como se desprende 

de la. información contenida en los capitules anteriores. As!, 

después de 1775, ni la. cantidad de las obras que se realizaban, ni 

la magnitud de cada una de ellas, salvo contadas excepciones, 

alcanza.ron las proporciones que se habían tenido en la ciudad 

durante los años de 1740 a. 1770. 

Otra de aquellas 

expulsión de los jesuitas, 

descontento en Querétaro. 

rebeliones populares, como 

si provocaron un profundo 

medidas pol itico-administra.tiva.s, la 

ocasionó diversas manifestaciones de 

Estas no llegaron a convertirse en 

en San Luis Potosi o Guanajuato, pero 

malestar entre amplios sectores de la 

localidad. Por supuesto, tampoco tuvieron una repercusión directa 

en la arquitectura local, más que en el sentido de que la presencia 

jesuita. habia sido un significativo factor de estimulo para la 

exuberancia ornamental de las edificaciones religiosas. Empero, 

tuvo consecuencias indirectas, en la medida en que contribuyó a 

desarticular algunos circuitos de la dinámica socio-económica. y 

cultural, en el ámbito de la localidad y la región. 

Asimismo, hacia la séptima década. del XVIII se implantó 

en la Nueva espafia la. subdivisión territorial-administrativa. en 

Intendencias. La ciudad de Querétaro, quedó bajo la. jurisdicción 
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de la intendencia de México, a pesar de que en ese momento -tanto 

por su población, cuanto por sus actividades productivas- tal vez 

era la 4a. ciudad más importante del virreinato Esa situación, 

reforzó el papel subalterno de la localidad, restándole autonomía; 

1o que en ültimo término vino a afectar sus funciones y presencia 

como centro regional. De nueva cuenta, no se puede implicar de esa 

circunstancia un efecto inmediato sobre la actividad arquitectónica 

local. Sin embargo, es de suponerse que aquella también contribuyó 

a la disminución de ésta, ocurrida a fines del XVIII. Cierto que 

a Querétaro se le mantuvo como cabecera de corregimiento, en cuya 

jurisdicción se encontraban las localidades de: San Juan del R!o, 

Cadereyta, Escanela y Tolimán. 4 Pero e1·10 no equival.!a, ni 

remotamente, al peso y calidad que representaba el ser cabeza de 

intendencia .. 

Las limitaciones anteriores se hacen más evidentes, 

habida cuenta de que ni siquiera en la administración eclesiástica, 

Querétaro adquirió la jerarquía de ser sede obispal. En efecto, 

no obstante su importancia demográfica y, por ende, el peso 

numérico de su feligres!a, a lo largo del siglo XVIII la ciudad se 

mantuvo formando parte de la diocesis de la capital del virreinato. 

Por consiquiente, no contó con una catedral propia, sino hasta 

muchas décadas después de consumada la independencia. 

4 .- David Wrigth. "La vida cotidiana en Querétaro 
durante la época barroca" en: Querétaro ciudad 
barroca. Op. cit. pag. 25. 

Esto 
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representó, sin lugar a dudas, una restricción para el desarrollo 

del oficio arquitectónico. Sobre todo en el nivel. de los 

especialistas más calificados, como eran l.os maestros mayores, 

adscritos a las obras y al mantenimiento de un edificio 

catedralicio. 

Panorama urbano-regional 

La fundación de Santiago de Querétaro, como pueblo de 

indios, tuvo lugar en julio de 1531. 5 Durante varias décadas ese 

asentamiento, cuya conformación urbana se desconoce, estuvo 

constituido, por unas cuantas decenas de casas, además de un 

modesto conjunto de iglesia y residencia de los franciscanos. A 

poco del. descubrimiento de las vetas minera.les de Zacatecas, 

comenzó a crecer e1 poblado, avecindándose alli varios espafto1es. 

Fue entonces que en 1550 se hizo una traza más requ1ar, misma que 

estuvo a cargo de Juan Sánchez de Alanfs. Con lo cual el espacio 

urbano quedó integrado en forma dual: al oriente la parte original, 

realizada por los indios fundadores; en tanto que al. poniente, en 

una zona plana y baja, estaba la nueva traza. Esta ültima era la 

habitada por los espaftoles; tenía forma ortogonal., con manzanas 

5 Carl.os Arvizu Le developpement urbain ... Qp_,_ 
cit. pag. 44. 
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rectangul.ares, demarcadas por cal.l.es con un ancho de l.6 varas 

castel.l.anas (13.2 m) 6 

Para comienzos del. XVII, l.a población y el territorio de 

la localidad habían crecido, pero estaban lejos de alcanzar el 

rango de ciudad.(véase la Figura No. 380 que corresponde al plano 

más antiguo que existe de Querétaro, fechado en 1620). Sería hasta 

enero de 1656, cuando se le concedería el titulo de "Muy Noble y 

Muy Leal Ciudad de Santiago de Querétaro, por dispos1ción del 

entonces virrey de la Nueva España, don Francisco Fernández de 1a 

Cueva, duque de Alburquerque. En esa misma ocasión se le otorgó 

su escudo de armas (figura No.381) Sin emharqo, la ratificación 

de dicho status citadino por el monarca español., se demoró más de 

medio siglo, hasta septiembre de 1712, en que Felipe V le confirmó 

el título de ciudad. 7 (Véase Figura No. 382: plano de 1714) 

Por otra parte, al comenzar la cuarta década del siglo 

XVIII, el cabildo de la ciudad emitió las primeras ordenanzas 

para la localidad. Estas fueron aprobadas y confirmadas por el. 

citado Felipe V, el 6 de julio de 1733.(Figura No.383) En ell.as 

se establecen diversas disposiciones para e1 funcionamiento y 

requlación de la vida urbana. Asimismo, incluyen a1qunos 

6 .- Gobierno del estado. Querétaro. Rescate ... º12..:. 
cit. pag. 11. 

7. - Manuel M. 
Cronología 
1981. pag. 

de l.a Ll.ata. 
1525-1980. Ed. 
44. 

As! es Querétaro. 
Nevado, Querétaro, 
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FIGURA No. 380 
Plano de Querétaro y la ca~ada, el más 
antiguo que se conoce, fechado en 1620. 

FUENTE: Querétaro, re~cate ... Op. cit. pag. 19. 
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FIGURA No. 381 
Escudo de armas de la ciudad de Querétaro. 

FUENTE. Varios autores. Querétaro, textos para su historia I. 
Mora/Gob. del edo. de Qro., 1988. Tomo I, paq. 26. 



392 

FIGURA No. 382 
Plano de la ciudad de Querétaro en 1714, a poco de que el 
monarca español ratificara a Querétaro el titulo de ciudad 

FUENTE: AGI, Sevilla, Méjico, legajo 721. 
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FIGURA No. 383 
Ordenanzas de la ciudad de Santiago de Querétaro, 
aprobadas en julio de 1733, por el rey Felipe V. 

-~~~~~§~~~~~~§~1fü~!~~~~ 

a~~RDEÑANZA;,·,·¡ 1 Q!}E SE HA~. DE OBSERVAR, ~ 
~ Y GUARDAR ~ 

~ EN LA MUY NOBLE7 m 
1 Y MUY LEAL CIUDAD l~ 

DE SANTIAGO ~4 
~ ~ 
~ DE QUERETARO,. ~ 
~ DEL REYNO ~~ 

¡~DE NUEVA ESPAÑA, t;,~.>;-"1::: 
APROBADAS, Y CONFIRMADAS N~-, 

POR EL SEÑOR RE Y ~ 

Íi DONPHELIPEV. ! 
1 DE ESTE NOMBRE, ~ 

Q._UE DIOS GUARDE, Y PROSPERE ~ 

EN MAS DILATADOS REYNOS, Y DOMINIOS ~ 

~ POR MUCHOS AÑOS, ~ 
~ COMO LA CHRlSTIANDAD HA MENESTER~ ~ 
~ POR SU REAL CEDULA, DESPACHADA ~ 
~b cnAr:mjucz a 6.dc Julio de 1733. ..eo~~ 
mi§.1mi~~§J•jfü'!,~?!á~~~§l'i§~~ 

FUENTE: Gob. del edo. de Qro. Ed. Fascimilar a la de 1733, Qro. 
1976. 
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1ineamientos re1ativos a 1a constitución de los gremios, en los 

siguientes términos: .. cuando los oficios de esta ciudad tengan 

número bastante para formar gremios, los diputados que para el1o 

se nombren, asistan a sus elecciones, para que elijan sus veedores 

y alcaldes, que cuiden y observen sus ordenanzas y que no voten los 

que no estuvieran examinados .. ... " 8 Esta última parte de la 

sentencia llama la atención, toda vez que alude a la existencia de 

examenes para ser acreditado en algún oficio. Sin embargo, no se 

conoce ninqún agrupamiento gremial, para el caso de los arquitectos 

de aquella ciudad, durante el periodo colonial. 

Hacia la segunda mitad del siglo XVIII las dimensiones 

de la ciudad eran: 5 850 varas castellanas (4 357 m.) entre las 

garitas de La Cañada (al oriente) y de Cela.ya. (al poniente); 

mientras que desde el puente de El Cuartel (a1 sur) hasta. la 

capilla de la Cruz del Cerrito (al norte), había 3 210 varas (2593 

m.).(Véanse las Figuras No. 384 a 386 que corresponden a. los planos 

1778, 1790 y 1796, respectivamente) El espacio urbano cubría 

entonces, una superficie aproximada de 11.3 kilómetros cuadrados. 

El tota1 de manzanas de la ciudad era de 155, el número de ca1les 

empedrados y adoquinados era de 272; además de contar, como vimos 

ª.- Ordenanzas de la ciudad de 
Querétaro Ed. fascimil del Gob. 
Querétaro, 1976. hoja No. 15. 

Santiago de 
de1 esta.do, 
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FIGURA No. 384 
Plano de la ciudad de Querétaro de 
1778. Autor: Ignacio Ru!z Calado. 

FUENTE: Gob. del edo. Cartografía de Querétaro ~O~P~--~c~i~t~. Lamina II. 
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FIGURA No. 385 
Plano de Querétaro en 1790, en 
la Biblioteca Nacional de París. 

FUENTE: Bib. Nal. de París, 
Catá.logo: 136. 

Co1ección P. Anqrand, numero. de 



FUENTE: 

397 

FIGURA No. 386 
la ordenanza de 

Plano a~exo ~ Calado de 1796. J.Ig-nacio Ruiz 

Cartografía ... "O._.p~._c_i_t~ pag · 59. 
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en el capitulo IX, con 6 plazas y plazuelas. 9 Asimismo, al 

comenzar la ültima década de ese siglo, las estimaciones en torno 

al nümero de casas que integraban la localidad, ascendia a 7 ooo. 10 

La extensión de la ciudad para ese tiempo se puede apreciar mejor 

en la Figura No, 387 donde .se presenta un plano de 1802, que 

acompañó al libro de Zelaá e Hidalgo. 

En lo que se reifere al plano regional, la ciudad de 

Santiago de Querétaro desempeñó un papel clave en el Bajio 

Oriental. Del mismo modo, fue muy importante su funcionamiento 

como centro de irradiación cultural, de evang-elización y, en 

qeneral, de diversas actividades para l.a expansión del sistema 

colonial hacia el norte y el occidente del territorio novohispano. 

Empero, su principal esfera de influencia. siempre estuvo en la 

parte oriental del Bajío. En efecto, su localización qeoqráfica 

le posibilitó convertirse desde el siglo XVI, en puerta de entrada 

a esa región, toda vez que fungió como punto de enlace entre ésta 

y la capital de la Nueva España (Véase el mapa de Querétaro y la 

Sierra Gorda hacia 1747, en la Figura No. 388). De iqual forma, 

9 .- José Ma. Zelaá. Glorias de Ouerétaro Op. cit. 
pag. 97. 

10 .- Pedro A. Septién. "Noticia sucinta de la ciudad 
de Querétaro. 1791". en: E. Florescano e I. Gil 
(compiladores) Descripciones Económicas 
Regionales de Nueva espafta. Regiones Centro y 
Sur 1776-1827 SEP/INAH, México, 1976. pag. 46. 
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FIGURA No. 387 
Plano anexo a Las glorias de Querétaro de 1802. 

FUENTE: Zelaa e Hidalgo, Op. cit. sin no. de pag. 
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FIGURA No. 388 
Mapa de la Sierra Gorda y costa del seno mexicano (1747) 

•• •"I 

~-?· f~~::·:·:T"~~Al>.T\~-:-1~"- • ~·: • 

FUENTE: Carlos Arvizu. Querétaro, aspectos de su historia Op. cit. 
paq.21. 
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su importancia económica y comercial, le confirieron una función 

real de metrópoli, para toda esa importante zona central de la 

Nueva Espaf'ia, como se puede aquilatar mejor, en el siguiente 

apartado. 

La economía gueretana 

Desde su fundación como pueblo de indios , la agricultura 

cuhrió un renglón decisivo en las actividades productivas locales. 

Hacia 1700, este rubro continuaba siendo uno de los ejes básicos, 

en torno a los cuales gravitaba huena parte de la economía de la 

ciudad. As!, en los alrededores de la misma., estaban varias 

haciendas, que producían no sólo para satisfacer las necesidades 

locales, sino incluso para e1 mercado regiona.1. Más aun, era 

frecuente que alqunos productos cerea.leras queretanos tuvieran como 

destino lugares situados a miles de kilómetros. 11 Y algo similiar 

ocurrió con la ganadería, sector que desde muy temprano mostró una 

singular expansión, en las proximidades de la ciudad. La 

c~mercialización de ganado y sus derivados, también se tornó en una 

floreciente fuente de ingresos para la localidad. La colocación 

de esos excedentes productivos en el mercado interno col.onial, 

favoreció el desenvolvimiento de la ciudad, circunstancia que, a 

11 .- Véase Emilio Duhau. Mercado interno y 
urbanización en el México colonial. UAM/ 
Gernika, México, 1988. pag.217-238. 
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su vez, contribuyó a1 desp1iegue de 1a actividad arquitectónica 

1oca1. 

Desde antes de1 sig1o XVIII, 1a cría de ganado ovino en 

1as proximidades de 1a ciudad, había conducido a1 estab1ecimiento 

de obrajes y trapiches texti1eros de 1ana. Esta manufactura, 

pronto llegó a ser una de las ramas de actividad económica, más 

dinámicas de Querétaro. Probab1emente e1 primer obraje texti1 de 

1a ciudad se estab1eci6 entre 1582 y 1589, para 1640 ya había 6 de 

e11os, y en 1718, 1a cifra había ascendido a 13. En 1759, cuando 

se 1evantó un mapa de los obrajes y los telares de 1a Nueva España, 

1a demarcación de Querétaro contaba con 24 obrajes y 253 te1ares. 

En ese mismo levantamiento la ciudad de México resu1tó tener 15 

obrajes y 195 telares; Pueb1a 12 obrajes y 74 te1ares; Cho1u1a 16 

obrajes y 39 telares; y Tlaxcala 8 obrajes y 23 te1ares. 12 Estas 

cifras ponen de manifiesto 1a importancia que aque1 sector 

productivo había adquirido para 1a vida económica local. De suerte 

que en la producción de telas de lana, Querétaro era, junto con San 

Migue1 e1 Grande, 

España . 13 

el centro más importante de toda 1a Nueva 

12 

13. -

J. Ignacio Urquio1a "Una industria naciente: 
1os obrajes de Querétaro 1580-1610" en: 
Investigación UAQ, Querétaro, Año IV, No. 
14.octubre-diciembre de 1985. pag. 14. 

D .. A. Bradinq Mineros y comerciantes en el 
México borbónico (1763-1810) Fondo de Cu1tura 
Económica, México, 1985. pag. 302. 
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Aunque 1os textiles eran la más significativa manufactura 

de Querétaro, hubo también otras ramas de considerable importancia 

dentro de ese sector económico. La producción de cigarros, a1canzó 

un destacado nivel hacia el út1imo tercio del XVIII. La Real 

Fábrica de Tabaco de San Fernando se estableció en aquella ciudad 

hacia 1779. Pronto adquirió un rango destacado, en la medida en que 

abastecía a las provincias del centro norte del teritorio colonial, 

donde estaba la qran mayoría de los distritos mineros. Aunque su 

fuerza de trabajo era fluctuante, llegó a contar con 3000 

operarios, siendo 1a segunda más grande de ·1a Nueva España, después 

de la que existiera en la capital del virreinato. 14 Del mismo modo, 

aunque menos importantes en producción y número de trabajadores, 

hubo también otras ramas manufactureras, como fueron: la producción 

de cueros y sus derivados, misma que tenía un importante mercado 

extraregional; los talleres de herrería, que básicamente sólo 

cubr!an e1 mercado 1ocal, pero que contaban con 62 artesanos en 

1791, más sus ayudantes; o bien la carpinter!a, donde e1 número de 

practicantes de ese oficio en la ciudad, para ese mismo afio, 

ascendía a 6515 • 

J.5 

Pedro A. Septién. "Noticia sucinta de la ciudad 
de Santiago de Querétaro" fechada el 3 de 
octubre de 1791. Incluida en Revista 
Universidad. UAQ. octubre-diciembre de 1985 
pag. 45. 

AGN. Ramo: Padrones. Vo1. No. 39 y 40. pags. 
varias. 
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Otro rubro importante de la economía local lo constituía 

el comercio. Incluso, esta actividad fue anterior allí, a las de 

tipo agropecuario o manufacturero. "Comerciantes aventureros fueron 

probablemente la conexión entre la provincia y la capital, y con 

las minas desde la década de 1530" . 16 Para 1600 el comercio estaba, 

en lo esencial, organizado y las redes de intercambio con otros 

puntos de la colonia, o fuera de ella, estaban definidas. Las 

empresas mercantiles se hallaban establecidas de manera formal en 

Querétaro y su esfera de importancia crecía, a la par de en que se 

incrementaban otros sectores productivos de la economía virreinal. 

La ubicación de la ciudad, como lugar de paso obliqado entre la 

ciudad de México y las zonas mineras del centro y el norte de la 

Nueva Espafia, resultaba inmejorable, a todas luces. 

Lo cierto es que desde la segunda mitad del siglo XVI, 

las actividades mercantiles se colocaron entre las más favorecidas 

por un considerable sector de los queretanos. Y precisamente entre 

dicho sector se fue gestando el núcleo más acomodado de las clases 

dominantes locales, fenómeno cuyos perfiles se afianzarían más aun 

en el siglo XVIII. Es por ello que varios de los edificios más 

importantes, dentro del género de la arquitectura civil queretana, 

fueron las residencias señoriales de los más prominentes 

comerciantes del lugar. Más aun, muchas de las obras para 

reacondicionar, ampliar o incluso construir edificios re1iqiosos, 

1 6 .- John C. Super. La vfida en Queréta.ro 
cit. pag. 108. 
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estuvieron financiadas, en qran parte, por integrantes de ese 

poderoso sector económico. 

El caso por excelencia se encuentra en don Pedro Romero 

de Terreros, conde de Reqla, quien lleqaria a ser uno de los 

hombres más acaudalados de la Nueva España en la 2a. mitad de ese 

siglo. Los oríqenes de la fortuna de este personaje se encuentran 

en la. actividad comercial de la ciudad de Querétaro. Alli, el 

futuro conde de Regla arrivó de España, para trabajar con su tia 

materno, don Juan Vázquez de Terreros, uno de los comerciantes más 

prominentes de la localidad. Al morir éste, Romero de Terreros 

heredó el negocio mercantil y de alli se fue extendiendo a otros 

campos productivos, como la minería, rama en la que redondearia su 

éxito económico. 17 Y, por supuesto, la mansión del conde de Reqla 

en Querétaro era uno de los edificios más opulentos de aquella 

ciudad, como se aprecia en las ilustraciones de dicho inmueble que 

están incluidas en el capitulo IX. 

En realidad, la economia local tuvo un funcionamiento 

muy dinámico a lo largo de las primeras 8 décadas del siglo que 

nos ocupa. El periodo de mayor prosperidad, se situó entre 1735 

y 1775, aproximadamente. Fue en esas cuatro décadas cuando los 

textiles de lana alcanzaron su mayor apogeo, al tiempo que también 

fue entonces cuando el comercio arrojó los mayores velamenes de 

17 • - Brading. Mineros y comerciantes... Op. cit .. 
pag. 251-254. 
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mercancias en movimiento. Y de igual forma, es notable como son 

esos años cuando se registró la mayor intensidad en el desarrollo 

de la construcción tanto civil como religiosa. A pesar de su 

obviedad, no está de más recordar que allí operó la relación causal 

entre la abundancia de recursos económicos y el incremento en la 

producción arequitectónica. Es decir, siempre que una ciudad o 

región atraviezan por un periodo de auqe, esa prosperidad material 

actuará como condición necesaria, aunque no suficiente, para el 

despliegue de una intensa actividad edificatoria. 

Después de 1780, se puede hablar de una crisis en la 

producción de diversos rubros de las manufacturas locales, sobre 

todo en el caso de los textiles. En concordancia con ello, tuvo 

lugar también una sensible contracción de las actividades 

mercantiles. El año de 1785 la situación adquirió proporciones en 

verdad catastróficas cuando: .las epidemias, las malas cosechas 

y la reducción del ganado mayor restringieron seriamente tanto la 

producción como el consumo" 18 . En ciertas partes del Bajío, ésto 

tuvo serias repercusiones demográficas, al punto que se calcula una 

reducción del 20% de sus habitantes en ese año. En una proporción 

similar descendió el número de ovejas en la región, pasando de 5 

millones en 1797, a. 4 millones en 1788. Ese cuadro general 

condujo, inexorablemente, a una escasez de materias primas y de 

bienes básicos, lo que a su vez ocasinó un impacto en los precios 

18 .- John C. Super. La vida en Querétaro ... Q.E_. cit. 
pag. 98. 
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de 1os productos, 1os que que se e1evaron sensib1emente. 19 Pero 

también, a1 reducirse 1a producción disminuyó e1 emp1eo, cosa que 

a su vez, se revirtió sobre la econom!a urbana. Para que, a fin 

de cuentas, se sintieran sus consecuencias sobre 1a arquitectura. 

Aspectos socio-demográficos 

La sociedad local, mostraba un esquema de relaciones 

estructurales, cuyos patrones eran en lo esencial, los mismos que 

se encontraban en las otras ciudades novohispanas. A1 comenzar e1 

sig1o XVIII, el nümero de habitantes que eran vecinos de la ciudad 

de Santiago de Querétaro, debe haber andado entre 12 000 y 15 000 

personas. La inexistencia de documentos, derivados de algün censo, 

padrón u otro registro de utilidad demoqr~fica, determinan que se 

tenga que acudir a fuentes menos rigurosas, como son los relatos 

y crónicas de viajeros, u otras referencias, cuyas estimaciones no 

están exentas de una alta cuota de subjetividad. Como sea, para 

1746, 1a descripción de Villaseñor y Sánchez fijaba en un nümero 

de a1rededor de 26 mi1 residentes fijos en la ciudad. 20 

19.- Ibid. pag. 98-9. 

20 .- J. Antonio Vi11aseñor y Sánchez. Theatro 
Americano. Descripción dse los reinos de la 
Nueva España. México, 1746-1748. 2 vo1s. 
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Acompa.fiando a la bonanza que recién vimos aquf, los 

sectores sociales dominantes de Santiago de Querétaro, habfa.n 

crecido con cierta celeridad, al correr del siglo XVIII. Este 

proceso había qenerado una renovación parcial, pero sostenida, de 

las élites urbanas, al incorporarse nuevos apellidos a los de la 

a.fieja. clase privilegiada que se había configurado desde el siglo 

XVI. Asf, junto con el alto clero y el reducido grupo hegemónico 

de autoridades político-administrativas, fue creciendo el nücleo 

de los comerciantes y/o terratenientes adinerados, junto con los 

propietarios de obrajes. Aunque, con frecuencia, dos o más de 

estas diferentes procedencias sociales, se entrecuzaban en una sola.: 

persona o qrupo familiare 

Los segmentos anteriores, situados en la cúspide de la 

pirámide social eran, con mucho, los principales destinatarios de 

la acción de los arquitectos locales, dentro del subgénero 

habitacional. Y como se trataba de un grupo que se amplia.ha, a.l 

menos en términos relativos, ello propiciaba un creciente mercado 

para la actividad arquitectónica, dentro del renglón señala.do. 

Pero la arquitectura del lugar no se redujo, en absoluto. al diseño 

y materialización de mansiones señorialese Estas representan, un 

capitulo destacado del hacer arquitectónico local; pero es preciso 

tener presente otros ámbitos del proyecto y la edificiación. Sobre 

todo, tomando en consideración que aunque esta élite se ensanchara 

un poco, no dejaba de ser un qrupo social marcademente minoritario. 

Asf, debe repararse también en quellos objetos arquitectónicos, 



409 

cuycis usuarios eran sectores más amplios de la sociedad queretana, 

a saber: las obras urbanas, los hospitales, los colegios y, en 

general, un amplio número de construcciones de aquel siqlo, 

dirigidas a satisfacer necesidades colectivas. 

En el otro extremo del espectro social, estaban la.s 

clases subalternas. conformaban la inmensa mayoría de la 

población del lugar. Integradas por diversas castas, hacia los 

años de 1777 y 1778, más del 60% de éstas se constituia. por indios 

(43%) y mestizos (18%). En tanto que el grupo de "espafioles", que 

comprend~a lo mismo a peninsulares que a criollos, ascendía a poco 

más de la. cuarta. parte de la. población total de la ciudad. Esta 

distribución de los componentes étnicos más importantes en la 

población queretana de año referido, se aprecia con mayor claridad 

en el cuadro que se incluye a continuación. 

CUADRO No. 6 
POBLACION DE LA CIUDAD DE QUERETARO 
SEGUN SU PROCEDENCIA ETNICA 1777-78 

Origen Etnico 1777 % 1778 

Indigena 11 035 43.1 11 470 
Español 6 630 25.9 7 080 
Mestizo 4 688 18.3 4 997 
Mula.to 2 617 10.2 2 732 
Lobo 446 1.8 829 
Castizo 132 0.5 257 
Negro 33 0.01 34 

TOTAL 25 581 100.0 27 399 

FUENTE: AGN, Ramo: Padrones Vol. 12. 

% 

41.9 
25.8 
18.2 
10.0 
3.0 
0.9 

0.01 

100.0 
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Algunas cifras del cuadro anterior, podrfan resultar un 

tanto dudosas. Por ejemplo, el total de negros en la ciudad apenas 

arroja 33 individuos, mientras que los mulatos son 2 617, más de 

la décima parte de toda la población. De igual forma, es extraño 

que de un año para otro, la población de los designados lobos se 

haya casi duplicado, pasando de 446 personas a 829. En fin, aunque 

estas posibles inexactitudes no afectan el comportamiento global 

de las estadísticas, si plantean un cierto cuestionamiento acerca 

del cuidado con que se levantó aquel padrón. Por ende, ponen 

relativamente en entredicho, 

algunos ruhros. 

la confiabilidad de los datos en 

Tres lustros más tarde, para 1793, Humboldt estimó que 

la población total de la ciudad ascendfa a 28 461 habitantes. De 

éstos los indfgenas eran 11 584 personas, corespondiendo 6 190 a 

las del sexo femenino y 5 394 al masculino. Por lo que hace a la 

población española (criollos y peninsulares) la calculó en 9 788 

de los cuales eran mujeres 5 748 y los varones sumaban 4 040. 

Con relación a las demás castas, el investigador alemán las englobó 

en una cifra total de 10 089 habitantes, con 5450 mujeres y 4 639 

hombres. 

localidad, 

No hizo la menor referencia a la población mestiza de la 

lo que hace pensar que no tuvo el cuidado de distinguir 

a los individuos de ese colectivo, con repecto tanto a 

como a las castas restantes. Como sea, es de llamar 

los indios, 

la atención 
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que el padrón de 1777-78, registrara casi 4 800 mestizos y que 15 

año después, Humboldt no los haya tomado en cuenta. 21 Empero, lo 

que sorprende un tanto más a cerca de las cifras que maneja dicho 

estudioso, está en la sensible disminución poblacional que pudo 

haber experimentado 1a ciudad de Querétaro en el transcurso de una 

década y media. Si en efecto así ocurrió, e1lo podría agregarse 

también, a las causas de la relativa caída. de la producción 

arquitectónica. 

En otro orden de ideas, la complejidad de la trama 

social, aunque se antoje tal vez paradójico, contemporaneizaba c9n 

relaciones estructurales, marcadamente polarizadas. Una reducida 

élite, beneficiaria de grandes volúmenes de riqueza, convivía con 

una abrumadora mayoría de indigentes o, de amplios grupos con un 

muy limitado acceso al consumo de bienes y servicios. En ese 

esquema de abismales contrastes en las relaciones sociales, el 

papel de la iglesia y de las autoridades civiles y militares estaba 

ante todo enea.minado a garantizar la cohesión social .. Y puede 

decirse que, al menos en la reqión, lo desempefiaron con gran 

efectividad hasta fines del siglo XVIII. 

En concordancia con lo anterior, es que no debe perderse 

de vista la decisiva presencia de las instituciones reliqiosas en 

21 __ Alejandro de Humboldt. Ensayo Político sobre 
el reino de la Nueva Espafta~ Porrüa, México, 
1978. 
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el desenvolvimiento de la vida socio-cultural de la época. As!, 

en Querétaro, como en el resto del mundo novohispano, el papel de 

la iglesia como instancia rectora de las conductas individuales y 

colectivas, era equivalente a su peso dentro de las relaciones de 

poder político real. Del mismo modo, en que figuraba como la 

entidad con mayores recursos económicos y con más propiedades tanto 

rurales, como urbanas de la región. Ello definía en buena medida 

diversos campos, recursos y preferencias del hacer arquitectónico. 

Vale decir, era como en muchas otras partes bajo dominio hispano, 

el principal cliente de los artistas y artesanos de los oficios más 

variados. 

De ahí deriva asimismo, el que casi siempre se atienda 

con cierto detenimiento a la arquitectura religiosa. Además de 

que la misma, como hemos visto, es la que arrojó los productos más 

originales de la plástica arquitectónica queretana. La incidencia 

de las instituciones religiosas sobre el conjunto de la sociedad 

queretana, llevaban a los diversos sectores, incluso de manera 

espontánea y entusiasta a apoyar las realizaciones de este género 

de arquitectura. Tanto las capas acomodadas, como la aristocracia 

local, compartian con las mayorías subalternas y los reducidos 

sectores medios, la participación en la edificación de templos y 

otros edificios religiosos. Las élites, sobre todo mediante sus 

aportaciones financieras, mientras que los últimos con su trabajo, 

y/o sus limosnas, así como el paqo de contribuiciones, tributos 

u otros qravámenes. Los grandes propietarios, comerciantes y el 
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con:iunto de las clases dominantes por así de'cirlo, "devolvían" a 

1os sectores subalternos, parte de 1as lucrativas qananacias que 

obtenían con el desigual sistema de relaciones de dominación y 

apropiación imperantes. 

Finalmente, pasemos a la exposición de algunas ideas 

concluyentes, que derivan de lo visto hasta ahora. En el apartado 

siquiente, hemos tratado de presentar aquellos aspectos más 

destacados, que se desprenden del análisis realizado en 1os 

capítulos anteriores. 

.·.>.;>, .. 



CONCLUSIONES 

A lo largo de las páginas anteriores hemos ofrecido una 

visión panorámica de la arquitectura de un siglo, en una ciudad del 

Baj~o oriental de la Nueva España. A grandes rasgos, nos ocupamos 

de sus autores siguiendo una secuencia cronológica, en torno a la 

participación que ellos tuvieron, para el diseño y la producción 

d~ esa ciudad y sus edificios. Asimismo, nos dedicamos a los dos 

géneros arquitectónicos fundamentales de la localidad: el civil y 

el religioso, realizados durante el lapso señalado. El examen de 

las obras correspondientes a ambos grupos de edificios y espacios 

urbanos se hizo desde una perspectiva global; ésto es, sobre la 

base de abordarlas como conjunto. Empero, nos detuvimos así fuera 

un tanto de pasada, en aquellos edificios que destacaron, hien haya 

sido por sus características formales, bien por sus funciones y/o 

bien por sus dimensiones. De igual forma, hicimos un somero 

análisis de varios factores contextuales dentro de los cuáles se 

produjo la arquitectura queretana del periodo. 

De la revisión de las cuestiones anteriores, derivaron 

algunas consideraciones generales, que son las que se exponen en 

esta última sección de la tesis. Partiendo de esas consideraciones 

se presentan aquí algunos intentos de contestación, a las 

interrogantes iniciales que se formularon al comenzar el estudio. 

De suyo, están muy lejos de ser respuestas categóricas, dado que 



415 

sobre l.a 

trata de 

arquitectura 

afirmaciones 

alln restan muchos el.ementos por conocer 

queretana del. XVIII. Por consiguiente, se 

que tienen, hasta cierto grado, un sentido todavía hipotético. 

En fil.timo término, vienen a ser propuestas que el. desarrol.l.o del. 

conocimiento sobre el asunto, en futuros estudios irá permitiendo 

corrohorar, ajustar o rechazar. 

Como primera cuestión, está la relativa a la singularidad 

de l.a arquitectura queretana, desarrol.l.ada en aquél. sigl.o. Al. 

respecto, hemos visto a. l.o J.argo de J.os 12 cap!tul.os de este 

trabajo, que los edificios no difieren gran cosa, en térrn.inos 

espaciales, con relación a sus contemporáneos de otras ciudades 

novohispanas .. El. patrón de ordenamiento de l.os diferentes espacios 

que componen una iglesia, residencia, convento u hospital, por 

mencionar solo algunos casos de edificiaciones, es el mismo que se 

encuentra en los de las otras ciudades del vierrinato. Y lo propio 

puede decirse acerca del. trazo y l.as proporciones con que se 

realizaron las edificaciones queretanas, que son muy similares a 

l.as de otras l.ocal.idades novohispanas o penisul.ares. 

En camhio, donde si se encuentran variantes de inneqahle 

original.idad, es en l.o rel.ativo al. repertorio formal.; sobre todo, 

en la pl.ástica arquitectónica de J.os interiores. Para el. caso de 

l.os edificios conventual.es o de l.as residencias, está sobre todo 

1a so1ución dada en 1os patios y, de manera concreta, en .las 

col.umnas y l.as arcadas de l.os mismos. A su vez, en los destinados 
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a1 cu1to re1igioso, está la ornamentación de sus interiores y, en 

particular, e1 diseño y ejecución de sus retab1os. Tanto éstos como 

los primeros, alcanzaron con frecuencia a producir obras de muy 

particular factura, según vimos en varios pasajes anteriores. Esa 

ostensib1e singu1aridad ha 11evado a que inc1uso se proponga la 

idea de un.a "estilo Querétaro", o "esti.lo Baj:ío", pero cuyo eje de 

irradiación se localizó en esa ciudad. 

Es notable que no encontremos en las fachadas queretanas 

de1 XVIII la fi1igrana escultórica en argamasa o piedra, tan 

frecuente en otras zonas de la Nueva España. Sa1vo dos ig1esias 

y tres o cuatro casas, en general las fachadas del periodo, son 

poco ornmentadas en Querétaro. Hay indicios importantes en 

diversos edificios locales, que revelan el empleo de pintura para 

dar realce formal a los muros de las fachadas. Así se realizaron 

diseños, en los que la ornamentación fue pintada, lográndose así, 

efectos de gran colorido en la imagen externa de los inmuebles. 

Empero, insistimos, no hay en e11os e1 desp1iegue escu1tórico­

arquitectónico, tan característico de 1os de otras 1atitudes. 

De otra parte, está e1 pape1 de 1a ciudad de Santiago de 

Querétaro como centro de irradiación de cu1tura inte1ectua1 y 

material. Dentro de esto ültimo, resalta 1a inf1uencia de1 "gusto" 

queretano, en e1 desp1iegue dP- 1a actividad artesana1 1igada a 1a 

edificación, para una vasta zona de1 centro norte de 1a Nueva 
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Espaiia. Hemos visto en las páginas anteriores, cómo desde esta 

ciudad se diseiiaban y realizaban retablos para otras localidades 

del propio Bajío o bien regiones fuera de éste: Zimapán, Valladolid 

o Guadalajara. Asimismo, se encuentra la influencia de los mode1os 

queretanos, sobre los rasgos formales, asi como u otros elementos 

arquitectónicos en los edificios de otras partes del virreinato. 

Por seiialar solo algunos ejemplos al respecto, este seria el caso 

de San Miguel el Grande o el mismo Zimapán. 

Por supuesto que Querétaro, a su vez, tamhién recibió un 

considerable número de influencias. sobre todo de la capital del 

virreinato y de Puebla de los Angeles; además de las procedentes 

del otro lado del Atlántico. Todas ellas arribaban lo mismo a 

través de las imágenes o evocaciones de las propias ohras que 

servían de inspiración, como también por medio de los artesanos que 

la ciudad "importaba" de otras latitudes. Lo interesante de este 

fenómeno, reside en la tendencia que se advierte en el siglo XVIII 

queretano. Donde ocurrió el tránsito desde una entidad que, en los 

primeros aiios del siglo, no generaba la totalidad de sus artífices; 

a otra que parece haber cubierto su demanda en ese sentido y hasta 

"exportarlos" a otras partes. Esto altimo se aprecia, de manera 

particular, entre 1740 y 1780, los aiios de mayor bonanza económica; 

para declinar un tanto en las dos décadas finales. En efecto, 

después de la octava década, en la nómina de los realizadores de 

las ohras locales, de nueva cuenta se encuentran varios nombres de 

arquitectos de fuera, principalmente de la ciudad de México. 

¡_,, 
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Otras consideraciones atienden a las diversas condiciones 

contextuales, en que se desenvolvió la producción arquitectónica 

de la localidad. Así tenemos su envidiable ubicación geográfica, 

en ca1idad de puerta de entrada a las regiones mineras; o quizas, 

con más propiedad, de puente entre éstas y el centro-oriente del 

territorio virreinal. Este factor confirió a Querétaro amplias 

posibilidades de desarrollo mercantil, agropecuario y del sector 

manufacturero, que sirvieron de base para la intensa actividad que 

se desplegó allí, en materia edificatoria. Del mismo modo en que 

se tiene que considerar el referido papel de la diudad como nucleo 

difusor de la cultura intelectual y evangelizadora, para una vasta 

extensión de la América septentrional. Merced a ese papel, se 

propició la expansión de las instituciones de enseñanza queretanas, 

al tiempo en que se fueron ampliando los conventos existentes, o 

bien, se fundaron otros más durante el periodo analizado. Con ello, 

se fortaleció la arquitectura local, en uno de los renglones más 

importantes de ese tiempo: el religioso y el educacional. 

condición 

En contraparte 

subordinada de 

México. 

a lo anterior, 

la e i udad, como 

Su estatus 

debe 

entidad 

recordarse 

adscrita a 

la 

la 

intendencia de 

adminsitrativo, se completaba con 

dependiente 

el hecho de 

en lo político­

que, durante la 

colonia, jamás se le confirió el llegar a ser cabeza de diócesis. 

De tal suerte que, no pudo contar con un edificio catedralicio, 

cuyas obras se tornaran en instancia generadora de nuevos cuadros 
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a1 nive1 de maestros de arquitectura, como ocurría en 1as ciudades 

de aquel tiempo, que eran sede de un obispado. Del mismo modo en 

que estaba supeditada a la hegemonía de 1a ciudad de México en 

muchos otros aspectos, lo que condicionaba y más aun, limitaba su 

propio desarro1lo. 

Desde el ángulo de la evolución que experimentó la 

p1ástica en la arquitectura queretana a lo largo de esos cien años, 

también encontramos, por necesidad, diversos elmentos contextuales 

que ayudan a explicarla. Así, en los primeros lustros del periodo, 

cuando la dinámica socio-económica de la ciudad es moderada, los 

productos arquitectónicos locales no ofrecen· gran aportación en su 

imagen formal. Más aun, dentro de la perspectiva barroca, resultan 

poco significativos, predominando en ellos una cierta sobriedad y 

hasta, si se quiere, una relativa tendencia a la riquidez. Esta 

propensión 

partes del 

siglo XVII 

no guarda correspondencia con lo que ocurría en otras 

México colonial, en donde desde la segunda mitad del 

se produjeron edificios con un diseño ornamental, a 

todas luces, destacado. 

Más tarde, para el segundo tercio del XVIII queretano, 

en el marco del auge productivo y demográfico, presenciamos el 

fenómeno expansivo de la creatividad, asi como e1 incremento 

expresivo en los artífices de 1a ciudad. Es entonces que se 

a1canza e1 c1imax de1 barroco loca1, apareciendo también diversos 

síntomas de una evo1ución formal hacia el rococó. Con la crisis 
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finisecular, afloran sintomas de descomposición del discurso 

barroco. Esta experiencia general en todo el 

cobró dimensión local a través de un claro 

mundo novohispano, 

desgaste de aquel 

estilo. Cosa que, en último término, se tradujo en el gradual y 

luego súbito abandono del lenguaje formal del barroco. 

En ese mismo orden de ideas, las causas múltiples que 

impulsaron en todo el virreinato a la arquitecura neoclásica, 

tuvieron también luqar en Querétaro, algunas de las cuales se 

dieron allí de manera amplificada. En especial, cabe referirse al 

descontento acendrado de los criollos hacia los pe~isulares, que 

tuvo en la región central de la Nueva espafia uno de su focos más 

viqorosos. Ese sector social se había convertido, con mucho, en 

el primordial receptor de las 

acompañaban al arte académico. 

ideas de la ilustración, que 

Y en esa perspectiva, lo llevaban 

a rechazar al barroco, como expresión del sometimiento a la 

heqemon!a de España. Esa actitud nos parece un tanto irreflexiva, 

dado que las capas criollas perdían de vista, que el neoclásico era 

también una suerte de estilo oficial de la propia élite peninsular 

y de la corona española misma. Como haya sido, el grueso de las 

obras de los últimos años del XVIII en la ciudad de Querétaro, 

fueron clara.mente neoclásicas. 

Por ll.ltirno, quisiéramos expresar aquí nuestra idea de que 

la interpretación histórica no puede ser jamás algo definitivo. 

Está. sujeta a una. permanente o periódica. revisión, en la que nuevos 
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elementos (o una nueva manera de enfocar los ya conocidos) llevan 

a reconsiderar parte o la totalidad de lo que se habfa tenido como 

válido, sobre los actores, las circunstancias o los acontecimientos 

ocurridos .. No obstante, estimamos que la reflexión histórica sigue 

siendo el principal instrumento para explicar cualquier fenómeno 

de otro tiempo. 

connatural a esa 

conocimiento de 

posible que nos 

A pesar del relativismo que es virtualmente 

reflexión, no se podría avanzar sin 

la realidad pasada. Esto significa 

circunscribamos al mero manejo de 

ella 

que 

datos 

en el 

no es 

cualquier otra fuente de información, sin intentar un minimo 

o de 

de 

interpretación frente a los mismos.. Partiendo de esa concepción, 

es que se realizó esta tesis.. Si gran parte de ella se conduce a 

través de un discurso descriptivo, es por que los elementos 

disponibles no daban mucho para lanzarse a explicaciones, so pena 

de incurrir en un riesgoso aventureri.smo, más especulativo que 

analítico. Empero, tanto en los apartados inicia1es, como en los 

ültimos, hemos tratado de adelantar, asi sea sólo un poco, en la 

comprensión de la arquitectura queretana del siglo XVIII, asf como 

de sus protagonistas y las condiciones en que tuvo lugar. 
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